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    Sinopsis

  


  
    Jana, una azafata de sonrisa perenne, no se ha quedado corta en asegurar que, si alguna vez se cruza con Ulises González, el actor de películas románticas más famoso del país, le pedirá matrimonio.


    Así que cuando su compañera de vuelo le revela que su amor platónico está nada más ni nada menos que en el avión, no le queda otra que aceptar su apuesta y cumplir su palabra.


    Siempre se ha dicho que hay que tener cuidado con lo que deseas porque puede volverse realidad.


    Pero lo que ella no sabe es que el actor viene de la enésima reunión con su representante, que no deja de insistirle en que debe darle algo de «salseo» a la prensa y echarse una novia..., aunque sea falsa.


    ¿Cómo va a rechazar Jana la oportunidad de que toda España crea que está saliendo con su actor favorito?

  


  
    Todo lo que no es fingir


    


    Cristina Prieto Solano
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    Por supuesto, este es para la verdadera Jana: gracias por atreverte a ser el personaje que eres y demostrarnos a todas que tenemos derecho a ser las protagonistas de nuestras propias historias.

  


  
    1
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    «El alma, como el cuerpo, bien arriba entre las nubes.»


    Jana agarra el regalo de sus padres con una sonrisa de oreja a oreja plantada en la cara. Es una lámina para que cuelgue en su nueva casa, ahora que (por fin) se independiza. Alza los brazos para abrazarlos con fuerza, estrujándolos a la vez.


    Cuando firmó el contrato de trabajo, visualizó en su cabeza la imagen que en este momento se presenta ante sus ojos, aunque quizá no era exactamente así: esperaba un gran salón separado de la cocina y un apartamento de más de treinta y cinco metros cuadrados. Sin embargo, había acabado primando, a la hora de tomar la decisión, la cercanía a sus amigas y al centro de Madrid, y no tener que gastarse todo su sueldo en el alquiler. Se acabó resignando a vivir en un pequeño espacio cerca de Tirso de Molina. Bien céntrico y bien pobre, pero con la cabeza siempre alta. En las nubes, ¿no?


    Desde que se empeñó en convertirse en azafata de vuelo, el comentario que más había recibido, con diferencia, era que le pegaba. Precisamente porque siempre ha sido la típica chica alegre con la cabeza justo en las nubes. Y, si hubiera algo más arriba, es probable que se la encontraran allí bailando como si le fuera la vida en ello.


    Jana es una supernova, un volcán en erupción continua. Salta y baila por la vida en lugar de caminar y así es cómo le gusta disfrutar del camino. No podía tener un trabajo que no tuviera que ver con las alturas, con viajar y descubrir, porque no hay cosa que le flipe más que un nuevo puerto en el que gastar las suelas. Si te despistas, se ha esfumado y es probable que la esté liando por ahí, y si parpadeas muy fuerte, ten cuidado, porque te la pierdes. Y está orgullosa de ser así.


    Lo que peor lleva de su recién estrenado trabajo es eso de maquillarse todos los días. Ella, que se levanta con los ojos pegados (aunque con una sonrisa radiante), tiene que hacer un esfuerzo sobrehumano por no clavarse la máscara de pestañas en el ojo y, después, por no parecer un mapache durante el resto de la jornada por frotárselos sin querer. Lo que mejor lleva, por el contrario, es el buen rollo con los compañeros, a los que ya considera amigos a pesar de conocerlos desde hace apenas dos meses. Incluso con los que ha coincidido solo una vez volvería a quedar para tomar algo si es que no lo ha hecho ya.


    Hay un ambiente de colegueo y de ganas de pasarlo bien sin preocupaciones que la tiene hipnotizada. «Puede que este trabajo me lleve esperando toda mi vida», reflexiona mientras coloca la lámina en su flamante sitio, encima del pequeño mueble de la minúscula televisión que ya venía con el piso.


    —Estamos muy orgullosos de ti —le han dicho sus padres antes de marcharse esta noche, y no hay palabras que le puedan sentar mejor.


    Ella también se siente orgullosa de lo que ha conseguido. El curso, el empeño y las ganas han acabado obteniendo un gran premio: su independencia. Y es que salir de fiesta desde casa de los padres está bien (sobre todo, si no son demasiado controladores, como es el caso), pero no se puede ni imaginar lo que debe ser tener plena libertad, a los veintitrés años recién cumplidos, para hacer lo que le salga del mismísimo toto.


    Toto que, por cierto, también se va a llevar unas cuantas alegrías... o eso espera.


    Su vida acaba de empezar, por decirlo de alguna manera.


    «O, más bien, acaba de despegar.»
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    Han pasado muchas cosas desde aquel vuelo de prueba. Y parece increíble que todas ellas se engloben en tan solo un mes y medio, pero ahora mismo Jana vive el proceso de firmas como si llevara haciéndolo desde que nació.


    Una hora antes del vuelo, los tripulantes de cabina de pasajeros, los TCP, se reúnen para repasar varios aspectos y la documentación necesaria. Es uno de sus momentos favoritos de la chica: cuando ya se ha relajado porque ha podido llegar a tiempo y va saludando a sus colegas... y fichando a quien le parece interesante, claro.


    Después del briefing (donde les indican datos importantes como si hay bebés, mujeres embarazadas, personas en silla de ruedas o niños que viajan solos), el comandante repasa los elementos de seguridad y salvamento (siempre los mismos, ya le resulta un poco rollo a pesar de llevar más bien poquito), el TCP al mando reparte las posiciones para el vuelo y se abordan temas como la previsión meteorológica y la duración del viaje, aunque Jana comienza a saberse ya la duración de ciertos trayectos que le han tocado varias veces.


    En general, cualquier momento previo y posterior al embarque, ella lo disfruta mucho. El embarque, sin embargo, es lo peor. Si en algún instante de tu vida has pensado que la gente es idiota, trabajar de azafata en un embarque te lo confirma sin lugar a dudas.


    —Es como si les habláramos en chino, tía —le dice María, una de las compañeras que entró con ella, con apenas unos días de diferencia, y con la que coincide bastante—. Te miran como si no comprendiesen las palabras que salen de tu boca.


    —Yo vocalizo bien, ¿no? —se preocupa Jana, frunciendo el ceño.


    —Vocalizas de puta madre, pero no se puede hablar con quien no quiere escuchar.


    —Amén.


    El embarque es una buena representación de la vida, porque todo el mundo está tan perdido como si acabara de nacer, los consejos les entran por un oído y les salen por el otro y en general, nadie tiene nada claro pero lo que sí que tienen es muchísima prisa.


    Casi le dan ganas de cerrar los ojos y hacerse a un lado, disimuladamente, hasta que pase y poder volver a esa calma que le produce volar. Porque volar es una cosa y sobrevolar gilipollas, otra bien distinta.


    De lo que no tiene ni idea es de que, en apenas un par de vuelos, se va a encontrar con el gilipollas más duro de todos. Y lo muchísimo que eso le va a cambiar la vida.


    Mientras tanto, le quedan aún un par de trayectos, ida y vuelta a Ámsterdam, que es una de las líneas más cotizadas dentro de su compañía. Y esto es porque llegan el sábado a las once, tienen todo el día para visitar la ciudad y hacer turismo, y se marchan el domingo poco antes del mediodía, tras haber dormido y desayunado... si es que tienen intención de dormir.


    Y por lo que ha estado oyendo de la tripulación de ese día... parece que se va a hacer de todo menos eso.


    Cuando le queda algo de tiempo libre entre sus obligaciones, y esperando a que le toque llevar el carrito de la comida, le hace un gesto a María para que vaya con ella a la parte trasera del avión. Una vez allí, se apoyan contra las estanterías llenas de diferentes snacks y bebidas para comenzar con el cotilleo.


    —Vale, ¿qué te parece el piloto? —le dice María, con los ojos brillantes.


    —Mayor —se limita a contestar, con una sonrisa.


    —Todos son mayores. Este no lo es tanto.


    —Tía, podría ser tu padre.


    —O mi papi.


    Jana forma una mueca de asco, aunque en broma, y contraataca.


    —Yo al que veo bien es al sobrecargo.


    —Tiene una edad aburrida.


    —Con edad aburrida, ¿te refieres a menos de cien años más que nosotras?


    —A solo unos diez más. No le ha dado tiempo a vivir nada interesante.


    —Y tú, entonces, ¿qué has vivido?


    —Yo estoy buscando cosas que experimentar, nena, por eso no me valen los jovenzuelos. —Le guiña un ojo y Jana echa la cabeza hacia atrás, consumida por una carcajada estruendosa.


    No tiene muy claro si está bien visto el descojonarse de aquella manera, pero espera que se confunda con la cháchara de alguno de los pasajeros para que no le llamen la atención.


    Siempre ha sido capaz de librarse de las broncas con una buena sonrisa, pero preferiría no tener que recurrir a sus «habilidades» tan pronto en el nuevo trabajo.


    —¿Qué planes tienes para el domingo, por cierto? ¿Te apetece ir al cine? —pregunta María cuando se le pasa la risa.


    —Depende, ¿qué película quieres ver? Porque, si es de miedo, paso, que me cago encima.


    —Ni de coña una de miedo, tía —niega categóricamente, muy seria y barriendo el aire con una mano—. Yo la que quiero ver es la nueva de Ulises González, la de...


    —¡Un amor desesperado! —completa Jana, sin poder evitarlo y dando un saltito—. Sí, sí, sí, sí. Vamos. De cabeza. Me apunto. Estoy dentro.


    —Joder, nena, no he visto a nadie tan entusiasmado desde que a mi sobrino le dijeron que iba a salir el nuevo Pokémon —se mofa María, aunque esboza una sonrisa.


    —Es que me flipa ese actor, tía. Es mi amor platónico. Estamos destinados a estar juntos, solo que él todavía no lo sabe.


    —Claro, claro. La verdad es que está cañón.


    —Y tanto. Y más. Y todo —asiente enérgicamente, muy seria—. Iba a ir a ver la peli hoy, pero nos han puesto esta línea y claro...


    —Pues perfecto, porque a mí no me quiere acompañar nadie. Mis amigos dicen que sus pelis son una mierda.


    Pone los ojos en blanco, como si se estuviera imaginando esa reprimenda otra vez.


    —Eso es porque no tienen ni puta idea.


    Y con esa afirmación en común, vuelven a sus respectivas tareas. A veces, entre tanto palique, se les olvida que, en efecto, están trabajando. Esa es una de las cosas que precisamente más les gusta: poder encontrar esos oasis en medio del estrés laboral.


    Eso, y la fiesta que promete Ámsterdam esa noche.
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    Han llegado al hotel y, aunque está derrotada, la perspectiva de tomar algo, descubrir una nueva ciudad y apoderarse de ella le recarga las pilas, como siempre le sucede. Se da una ducha rápida, cambia el uniforme por unos pantalones y una blusa azul marino que le resalta el mismo color de sus ojos y se calza unas sandalias con cuña que, está convencida, acabarán siendo una mala idea si al final se pone a llover.


    María está esperándola en el vestíbulo del gran hotel en el que han alojado a toda la tripulación. Ya en el trayecto en el autobús de la compañía han quedado todos en reunirse en uno de los bares cercanos, que al parecer es el habitual para los que ya llevan un par de líneas a Ámsterdam. Es probable que los demás lleguen más tarde y ellas lo saben, pero han resuelto que, de ser las primeras, marcarán una avanzadilla envidiable.


    Su compañera (aunque ya se atreve a llamarla mentalmente «amiga») está despampanante. Lleva un vestido ceñido de color negro que le enmarca las voluminosas curvas y un maquillaje vistoso que a Jana le encantaría poder hacerse algún día.


    «Ya le pediré que me enseñe», se apunta mentalmente mientras chocan las manos.


    —¿Preparada para partir Ámsterdam? —dice María, guiñándole un ojo.


    —Evidentemente, amiga.


    El bar es español. Eso les hizo mucha gracia cuando se enteraron, pero es que la decoración no tiene desperdicio: dibujos de flamencas enormes cubriendo las paredes y una especie de sevillana sonando por los altavoces (o eso creen, porque la música está extraordinariamente baja para su gusto). Los camareros hablan español, sí, pero desde luego que no son nativos.


    Aunque hay uno que...


    —¿Has visto al del pelito largo? —susurra Jana cuando ya les han tomado nota.


    —¿Cuál? ¿El bajito?


    —No, tía. El otro. Ese. —Señala con la cabeza, y luego alza las manos—. ¡No mires ahora!


    —Tarde. —Chasquea la lengua, con una sonrisa y la cara vuelta en su totalidad hacia el camarero que señalaba Jana—. Joder, es guapo.


    —Me extraña que te lo parezca siendo tan joven.


    —Eso es porque está especialmente bueno. Podría hacer una excepción.


    —Me lo suponía...


    Jana sonríe con ganas. No sabe si alguna de las dos conseguirá llevarse al hotel al camarero buenorro esa noche, y la verdad es que le daría igual que fuera María en lugar de ella. No es una chica celosa, ni suele tener problemas de autoestima, así que es capaz de alegrarse si una colega se lleva una alegría. Para mucha gente de su alrededor, este rasgo suyo es rarísimo y les cuesta entenderlo, pero para ella es tan natural como respirar.


    No tardan mucho en llegar los demás: el sobrecargo, los dos pilotos y dos azafatas más. El resto de la tripulación ha decidido no unirse a la fiesta... probablemente porque saben a la perfección lo que va a pasar.


    Cuando llega la segunda ronda de cervezas, el sobrecargo (Juanjo) intercambia una mirada con Jana que ella corresponde con una sonrisa.


    En la tercera, el hombre aprovecha que María va al baño para quitarle el sitio y sentarse a su lado. Jana piensa en ese momento, mientras charla con Juanjo de nada en particular y se ríe a carcajadas, que el camarero está bueno, pero que se lo deja a María de mil amores. Todo para ella.


    —Tienes unos ojos preciosos... —le susurra el sobrecargo en ese momento, inclinándose para rozar su oreja con los labios.


    —Algo así me han dicho. —Ella sonríe, de guasa—. Los tuyos tampoco están mal.


    —No tienen nada de especial, pero es que tus... Joder, no es solo el azul, es que brillan con luz propia.


    Jana se muerde el labio inferior mientras absorbe el piropo y alza la cabeza para encontrarse a Juanjo muy cerca de ella. Por un segundo, el hombre parece nervioso y eso la enciende. Le gusta sentirse con poder, deseada, única... aunque sea por un rato, porque es consciente de que mañana podría ser otra a la que mirase con ese fuego.


    —Voy a pedir otra, ¿quieres algo?


    —No, estoy bien —contesta ella mostrando su cerveza aún a medio beber.


    Alza los ojos para observar a Juanjo cuando se levanta y le pega un buen repaso a su trasero, que no está nada mal. A su lado se sienta uno de los pilotos (el joven) apenas dos segundos después. Tiene el pelo rizado y claro un poco alborotado cubriéndole algo los ojos, y los labios muy finos apretados en una sonrisa.


    —Qué, ¿ligando? —Son sus primeras palabras.


    Diría, de hecho, que es la primera vez que siquiera intercambian alguna. Jana alza las cejas, divertida. Nunca le han molestado demasiado las preguntas personales.


    —Más o menos. Depende. —Se encoge de hombros, misteriosa, y da otro trago a la cerveza sin perder de vista al piloto.


    Cree recordar que se llama Bruno, pero no está segura. Apunta mentalmente preguntárselo a María más tarde para confirmarlo.


    —Yo tendría cuidado con Juanjo, es toda una leyenda en la compañía.


    —¿Una leyenda?


    El supuesto Bruno (nombre aún por confirmar) esboza una sonrisa de medio lado y deja caer el brazo libre por detrás de la silla de madera.


    —Claro, ¿no has oído nada sobre él?


    —Llevo poco en la compañía. —Se vuelve a encoger de hombros—. Aún no lo sé todo sobre todo el mundo.


    —Aún —repite él, y sonríe de nuevo, esta vez con ganas—. Pues es una leyenda por muchos motivos, pero uno de ellos es que se quita el anillo justo antes de entrar en cabina.


    —¿El anillo...? —pregunta Jana, confusa y frunciendo el ceño.


    El compendio de normas TCP, un tostonaco de casi doscientas páginas que se tuvo que leer durante su formación, le sobrevuela la mente como si también estuviera lleno de azafatas. Se acuerda de que había restricciones en los anillos que se pueden llevar a bordo, pero, que ella recuerde, solo están prohibidos los del pulgar y los del meñique...


    Justo en ese momento, Bruno (sí, vamos a llamarlo así) se levanta porque Juanjo vuelve de la barra con una jarra de cerveza casi del mismo tamaño que su sonrisa. Aún de espaldas al sobrecargo, el piloto alza la mano izquierda y se señala con la otra el dedo anular, alzando varias veces las cejas.


    Jana lo entiende de golpe, a pesar del alcohol que empieza a predominar en su flujo sanguíneo.


    «Oh... —piensa, y asiente en dirección a Bruno—. Así que ese es el percal...»


    No va a negar que, si no se hubiera enterado y simplemente hubiera sospechado algo... bueno, depende del calentón del momento y de lo bien que se portase Juanjo, puede que hubiese hecho la vista gorda. Ah, y también por las cervezas, claro. Muchas cosas dependen de las cervezas que lleve en vena.


    Pero, desde luego, nunca le ha gustado ser la amante de nadie cuando a ese alguien lo esperan en casa con ilusión, así que, en cuanto Juanjo se sienta a su lado, esboza una sonrisa un tanto siniestra antes de aceptar la jarra que le tiende... sin dejar de pensar en que no se la ha pedido.


    —¿Todo bien, preciosa?


    —Oh, todo estupendamente. —Sonríe de nuevo—. Estaba charlando con Bruno, parece majo.


    —Ah, Bruno... —Lo mira de reojo, con disimulo—. No me han dicho cosas muy buenas de él. Dicen que es un metemierda.


    —¿Sí? —Se hace la sorprendida, aunque dentro de lo que cabe esa reacción no le extrañe en lo más mínimo—. ¿En plan?


    Juanjo baja la mirada y Jana se pregunta por qué ahora no es capaz de mirarla a esos ojos que antes estaba alabando tanto.


    —Que se inventa cosas y demás, no sé. No es de fiar.


    —Ah, ¿en plan que es un mentiroso, dices?


    Asiente con energía, aún contemplando su jarra, y luego levanta la vista como si él mismo se obligara a ello.


    —Entiendo... —La chica alza la mano libre para colocársela en la barbilla y frotársela, pensativa.


    No va a negar que le encantan esos momentos en los que saborea lo que va a pasar antes de que suceda. María le hace un gesto con su propia copa desde el otro lado de la mesa y Jana levanta su jarra, distraída y haciéndole un gesto pidiéndole que espere a su amiga.


    «Espérate, nena, que ahora suelto la bomba y estoy contigo», piensa relamiéndose.


    —Entonces, ¿no estás casado ni nada de eso, no?


    La expresión de Juanjo es como para pintarlo en un cuadro y dejarlo colgado en la pared de ese bar de Ámsterdam para toda la eternidad. Palidece y, cuando alza la cabeza para chocar los ojos con los suyos, los tiene muy abiertos.


    «Qué jodido es eso de que te pillen, ¿verdad?», se mofa Jana, y esboza una sonrisa.


    El sobrecargo no es capaz de decir nada, así que la chica asiente y se levanta, apoyándose en la jarra que sigue sujetando y que está sobre la mesa.


    —Ya decía yo. Venga, que te cunda mucho la cerveza, Juanjo. Un placer.


    Da una palmada leve en la superficie, a su lado, y pasa por detrás de su silla como si nada. Llega al lado de su amiga, que la está esperando con mirada interrogante.


    —¿Qué acaba de pasar?


    —Que está casado, tía.


    —¡No me jodas!


    —Como lo oyes. Menos mal que me ha avisado Bruno.


    María se limita a asentir varias veces y a apartarle la silla que tiene al lado para que se siente con ella.


    —Pues sí, menos mal. Vaya capullo.


    —De esos está lleno el sector de la aviación, ¿eh? No podemos decir que no nos habían advertido.


    —Aun así, menudo gilipollas.


    —Que le jodan. —Se encoge de hombros—. Y tú, ¿qué? ¿Cómo van las cosas con el camarero?


    —Fatal, tía. Ni puto caso me hace.


    —No tiene buen gusto, pobre.


    —¿Verdad? Eso mismo pienso yo.


    Y con una sonrisa, alza su copa de vino para estamparla, quizá más fuerte de lo necesario, contra la jarra de su amiga.
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    Al final, ninguna de las dos ha conseguido llevarse al hotel al camarero. Ni al camarero ni a nadie, vaya. Y eso que ha habido un momento, a las cinco de la mañana y ya con demasiado alcohol en el cuerpo, que sus estándares habían bajado más de la cuenta. Jana se había dejado rondar por Juanjo, bajo la atenta mirada de Bruno (quien no le quitaba ojo) y rodeada de las risas de María, que se dejaba agasajar por dos holandeses enamorados tanto de España y de todo lo que el país contiene (en general) como de la chica (en particular).


    El caso es que finalmente se han agarrado del brazo y han tomado la resolución conjunta de irse solas. O, más bien, la una con la otra. Que no van a follar, pero, al menos, tampoco van a arrepentirse de nada al día siguiente. Dentro de lo que cabe, no está mal.


    Jana mete a María en su cama, esquivando los ochocientos besos babosos de la que ya considera su amiga (las circunstancias han dado el visto bueno) y sale de la habitación procurando hacer poco ruido.


    Con el picaporte aún en la mano, sonríe para sí. Está muy contenta de dónde está y con quién está, y con ese pensamiento hinchándole el pecho se mueve para dirigirse a su propia habitación, situada apenas a dos puertas a la derecha.


    No obstante, en cuanto enfoca la vista se encuentra con la silueta de Juanjo, en medio del pasillo y con expresión divertida.


    «No me jodas —farfulla mentalmente Jana—. Estoy demasiado pedo como para manejar esto bien.»


    Su nivel de borrachera le ha permitido por los pelos meter a su amiga bajo las sábanas, pero desde luego que no está como para discernir sobre lo que está bien y lo que está mal. Lleva toda la noche con un calentón importante (culpa, en buena parte, del mismo Juanjo, que está plantado ahora mismo ante ella) y no se caracteriza por ser la mejor a la hora de tomar buenas decisiones.


    Se obliga a coger aire profundamente.


    —¿Juanjo? ¿Qué haces aquí?


    —Vengo a por ti, linda.


    «Linda» nunca ha sido uno de sus apelativos favoritos, tiene que reconocerlo. Pero a Juanjo no le queda tan mal en los labios. Se pregunta si habrá otras cosas que tampoco le queden mal...


    Avanza un par de pasos en su dirección porque, al fin y al cabo, su habitación está ahí y tendrá que irse a dormir, ¿no? En su mente eso tiene mucho sentido.


    El pasillo está casi a oscuras, y la silueta de Juanjo se le antoja grande, como si lo cubriera todo. El hombre espera con paciencia a que Jana llegue a su altura y luego alza los brazos para acariciar los suyos con las palmas de las manos. Despacio. Muy despacio.


    Jana se permite cerrar los ojos durante un segundo, disfrutando la sensación. Eso le indica que está aún más borracha de lo que creía.


    —¿Me invitas a pasar? —ronronea el sobrecargo, acercando los labios a su oído.


    —Hummm... —alcanza a responder ella, aún en medio de esa nube que parece envolverlos a ambos.


    Su tacto es tan agradable y follar sería tan satisfactorio y sencillo... Están ahí los dos, solos, nadie tiene por qué enterarse. Un polvo y cada uno con su vida.


    Ella no le debe nada a nadie, ¿no?


    Juanjo acaricia el lóbulo de su oreja con los labios y ella se estremece mientras nota cómo baja hasta su cuello y deposita ahí un beso. Luego otro, y luego su lengua se une para sacarle un escalofrío.


    —Juanjo... —protesta Jana, ya casi sin aliento.


    —No pienses en nada, linda. Déjate llevar.


    Ella suspira y echa la cabeza hacia atrás mientras él sigue con sus besos. Al mismo tiempo, nota cómo la mano masculina baja por su espalda hasta llegar a agarrarle el trasero. Con fuerza, con propiedad. Y luego, el susurro en su oído de nuevo:


    —Tú y yo lo vamos a pasar bien.


    Un fogonazo la sacude de golpe, como si fuera su propio cuerpo advirtiéndola.


    «No —se instaura en su mente, una única verdad que lo cubre todo—. Esto no debería estar pasando.»


    Se separa con toda la suavidad de la que es capaz y le apoya la mano en el hombro, para detenerlo lo antes posible.


    —Buenas noches, Juanjo.


    —Jana...


    —He dicho que buenas noches.


    La última frase no le ha quedado tan dura como le habría gustado, pero al menos está ahí. Sin decir nada más, saca la tarjeta del bolsillo trasero de sus pantalones y abre la puerta de su habitación, dejando a un pasmado Juanjo al otro lado.


    Cuando cierra tras de sí, suspira. Le empieza a doler la cabeza, así que debería beber agua. Mientras se acerca a la pequeña neverita cortesía del hotel, donde siempre les dejan un par de botellas, una parte muy específica de su cuerpo se lamenta de haberse quedado sin compañía.


    «¿Qué mal podría hacer?»


    Pero si algo ha aprendido en esos últimos años es que, una persona que de manera consciente engaña a su pareja, y además se vanagloria de ello, es la última a la que quieres invitar a tu cama.


    Ser egoísta es un trabajo que ocupa todos los aspectos de tu vida, y follar con tíos egoístas... probablemente sea la peor experiencia de la suya.


    Así que se pone el pijama y se tumba en la cama, casi llorando al darse cuenta de las menos de cuatro horas de sueño que le esperan. Está jodida, pero se le pasará. Tampoco tiene demasiadas ganas de comprobar cómo se porta Juanjo con ella en el vuelo de vuelta, pero supone que es algo que viene con el trabajo.


    Debería sentirse satisfecha porque al final ha dejado que la dignidad y lo correcto ganen. Está más sola que la una y con un calentón del quince, pero sin remordimientos.


    «Al menos, mañana voy a ver la nueva película de Ulises González —se dice para consolarse—. Tendrá que valer con eso.»
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    —Creo que es su mejor película hasta ahora, ¿no?


    María está tan convencida que a Jana le hubiera costado mucho no darle la razón. Por suerte, si de algo está segura en esta vida es de que su amiga está en lo correcto. Ha sido un peliculón. Drama en los momentos justos donde tiene que haberlo, mucho romance, pasión desenfrenada... Las dos han chillado en el cine en cuanto Ulises González ha cogido por la nuca a su coprotagonista y le ha estampado un beso digno de la película en la que ambos estaban.


    —Yo creo que seguir viendo a Ulises González me va a acabar resultando contraproducente, tía —le confiesa a su compañera, con una sonrisa.


    Están sentadas en un bar del centro comercial, cada una con una cerveza delante y apoyando las cabezas en las manos con aire soñador.


    —¿Por qué? —se interesa María, parpadeando varias veces con curiosidad.


    —Porque todos los tíos que me rodean ahora me parecen... meh.


    —¿Meh?


    —Meh. —Asiente—. Muy sin más. No hay tíos como Ulises González en la vida real.


    —Eres consciente de que ese actor existe en la vida real, ¿no?


    —Claro, pero en otro universo diferente. No es como si nos fuéramos a cruzar en algún momento.


    —Bueno, nena, nunca se sabe... ¿Y qué harías?


    A Jana la pregunta la coge por sorpresa, porque abre mucho los ojos y alza la cabeza, dejando caer el brazo a la mesa.


    —Qué haría, ¿de qué?


    —Si te lo cruzaras. Si lo tuvieras ahí al lado, tomando algo.


    —Le pediría matrimonio, eso seguro.


    La respuesta tan sincera de Jana arranca una sonora carcajada de su amiga, que no puede creerse lo que está oyendo... o sí, porque, por lo que empieza a conocer a la nueva integrante de su equipo, es la intensidad hecha persona.


    —No te creo.


    —Del tirón. Hincaría rodilla y todo, así de claro te lo digo. Y ya que estaría ahí abajo... —Alza las cejas varias veces, pícara.


    —Vaya marrana.


    Pero se vuelve a carcajear.


    —La verdad es la verdad. —Jana se encoge de hombros.


    —Me encantaría verlo.


    —Lo grabaría mucha gente. Sobre todo, cuando saliera corriendo para huir de mí.


    —Sería épico. Voy a rezar todas las noches para que eso suceda.


    —Y tú, ¿qué?, ¿ no le pedirías matrimonio?


    —¿Yo? No. Yo soy más normal.


    Jana le da un empujón en el brazo, divertida.


    —Pues nada, acabas de renunciar a él, tú te lo pierdes.


    —Aceptaré ese riesgo. Además, a mí casi que me sigue perdiendo Mario Casas...


    —Cómo se nota que te van maduritos.


     


    [image: ]


     


    Juanjo es un pesado. Es un pesado como Jana no los había visto en bastante tiempo. Y eso que tiende a llevarse la palma con ese tema, como si los tíos intensos se vieran atraídos hacia ella con un campo magnético.


    Pero lo de Juanjo está siendo horroroso. Sobre todo porque no puede bloquearlo ni nada por el estilo por lo de ser compañeros de trabajo... o eso supone. No quiere arriesgarse por si acaso, así que se limita a mandarle stickers graciosos.


    «Si piensa que estoy loca, igual me deja en paz»; esa es su reflexión.


    Aunque no parece estar dando demasiados frutos, porque el tío sigue erre que erre.


    ¿Cuándo te veo, ojos bonitos?


    Juanjo, que estás casado...


    Bueno, eso es asunto mío, ¿no?


    Y de tu mujer, también. Mira este gatito, qué simpático...


    Y así un poco todos los días. Se lo está contando por audios a su mejor amiga de la universidad, Nadia, y ella se está riendo a gusto.


    —¿Y qué vas a hacer, entonces?


    —Mira, nena, tengo una reserva infinita de stickers de gatitos porque mi abuelo me manda dos o tres al día, así que espero que el tipo se canse antes.


    —O no. Es que es alucinante: con que un tío piense que tiene posibilidades, no suelta el hueso, ¿eh?


    De fondo, en los audios, se oye ruido como de agua. Eso puede significar que su amiga está fregando los platos, haciendo pis o incluso duchándose. Ha llegado a pasar.


    —Sí, y ya le he dicho que no setecientas veces. Me lo voy a tener que tatuar en la cara.


    Jana refunfuña mientras ella misma se pinta las uñas de los pies. Muchas veces les han dicho (a Nadia y a ella) que las conversaciones que mantienen podrían ser llamadas en lugar de sucesiones infinitas de audios, pero a ellas les gusta más así. Es más cómodo y, si alguna necesita una pausa, retoman el contacto más adelante. El único que tiene derecho a protestar es el almacenamiento de sus móviles, que está siempre con la lengua fuera por esta razón.


    —Pues, si te lo tatuaras en la cara, te serviría también para tu curro de azafata, cuando te pidiesen gilipolleces. ¿Me subes la maleta? No. ¿Me puedo cambiar de sitio? No. ¿Puedo subir el abrigo con la maleta...?


    —No —termina Jana, tajantemente y con una sonrisa—. Sería estupendo, no sé por qué no se me ha ocurrido antes.


    —Porque no tienes una mente como la mía. —Chasquea la lengua.


    Otro audio no tarda en suceder al anterior.


    —Por cierto, ¿este finde salimos?


    —Vuelo el viernes y el sábado estoy de imaginaria, así que...


    —¿Qué es estar de imaginaria?


    —Que estoy como de guardia. De las seis de la mañana a las diez de la noche me pueden llamar en cualquier momento para volar.


    —Bueno, tú avísame. Estaré en casa. Si al final no puedes, me veo algo con Jorge y listo.


    Jorge es el novio de Nadia, y llevan juntos seis años. Lo suyo es lo más parecido a un matrimonio que conoce Jana, y solo puede alegrarse de que aun así su amiga se anime a salir de fiesta de vez en cuando.


    —Genial. Por mí, de puta madre.


    Su día acaba de mejorar de manera importante. La perspectiva de poder tener una posibilidad de fiestón con su mejor amiga el sábado en lugar de gastar todo el día en la muy noble pero también muy aburrida tarea de esperar, la anima bastante. Además, hace ya tiempo que no se ven (un par de semanas, que para ella es mucho tiempo), así que ojalá todo se dé bien y puedan quedar.


    Mientras tanto, sigue deshaciendo cajas. Parece increíble la cantidad de cosas que tiene y que en su momento le pareció imprescindible llevar a su nueva casa. Y, hale, casi un mes después aún quedan mil mierdas que poner en su sitio o que tirar directamente a la basura. La pereza le ha dado un listón mucho más alto para decidir qué se queda y qué no.


    Tarda poco en aburrirse. Le ocurre a menudo: empieza una tarea con mucha motivación y la misma se le esfuma en apenas unos minutos.


    «Es probable que sea este precisamente el motivo por el que aún no he deshecho todas las cajas», piensa para sí, aunque se dedica una sonrisa cuando pasa por delante de un espejo del salón.


    «Me pasa lo mismo con los tíos», medita, y ese pensamiento la lleva a sacar el móvil del bolsillo.


    —Y hablando de tíos... —murmura para sí, echando un vistazo a sus últimas conversaciones.


    Llega a la que está coronada con un «Pedro T» («T» de Tinder) y escribe un escueto:


    ¿Qué haces?


    La respuesta no se hace esperar.


    Depende. ¿Qué quieres que haga?


    Sonríe para sí y deja escapar el aire, complacida. Es lo que más le gusta de Pedro, desde que se conocieron hace unos meses. Siempre disponible para cuando a ella le pica algo. Y mejor rascarse ahora que andar comiéndose la olla por compañeros de trabajo que resultan estar casados...


    «Me quito el calentón y así seré más capaz de pensar con la cabeza», se dice.


    Y es excusa suficiente para que acabe sugiriéndole a Pedro lo que puede hacer, en cuántas posiciones y durante cuánto tiempo.
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    Lleva todo el día en tensión. Es la primera vez que está de imaginaria y puede afirmar sin lugar a dudas que ya se ha convertido en la peor parte de su trabajo.


    Hay todo tipo de teorías dentro de su compañía sobre cómo deciden a quién llaman cuando hace falta gente. Unos dicen que es más raro que te toque si eres nueva (lo cual sería lógico), pero una mayor parte de la plantilla defiende que no tiene nada que ver, que es completamente aleatorio. Algunos incluso sugieren que puede ser que llamen antes a los que viven cerca del aeropuerto. Pero nada está confirmado, claro.


    Y aunque a Jana suele gustarle dejar ciertas cosas al azar, son las seis de la tarde y lleva unas buenas dos horas recargando la aplicación para ver si puede confirmarle a Nadia el fiestón de esa noche.


    «Porfa, porfa, porfa», lleva un buen rato repitiendo en su cabeza, aunque no sabe exactamente a quién se supone que se lo está pidiendo.


    ¿A Dios, al destino, a la divinidad de la Santa Borrachera? O a todos a la vez, puede.


    Cuando recarga de nuevo la aplicación, se lleva la sorpresa de su vida: la han liberado de esa hora en adelante.


    Pueden salir.


    «Prepárate, Madrid —ronronea mentalmente a la vez que profiere un grito de júbilo—, porque vamos a pisotearte entera.»
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    Un nuevo bar es una nueva aventura... o, al menos, así lo ven Nadia y Jana, que se han adentrado en una zona del centro donde no han ido demasiado y han buscado algún sitio que tenga pinta de tener jarana. Eso sí que no puede cambiar. Nada de sitios pijos y estirados en los que sirvan copas llenas de frutitas a diez euros. No. Lo que necesitan son bares de esos antiguos, en los que el suelo está un poco (o bastante) lleno de mierda y te dan algo parecido al matarratas en una copa de balón que tiene más años que ellas y probablemente el logo de alguna marca que no tenga nada que ver con lo que en realidad contiene.


    Ahí es donde surgen las mejores historias.


    Ni siquiera han mirado el nombre del local, porque se han abalanzado sobre una pequeña mesa libre al lado de la barra como si la vida les fuera en ello.


    Y ahí están, Nadia, con su vestido rojo intenso, y Jana, con un top negro que deja al descubierto su abdomen y una falda a cuadros que le regaló su tía por Navidad, dispuestas a comerse el mundo y con tres abrazos ya en su sistema.


    —¡Me moría de ganas de salir, tía! —exclama la azafata, sin la menor intención de disimular su felicidad.


    —A mí también me apetecía mucho. Cuando me has escrito, pensaba que me ibas a decir que se nos caía el plan. —Nadia, mucho más comedida, se limita a sonreír y a darle un trago a su copa.


    En ese momento, el camarero, un chico joven y latino, se acerca a ellas con una gran sonrisa. Lleva una camiseta negra que resalta sobre su piel oscura y que le queda bastante apretada en unos bíceps, que es evidente que trabaja.


    —¿Os hace falta algo más, chicas? —les pregunta con ambas manos juntas y una sonrisa complaciente.


    En especial, fija los ojos en Nadia, que le mantiene la mirada.


    —No, ya estamos atendidas, gracias —responde, alzando ligeramente la copa para demostrar sus palabras.


    —Perfecto. Si necesitáis algo... estoy por allí.


    Y tras una nueva mirada intensa, se marcha a atender a otras mesas.


    —Tía, no está nada mal —le comenta Jana a Nadia, dándole una palmada en el brazo—. Y no te quitaba ojo.


    —Soy una mujer casada, Janita —le recuerda ella, poniendo los ojos en blanco.


    —Bueno, pero no tiene nada de malo mirar, ¿no?


    —Tampoco tiene nada de malo ponerse una camiseta de tu talla, y no te veo yendo a explicárselo.


    —Ah, ¿no?


    Dando una palmada en la mesa, Jana se levanta muy decidida y, antes de que Nadia pueda reaccionar, sale disparada a abordar al camarero. Vuelve a los veinte segundos y su amiga ya se está tapando la cara con ambas manos de plena vergüenza.


    —¿En serio le has dicho eso? —farfulla entre dientes, aún tapándose.


    —Claro. Le he dicho que piensas que debería ponerse camisetas de su talla. Y él me ha dicho que qué pasa, que si te está distrayendo.


    —¡Janaaaa!


    Nadia gimotea, pero se le acaba escapando una sonrisa. Sabe que su amiga está mal de la azotea, así que debería haberse esperado algo así. Pero es que cada día sale por un lado diferente y no hay manera de prever sus movimientos.


    —¿Qué pasa? Ahora es más divertido.


    —Bueno, pero que conste que yo no he hecho nada.


    Brindan de nuevo y tardan poco en perderse en conversaciones, poniéndose al día sobre todo de las novedades de la recién estrenada vida de la azafata.


    El camarero se acerca varias veces más, en las que intenta interactuar con Nadia pero es interceptado hábilmente por Jana, que puede que la meta bastante en líos, pero luego suele cubrirle bien las espaldas. Eso sí, cuando les pregunta a dónde irán luego a bailar, la chica se lo suelta sin miramientos y bajo la mirada reprobatoria de su amiga.


    —Perfecto, los chicos y yo estábamos todavía decidiendo. Nos veremos allí, entonces. —Dicho esto, le guiña un ojo a Nadia.


    Cuando desaparece, la susodicha mira a Jana con los ojos muy abiertos y una expresión aterrada.


    —¡Mira lo que has hecho! —le reprocha, dándole un golpe en el brazo.


    —¿Yo? Esto lo has hecho tú siendo tan guapa. —Jana sonríe, ajena al drama de su amiga—. Nadia, si no te gusta, pasas de él y listo. Yo quiero ver a sus amigos.


    —Como te líes con uno y me dejes tirada...


    —Ya no lo hago, ¿eh? —se defiende la rubia, cuadrándose de hombros con orgullo—. Al menos, hasta las tres de la mañana.


    —Eso es. —Nadia asiente, cediendo a que se le escape una sonrisita—. Lo tienes bien aprendido.


    —Sí, porque si no...


    —Si no, te van a dar por culo y va a salir contigo tu puta madre.


    Se carcajean las dos mientras apuran el chupito al cual les ha invitado el camarero, de quien aún no saben el nombre.


    —Venga, vamos, que con un poco de suerte se olvidan de nosotras.


    —¿Cómo se van a olvidar de nosotras, nena? Si somos de las que dejan huella.
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    A Jana le flipa la noche. Le flipan los chicos, le flipa la fiesta, la música alta y la nebulosa que lo envuelve todo. Está convencida de que no va a haber ningún momento en su vida en el que ya no le apetezca salir: más bien la preocupación que tiene es que llegue el día en el que no tenga a nadie con quien hacerlo.


    Están en su garito favorito, que apenas puede considerarse una discoteca, aunque esas sean sus intenciones. Las dos van bastante cargadas de copas, y de ánimo, dando saltos con intención de que se parezcan a algo así como pasos de baile.


    Por el momento, ni rastro del camarero buenorro y sus amigos, pero eso a ellas les da igual (y a Nadia, más que nada, le alivia). Han tenido que espantar a una buena tanda de moscones que tiraban de ellas para bailar, pero eso es desgraciadamente el pan de cada noche si eres una chica joven y sales de marcha por Madrid.


    Y las dos, con veintitrés años, son caramelitos para según qué señorones que pueblan los garitos como aquel.


    Nadia coge del brazo a Jana para darle una vuelta y soltarla así del agarre del último de ellos cuando nota un golpecito en el hombro. Se sobresalta, preparada para apartarse lo más rápido posible, y al girarse se encuentra con la sonrisa radiante del camarero. Por un segundo no sabe cómo reaccionar y la salva Jana, que pega un chillido de bienvenida y se lanza a presentarse a los otros tres chicos.


    Hace una evaluación rápida: de los tres, uno no le gusta nada (demasiado bajito para su gusto), otro no le convence (tiene principios de calvicie y ella es muy superficial con esos temas) y el tercero... el tercero pasa el examen. El tercero no está nada mal.


    Le dice que se llama Pablo.


    Y a raíz de ahí, todos sus esfuerzos y sus energías se dirigen a Pablo, a bailar con él (intercalando canciones con su amiga, por supuesto), a sonreírle, a rozarse, a darle a entender que algo más podría pasar.


    Le encanta eso: el juego. El buscarse con intención de encontrarse de la manera más apasionada posible. El roce, a propósito, descarado. Esa mano sobre su culo, el posar los dedos en su brazo para tantear cómo va de músculos.


    Y perrear hasta abajo para ver si puede hacerla subir hasta arriba... hasta el cielo, quizá. Por encima, tal vez, de lo que puede alcanzar cualquier avión.


    Cuando Pablo le da una vuelta, la pega contra su pecho y nota su respiración muy cerca, coge aire con fuerza y...


    —Un segundo —le indica, alzando un dedo y apartándose rápidamente.


    Coge el móvil, que tiene bien enganchado en la tira de las bragas, y lo saca para consultar la hora. Las 3:07.


    «Bingo», piensa antes de buscar a Nadia con la mirada.


    Su amiga está apoyada en una columna, agotada pero sonriente y ya con el moño reglamentario que se planta a la mínima que se acalora, y cuando se da cuenta de lo que está pasando y sus ojos se encuentran, suelta una carcajada que se oye a través de la música y alza un pulgar para indicarle que tiene vía libre.


    Entonces, Jana se lanza a comerle la boca a Pablo... y todo lo demás que se deje comer.
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    Durante los tres primeros segundos, no sabe dónde está.


    Por un momento, de hecho, interpreta que esa debe de ser su cama y que simplemente, como no lleva mucho tiempo viviendo allí, no la reconoce del todo. Pero desde luego que, en cuanto sus ojos con visión borrosa se topan con un póster de Los Vengadores, tiene clarísimo que eso no es suyo. Porque no ha visto una puñetera película de superhéroes en su vida, más que nada.


    Capta un gruñido y tarda un rato en darse cuenta de que es ella misma, como si su garganta no le perteneciera. Alza las manos para apartarse el flequillo casi a golpes, a ver si de paso espabila un poco.


    «Vale, rememoremos —piensa—. Estabas de fiesta. Con Nadia. Vinieron los camareros esos. Estuviste bailando con Pablo... ¿Os fuisteis a su casa?»


    Un flash la invade, lleno de sudor, risas y gemidos varios, y sonríe.


    «Sí, definitivamente estoy en casa de Pablo.»


    Pero ¿dónde está el susodicho?


    Utilizando los codos para incorporarse, explora la habitación con la mirada. Se encuentra en medio de una cama de matrimonio bastante enorme, aunque el cuarto en sí no lo sea tanto. De hecho, apenas hay espacio entre dicha cama y el armario empotrado, lo suficiente como para que se abran las puertas a duras penas, o eso parece. Una pequeña ventana a la derecha le ofrece la única luz disponible.


    Y, sin duda, el chico es un friki de cuidado. El póster de Los Vengadores no es ni de lejos el único que tiene, pero sí que es el único a cuyos personajes Jana reconoce.


    Ni rastro ni del tal Pablo ni de su ropa, ya que está completamente desnuda sobre las sábanas. Si fuera una persona pudorosa, igual le habría dedicado a ese pensamiento más de medio segundo, pero el caso es que decide que su prioridad en ese momento es buscar al chico y ver si este puede darle algo de desayunar. Así que localiza lo que parece ser una camiseta de andar por casa muy sobada, se la planta encima y, tras comprobar que le llega casi hasta las rodillas (qué bonito, qué de película), se peina con los dedos y sale en su busca.


    Le martillea un poco la cabeza. No suele tener mucha resaca, por más que beba, pero últimamente sí que lo nota un poco. Sobre todo, en el cansancio. Y en el hambre. Se muere de hambre, así que más le vale encontrar a Pablo.


    Y si pueden echar otro polvo posdesayuno, no se va a quejar, que tiene el día libre y no hay mejor manera de empezarlo.


    Abre la puerta decidida y sale del cuarto casi de golpe, para cerrarla tras de sí. Apenas ha girado el picaporte para evitar dar un portazo cuando oye unos carraspeos cerca de ella.


    Cuando gira la cabeza hacia el sonido, se da cuenta de que ha ido a parar a un salón bastante grande.


    Y que en el salón hay nada menos que cinco personas.


    Todas mirándola con curiosidad, con los ojos bien clavados en ella.


    —Buenos días —se apresura a saludar, poniéndose recta y esbozando una gran sonrisa.


    En ese momento se acuerda de que no lleva bragas y tantea con ambas manos el final de la camiseta, para asegurarse de que no se le haya subido, no vaya a ser que toda esa gente la esté observando porque se le está viendo el potorro.


    «A salvo», piensa al comprobar que todo sigue en su sitio.


    —Buenos días —responde una chica que lleva un moño perfecto, alzando la mano a modo de saludo—. ¿Buscas a Pablo?


    —Efectivamente. ¿Lo habéis visto?


    —Está en la cocina.


    Y señala con el dedo una puerta al otro lado de la estancia. Mientras la atraviesa, Jana se dedica a sonreír al resto de ocupantes de lo que parece un piso de estudiantes masificado... con cero unidades de vergüenza, por supuesto. Nunca ha sabido lo que es eso.


    A sus espaldas se forman unas risitas que entiende perfectamente. Vive sola, pero está convencida de que se partiría la caja si viera salir a un ligue casi en bolas del cuarto de un ficticio compañero de piso.


    De la cocina llega un olor estupendo, que inmediatamente hace que el estómago de Jana ruja de manera audible al entrar. Pablo está de espaldas, con unos pantalones vaqueros y sin camiseta. Está cocinando algo en una sartén con un bol blanco a un lado del que cuelga un cucharón negro.


    «Tortitas», reconoce Jana enseguida.


    Y el estómago le vuelve a rugir. Y, esta vez, Pablo se da la vuelta con el sonido.


    Parece sorprendido al verla, y ella un poco también al verlo a él. Por la noche, ya se sabe, todos los gatos son pardos, y se alegra de comprobar que durante el día también le parece un chico muy guapo. Tiene el pelo castaño un poco largo, que le cae por la frente, la mandíbula muy marcada y los labios finos.


    No está muy tonificado, pero el torso que tiene... le gusta. Es lo suficientemente grande como para agarrarse y fundirse en un abrazo de oso... o en lo que se quieran fundir, claro. De pronto hace como mucho calor, ¿no?


    —¿Qué haces aquí?


    —Buenos días a ti también. —Jana le sonríe, colocándose a su lado y dándose la vuelta para apoyar la espalda en la encimera.


    —¿Has salido así? Iba a llevarte el desayuno.


    Le sonríe también, y es una sonrisa un tanto cálida aunque con un toque de incomodidad que a ella no le pasa desapercibido.


    —He salido así —confirma—, y a tus compañeros de piso les ha hecho bastante gracia.


    —Son buena gente. Seguro que solo estaban sorprendidos.


    —¿Sorprendidos?


    Pablo mete el cucharón en la masa y la vierte sobre la sartén para hacer la siguiente tortita, y a Jana le dan ganas de relamerse del hambre que tiene.


    —Hombre, no todos los días sale un pibón de mi cuarto llevando solo mi camiseta de Ataque a los titanes.


    —¿De qué?


    —¿No te suena? El anime.


    —Ah, no. No tengo ni idea de anime, lo siento. —Le sonríe, intentando ser encantadora.


    —Bueno, no pasa nada... tendré que enseñarte.


    Se sonríen, aunque Jana no tiene muy claro qué significa eso. Le ha sonado un tanto sexual, pero, que ella sepa, el anime no tiene nada que ver con eso, ¿no? A no ser que sea el hentai ese del que tanto hablan...


    «Bueno, todo hay que probarlo en esta vida», piensa mientras Pablo se enfrasca de nuevo en las tortitas.


    —¿Siempre les haces el desayuno a tus ligues? —le pregunta con despreocupación.


    —Sí —afirma categóricamente. Ella se ríe y él se encoge de hombros—. Para qué te voy a mentir.


    —Vaya, me siento muy especial ahora mismo.


    —Eh, honestidad ante todo. Y eso no te hace menos especial.


    —Pues que sepas que yo también siempre salgo casi desnuda por las casas de mis ligues —bromea Jana, estirando el borde inferior de la camiseta.


    —Bueno, casi desnuda... realmente es como si llevaras un vestido, ¿no? —Él sonríe, distraído.


    —La verdad es que no acostumbro no llevar nada debajo de mis vestidos...


    Lo deja caer así, despreocupadamente y sin mirar a ningún lugar en particular, pero lo observa de reojo para fijarse en su reacción. El chico se queda parado a medio movimiento y alza la cabeza despacio para clavar los ojos en los suyos. Jana sigue mirándolo apenas, solo con la cabeza ladeada, y decide empezar a arrastrar levemente el pie por el suelo de la cocina.


    —Ajá... —Es lo que acaba diciendo Pablo, con la boca seca—. Entiendo. Entonces... mejor que me dé prisa en hacer esto, ¿no?


    —Vale. ¿Te espero en tu cuarto?


    —No tardo nada, te lo aseguro.


    —Lo sé.


    Y dicho esto se despega de la encimera y se va tranquilamente. Como es consciente de que el chico la observa con detenimiento, a medio camino de la puerta alza la camiseta por detrás para que pueda echar un buen vistazo a lo que hay debajo.


    —¿Quieres tortitas o no? —oye a su espalda—. Porque estoy a punto de mandarlas a tomar por culo.


    Ella se ríe y se gira para mirarlo, divertida y bajando de nuevo la camiseta.


    —¡Sí! ¡Tengo hambre! —Y pone un puchero.


    —Pues deja de provocarme, maldita.


    Jana se limita a esbozar de nuevo una sonrisa y a continuar su camino.


    En el salón, todos dejan de hablar cuando ella sale y la vuelven a saludar. Devuelve el saludo como si tal cosa.


    Ha conseguido lo que quería: comida y promesa de un polvo.


    El día ha comenzado estupendamente.
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    Después de un fin de semana... interesante, el día promete ser más bien aburrido.


    Tiene una línea bastante sosa (o eso le han dicho sus compañeras, ella es la primera vez que la realiza) y un avión lleno hasta los topes, lo que aumenta la probabilidad de que haya un número alto de imbéciles entre todos los pasajeros.


    Están esperando al embarque poniéndose al día sobre el fin de semana y le está contando a María (menos mal que las han puesto a volar juntas ese mes) todo sobre Pablo y la mañana que pasó en su casa. Especialmente, la parte en la que la nata pasó de las tortitas a su cuerpo... y ni siquiera se sintió pringosa después.


    —Eso es un trabajo bien hecho. —María asiente, sonriente—. Ojalá mi fin de semana hubiera sido como el tuyo. Tuve planes familiares y me morí del asco. La próxima vez, llévame contigo.


    —¡Venga! Salimos juntas un día, tía. Va a ser genial.


    Jana siempre está de buen humor, pero, esa mañana, incluso más que de costumbre. El sexo siempre la anima, de alguna manera. Y Pablo parece un tío majo. Igual se plantea volver a quedar con él y todo.


    Cuando se inicia el embarque, se va a la parte posterior del avión para ayudar a posicionar a la gente. Odia esa zona, porque suele concentrar a los más maleducados y, sobre todo, a los que juegan muchísimo con su paciencia, que, aunque lo pueda parecer, no es infinita.


    El embarque es mucho más lento que de costumbre, con el caos que implican los vuelos que van tan llenos. Cuando por fin consigue casi arrastrarse hasta llegar a la mitad del avión, recoge las cosas para hacer la demostración de seguridad.


    Por el rabillo del ojo, ve a María hacerle gestos... nada disimulados, por cierto, aunque supone que pretenden serlo. Jana la mira inquisitiva, intentando transmitirle un «Ahora no, tronca, que estamos currando» con la mirada, y se da la vuelta, pese a que los gestos de su amiga se han vuelto aún más exagerados.


    Hace la demostración de manera ya automática. Es impresionante lo poco que ha tardado en acostumbrarse a eso. Y le gusta, de algún modo. Es como una rutina a la que agarrarse. Aunque espera de corazón que esos pasos no haya que seguirlos nunca porque de la teoría a la práctica... hay un rato largo.


    Cuando acaba, avanza hacia la zona de business, donde María la agarra del brazo en cuanto puede y la esconde en un lateral, junto a los asientos para los TCP.


    —¿Qué pasa? En serio, me estás preocupando. ¿Te ha dado un ictus?


    Lo dice en susurros para que no se entere el resto del avión, pero María suelta un chillido. Jana, alarmada y en un acto instintivo, pone su mano contra la boca de su compañera para ahogar el estridente sonido.


    —¡Para! —protesta, aunque aún en voz baja—. ¿Estás loca?


    Separa la mano, aunque todavía sin estar convencida del todo.


    —Tía, tía, tía. No te lo vas a creer.


    —¿Te ha dado un barotrauma? He leído que puede pasar...


    —Ulises González está aquí.


    Jana se queda en shock. Quieta como una estatua. En su cerebro hasta puede sentir los tres puntos suspensivos que se suceden mientras intenta procesar la información.


    Tiene que haber oído mal. Definitivamente. Necesita confirmarlo.


    —Eh... ¿qué?


    —Ulises González. El actor. Viaja en este avión. Lo llevamos en business.


    —No.


    Le sale tan natural como respirar. No puede ser posible. A ella no le pasan esas cosas. Bueno, ni a ella ni a nadie. Sí que es verdad que sabía que, como azafata, iba a acabar coincidiendo en los vuelos, de forma inevitable, con bastantes famosos, pero ¿Ulises González? ¿Su actor favorito, el buenorro máximo de España, el prota de la peli que fueron a ver la semana pasada?


    Esto tiene que ser un sueño, sin duda. Imposible que tenga nada que ver con la realidad.


    —Te lo juro.


    —¿Por tu madre? —Jana le agarra ambas manos y las acerca a su pecho, sin respirar aún.


    —Me llevo regular con ella, pero sí. En serio.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Le tenemos que pedir un autógrafo!


    Jana da un saltito e intenta echar el torso hacia atrás para ver la sección de business con el mayor disimulo posible, pero la interrumpe la carcajada de María.


    —Qué va. Tú le tienes que pedir matrimonio.


     


    [image: ]


     


    Llevan un buen rato con la coñita y Jana, que suele ser una chica bastante amable y con mucha paciencia (y a la que le resbala casi todo), está empezando a hartarse. María le ha ido con el chisme al resto de la tripulación e incluso al piloto, y todos insisten emocionados en que tiene que hacerlo, que lo ha prometido.


    —Iría en contra de todas las normas de la compañía —contraataca ella, con el ceño fruncido y tratando de que le dejen coger las bebidas.


    —Eso es solo si se entera alguien —replica Boris, el piloto, alzando una ceja.


    —Claro, ¿y quién te dice que no coja él y presente una queja por mi comportamiento?


    —Seguro que está acostumbradísimo a las fans, no te rayes. Y, de todas formas, si pasa cualquier cosa, nosotros te cubrimos —asegura María—. Venga, es un segundo. Se lo dejas caer así como si nada. Por las risas.


    «Por las risas» es normalmente un buen argumento con Jana. Porque, básicamente, todo lo que hace en su vida es por ese motivo. Por las risas. Para pasárselo bien. Y para tener una buena anécdota que contar después.


    Coge aire despacio, llenando bien sus pulmones, y frunce los labios mientras mira por enésima vez al actor. Ulises González. Su amor platónico. El hombre que hace que el resto de los hombres parezcan de mentira, burdas imitaciones que nunca llegarán a hacerle sentir nada.


    Un poco dramática sí que es.


    Pero es que, con esos bucles negros, esos labios gruesos y carnosos y el pendiente negro en la oreja derecha, ¿cómo podría alguien compararse a él?


    «Me estoy poniendo cachonda solo de estar respirando su mismo aire», piensa con resignación.


    Gira la cabeza para mirar a María, que sigue con los ojos fijos en ella y los puños cerrados en alto, como a la expectativa. Su amiga asiente con la cabeza, y Jana la ladea, a un punto de que la convenzan.


    —Venga, si lo haces, te invitamos cada uno a una copa esta noche.


    Las palabras de parte de Boris son las que necesita para decidirse. Les guiña un ojo y, con el carrito de las bebidas ya montado, comienza a pasar por las filas ofreciéndoselas a los pasajeros.


    Ulises está en la tercera fila, lo que significa que la primera y la segunda se le hacen interminables. Sobre todo porque hay una señora mayor que es incapaz de decidirse sobre qué quiere y tampoco de agarrar bien el vaso. Por un instante cree que se lo va a tirar encima y, por sorprendente que parezca, su atención se desvía durante una milésima de segundo de lo que está a punto de hacer.


    Cuando llega a su altura, se da cuenta de que el actor está enfrascado en la lectura de un libro enorme, gordísimo. Más del doble de la extensión de cualquier cosa que Jana haya visto en su vida.


    Traga saliva.


    —¿Desea algo de beber... señor González?


    Ni siquiera la mira a los ojos. Es como si no la hubiera oído. Está solo en su tanda de asientos, como si el destino hubiera querido darles más intimidad... o eso es lo que fabula Jana en la película que se está montando en su cabeza.


    Carraspea, para intentar llamar su atención.


    Nada. El resto de los pasajeros parecen impacientarse y se remueven.


    «De perdidos, al río», piensa.


    Carraspea más fuerte, poniéndose el puño delante de la boca. El sonido es tan exagerado que hace que el interpelado, por fin, levante la vista y fije una mirada un tanto molesta en ella.


    —¿Desea algo de beber? —repite, hecha un flan al encontrarse por fin con sus ojos.


    Ha deseado tantas veces que él la mirase... en sus sueños, en sus fantasías más profundas. En voz alta, también, porque ella es muy pública con lo que para otros son intimidades.


    Traga saliva mientras espera su respuesta.


    —No, gracias, señorita.


    Su voz es tan perfecta como en las películas, así que la recorre un escalofrío... y, de repente, el miedo.


    Y justo después del miedo, la falta de vergüenza que la caracteriza. Es como si su cuerpo hubiera detectado esa emoción y hubiera pensado «¿Qué es esto? ¿Miedo? ¡Nosotras no sentimos miedo!». A continuación, se produce un contraataque enorme por parte del desparpajo que siempre la acompaña.


    «Tía, ¿cuándo vas a tener otra oportunidad de pedirle matrimonio al hombre de tus sueños?», se dice y, para su propia sorpresa, sonríe.


    La Jana de siempre, la que no se amedrenta, resurge.


    Y pregunta:


    —¿Y no querrá usted por casualidad casarse conmigo?


    Una exclamación ahogada colectiva la envuelve llegando de atrás, donde están sus compañeros.


    Se espera una mueca de fastidio, una mirada asesina o, en general, cualquier reacción de asombro o de burla por parte del actor. Está mentalizada para ello y le parece más que comprensible: ¿qué tipo de loca hace esas proposiciones?


    «Si no tenemos en cuenta que hasta es probable que no sea la primera en hacérsela.»


    Lo que sucede es algo bien distinto. Ulises alza la vista de su libro con calma y sin ningún tipo de expresión en su hermosa cara. Los labios unidos, las cejas relajadas, como si simplemente le hubiera preguntado si quería algo más.


    De abajo arriba, la examina con la mirada. Su falda oscura a juego con el resto del uniforme, el pecho apretado porque tendría que haber pedido una talla más solo por las amigas, la coleta rubia, la sonrisa incómoda y los ojos azules.


    El examen visual es tan lento que Jana se pone muy nerviosa y juzga si debería simplemente marcharse, aunque supone que el reto no finalizará hasta que obtenga una respuesta a su pregunta.


    Cuando sus ojos se vuelven a cruzar, es como si lo hicieran por primera vez. Como si antes el actor no se hubiera esforzado ni en mirarla como es debido.


    Jana traga saliva y está a punto de pedirle disculpas por la gilipollez que acaba de preguntarle cuando...


    —Vale. Casémonos.
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    Lo único que ha podido hacer después de esas dos palabras ha sido descojonarse. Se le ha escapado una carcajada estruendosa, y normalmente le da igual el ruido que hacen, pero en ese preciso momento le hubiera gustado reírse de cualquier otra manera... o no reírse en absoluto, a ser posible.


    Y contra todo pronóstico, Ulises González no se ríe. Ni un poquito. Ni siquiera una mera sonrisa, aunque fuera con desdén. Solo sigue observándola con la misma seriedad que ha mostrado desde que se ha sentado en su asiento en la zona business del avión.


    —¿Te parece gracioso? —le suelta, y a Jana la recorre un escalofrío.


    —¿Qué? —intenta reaccionar—. Bueno, igual no ha sido tan gracioso, pero normalmente las bromas generan risas.


    —No era una broma.


    Otro momento de silencio, de mirarse a los ojos.


    «Joder, qué guapo es» se clava en la cabeza de la chica.


    Se da cuenta en ese instante de que sigue agarrando uno de los vasos de plástico y lo está haciendo con tanta fuerza que lo tiene prácticamente estrujado. Se obliga a relajar la mano y dejarlo encima del carrito.


    —Si no le importa, tengo que seguir trabajando. Eh... hablamos luego.


    —Está bien.


    Lo dice con una calma alucinante teniendo en cuenta lo que acaba de ocurrir.


    Termina de dar el servicio más despistada que nunca. Bebidas equivocadas, derrames accidentales y muchas veces en las que tiene que pedir «perdón, perdón, de verdad que lo siento» con una servilleta en la mano.


    Cuando vuelve a la parte delantera del avión, evita mirar a Ulises González y se encuentra con sus muy ansiosos compañeros, que están prácticamente temblando de la emoción.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha dicho? —le pregunta María, agarrándola del brazo.


    —Parecía molesto, pero ha hablado demasiado bajito —gimotea Boris, al otro lado.


    —Eh... me ha dicho... me ha dicho que sí.


    Parpadea varias veces, porque ni ella misma se cree sus palabras. Las carcajadas del resto de la tripulación son comprensibles y vienen todas a la vez.


    —Claro, tía —se troncha María—. ¿Y cuándo es la boda? El mes que viene, ¿no?


    —Te juro por Dios que me ha dicho que sí —le asegura Jana, muy seria, mirando a su amiga a los ojos con la espalda un tanto inclinada hacia delante—. Lo que no sé es si es una cámara oculta o se está cachondeando de mí de manera cruel.


    —Es... una broma muy chunga, creo. Pero supongo que lo tuyo tampoco ha sido demasiado agradable.


    —¿Y no me podrías haber dicho esto antes de que lo hiciera? —se molesta Jana, con el ceño fruncido.


    —Es poco agradable para él y muy divertido para nosotros —recalca su amiga con una gran sonrisa.


    —Bueno, tía, no te rayes —interviene entonces otra compañera, Sofía. Es bastante mayor que los demás, así que ya empieza a verse quién tiene la voz de la razón—. Estará ya hasta la polla de que le pregunten esas mierdas y habrá empezado a decir que sí a ver qué pasa.


    «Eso tiene mucho sentido», admite Jana, asintiendo en silencio.


    —Sí, será eso. Pero, oye, ¡ya tienes una historia que contar! —la anima María, acariciándole el brazo.


    —Y me debéis una copa cada uno. Que yo no me olvido. —Y levanta un dedo para señalarlos uno a uno con expresión seria.


    —Sí, sí. En cuanto lleguemos a Londres pagaremos nuestra apuesta.


    —Más os vale. Voy a tener que beber bastante si quiero olvidarme de esto.


    En ese momento, llega la última compañera, Tania, la más jovencita de todas. Viene pálida y algo alterada, y carraspea antes de hablar:


    —Eh... Jana, te llama el pasajero de la tercera fila de business.


    A la susodicha le recorre un escalofrío de punta a punta mientras se vuelve para mirar a Tania.


    —¿A mí? ¿Estás segura de que es a mí? —inquiere nerviosa.


    —Me ha dicho «Señorita, haga el favor de hacer llamar a la azafata que ha venido antes, la de la coleta»... y, bueno, coleta aquí solo llevas tú.


    Le dan ganas de soltarse el pelo, pero por suerte frena a tiempo ese impulso infantil. En lugar de eso, coge aire intentando mantener la calma.


    —Me la voy a cargar —informa a sus compañeros—. Me va a poner una reclamación, ¡o una orden de alejamiento!


    —No seas exagerada.


    —María, me la voy a cargar y no llevo ni tres putos meses en la compañía. Más os vale invitarme a todas las copas de mi vida después de esto. Porque las voy a necesitar.


    Y dicho esto estira la espalda, forma puños con ambas manos y sale para enfrentarse a su destino. Un destino muy guapo que la espera con la mirada fija en ella y el libro ya cerrado y a su lado. Los pasajeros a su alrededor intentan girarse de forma disimulada para ver qué está pasando. Y no lo consiguen, claro.


    —¿Me llamaba? —Traga saliva e intenta mantenerse serena.


    «El trabajo de tus sueños y lo estropeas por hacer el tonto. Es que no te puede pegar más», se recrimina mentalmente.


    —Sí, se lo he pedido a tu compañera. No queda mucho para que aterricemos y te quería preguntar cómo tienes el horario en Londres para que hablemos de nuestro acuerdo.


    —¿Nuestro acuerdo? —Jana no ha estado más confusa en su vida.


    —Claro. El matrimonio.


    A la chica se le escapa una expresión que no puede indicar otra cosa que no sea «Tú estás chalado», pero Ulises González o bien no se da cuenta o bien no parece importarle lo más mínimo, por lo que, ante su silencio, continúa.


    —Dame tu número. Te escribiré cuando llegue al hotel y quedaremos para cenar.


    «Ulises González te está pidiendo una cita.»


    El pensamiento se clava en su mente y envenena todo su organismo, porque ya no se siente capaz de hablar. Ni de moverse. Y de respirar, ya ni hablemos. Traga saliva.


    —¿Para cenar? —repite al final, con un hilo de voz.


    —Sí. Así podremos hablar en privado. Toma, escribe tu número.


    Cuando alarga la mano para aceptar el aparato que le tiende, solo puede pensar en que está agarrando el móvil personal de Ulises González. Su actor favorito. El protagonista de más de la mitad de sus sueños húmedos (y eso porque no es capaz de controlarlos, y algunos son auténticas extravagancias). El chico inalcanzable que ahora parece haberse vuelto completamente loco. Y ella no piensa quejarse.


    Se lo devuelve al terminar y él echa un vistazo a la pantalla.


    —Jana. Es bonito.


    Y con esas palabras da por terminada la conversación, puesto que vuelve a agarrar el libro de tapas oscuras y a abrirlo por donde marca el separador. Jana interpreta eso como el momento en el que debe largarse de allí.


    Directa a contárselo todo a sus compañeros, por supuesto.
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    A las nueve en Los Brazos del Rey.


    El mensaje ha sido tan simple que Jana ha tenido que buscar en Google qué narices es Los Brazos del Rey. Por un segundo, su mente fantasiosa y romántica ha interpretado la traducción literal del inglés, que sería «los brazos de los reyes». Y, por supuesto, ella sí que siente que se va directa a los brazos de un rey, aunque le gustaría más bien ir directa a otra cosa.


    Pero el caso es que es un hotel supermega de lujo en pleno centro de la capital londinense. No es que a ella su compañía la suela colocar en hoteles cutres, pero ese es de otro nivel completamente diferente.


    Mentiría si dijera que en algún momento se ha planteado no ir. Y no es por la insistencia de sus compañeros, que creen estar presenciando la historia de amor más alucinante de la historia (y no quiere quitarles razón), sino porque la curiosidad siempre ha podido con ella. Por cualquier cosa.


    De hecho, esa misma curiosidad la ha metido en muchos líos en innumerables ocasiones. Y ha llegado hasta a tener exnovios que la usaban en su contra, jurando que tenían algo importante que decirle solo para volver a verla y volver a montar el drama. Y cada vez, les ha funcionado.


    Así que en esta ocasión no podía ser menos. No podía dejar pasar el misterio de su vida con lo que hasta el momento ha sido el hombre de su vida.


    «¿Y si nos enamoramos? —fabula mientras sale del taxi en dirección al pijísimo hotel—. ¿Cómo serían nuestros hijos?»


    Guapísimos, seguro. Si fuera por Jana, que lo heredasen todo del futuro padre... menos los ojos, que siempre ha sido muy fan de los suyos.


    Tan ensimismada va formando una imagen mental de su inexistente descendencia que casi pasa por alto que el hipotético padre de esos hijos imaginarios está plantado en la puerta del hotel, esperándola.


    Se para en seco: está increíble.


    Una podría pensar que, al conocer en persona a tu actor favorito, al crushazo de tus últimos años, este se te caería un poco del pedestal, al menos en cuanto a belleza se refiere. Al final, las películas pasan por muchísimos procesos de retoque y nadie es tan guapo en persona como en la pantalla.


    Nadie... excepto Ulises González, que se ha puesto una americana azul marino encima de una camisa blanca y parece recién salido de la ducha porque tiene los rizos negros ligeramente húmedos sobre la frente.


    Jana se estremece ante el asentimiento que él le dedica, supone que a modo de saludo.


    —¿Has llegado bien? ¿Necesitas que te pague el taxi?


    De alguna manera, la última pregunta consigue ofenderla un poco, pero se obliga a recordar con quién está y la ilusión que le hace ese encuentro, así que forma su mejor sonrisa y niega con la cabeza.


    —No, todo bien. ¿A dónde vamos?


    Él le hace un gesto con la cabeza para que entren en el hotel.


    «Bueno, no se ha matado demasiado escogiendo el sitio», piensa Jana mientras atraviesan una puerta muy vistosa y sortean a lo que parecen guardias.


    El restaurante del King’s Arms es elegante, imponente. El primer pensamiento de la chica es que espera por todo lo sagrado que se ofrezca a pagar él, porque duda mucho que su sueldo de azafata, si bien está bastante satisfecha con él, le dé para permitirse algo ni remotamente parecido.


    La luz es preciosa, incluso romántica, y eso hace que ella casi roce el nerviosismo. Casi.


    Los conducen hacia una mesa bastante apartada de las demás, como en un reservado. Solo un par de personas los miran por el camino, pero no parecen reparar mucho en ellos.


    «Claro, aquí en Londres es mucho menos conocido», reflexiona Jana mientras aparta la silla para sentarse.


    Una parte de ella hubiera esperado que se la apartase él, pero se recuerda que tiene que ser feminista y dejar de esperar esas cosas. Al menos, no todo el tiempo.


    —¿Qué tal? —pregunta, en un ataque para romper el silencio.


    Jana odia los silencios.


    —Bien.


    La respuesta es corta, seca y no admite réplica. Ni parece importarle un culo cómo esté ella, eso está claro. Jana resopla y, cuando la camarera se acerca, pide una copa de vino blanco dulce en menos de un segundo en un inglés perfeccionado después de años de academias. Ulises la mira con atención antes de decir que él prefiere tinto, y vuelven a quedarse solos. Solos y en silencio.


    —¿Tienes pensado pasarte toda la cena callado?


    Lo espeta casi sin darse cuenta y se arrepiente al instante. Esa parte suya tan impulsiva la ha llevado a muchos sitios malos en el pasado y no le gustaría repetir esas situaciones, ni mucho menos cagarla con Ulises. Pero tampoco le gusta en exceso disculparse, así que se limita a fruncir los labios y mirarlo con expectación.


    —No soy muy de parlotear. —Se encoge de hombros.


    —Entiendo.


    No. No lo entiende. Para ella hablar es como respirar: necesario a todos los niveles para seguir viviendo. Pero supone que puede ser capaz de empatizar, aunque sea por un segundo.


    —¿Me has invitado para estar en silencio?


    Él deja de mirar la carta por un instante y alza la vista con una calma que a la chica la saca de quicio. ¿Cómo puede estar tan tranquilo?


    —Te he invitado para hablar de nuestro trato.


    —Ahí me he perdido, ¿qué trato?


    Ulises ladea un poco la cabeza, de forma casi imperceptible, y apoya la carta suavemente sobre la mesa.


    —Lo de casarnos.


    —No puedes estar hablando en serio.


    Jana tiene que forzarse a parpadear varias veces para intentar procesar esa información. La primera vez que se lo ha dicho, en el avión, una parte de ella ha creído que no iba en serio, o que era una excusa para pedirle una cita, aunque puede que esa parte se la haya inventado su yo más fantasioso.


    Una idea la aterroriza en ese momento: ¿y si es una broma?, ¿una cámara oculta?


    Mira disimuladamente a ambos lados, como si fuera a salir alguien de detrás de un ficus gritando «¡Has sido capturada!» o lo que sea que digan en esos programas de bromas. Es que ya con Netflix nadie ve la tele.


    —Jana... ¿era Jana, verdad? —La chica asiente, nerviosa. La pierna le castañetea bajo la mesa y se fuerza a quedarse quieta, a esperar con paciencia a que le explique qué diablos está pasando—. No me conoces, aún. Es probable que creas que lo haces un poco, por haber visto mis películas, pero pronto saldrás de ese error. Yo no bromeo. No es mi estilo.


    «Desde luego, no parece estar de coña...», piensa mientras se lleva el dedo índice a la boca para mordisquearse la uña, aún intranquila.


    No ha visto a nadie más serio en su vida, eso es cierto. Y teniendo en cuenta que todo el mundo es serio en comparación con ella, eso es mucho decir. Un título importante.


    «En las pelis no parece tan serio», se lamenta, obligándose a apartarse la mano de la boca y posarla sobre la mesa.


    —Vale, voy a optar por creerme que no es una especie de broma... —acepta finalmente—. Entonces, ¿qué me estás diciendo? ¿Que nos casemos?


    —Que finjamos que lo vamos a hacer.


    —Y, eso, ¿por qué?


    Alza las cejas, interrogativa, y junta los dedos sobre su regazo. Ulises se ajusta bien el reloj de apariencia cara que lleva en la muñeca izquierda.


    —No sé si a ti te puede beneficiar, pero, desde luego, a mí me vendría genial. Un actor de películas románticas que no esté nunca enamorado es... raro. Sospechoso. Aunque nuestra vida personal no debería tener nada que ver, genera dudas. No gusta. Desgraciadamente, es así.


    Parece muy molesto por lo que está contando y, teniendo en cuenta que es la primera emoción que puede observar en él desde que se han conocido en el avión, tiene que ser algo que en otra persona (normal) sería devastador. ¿Lloraría si tuviera alma? Es algo que merece la pena preguntarse, desde luego.


    —Entonces te conviene tener una novia falsa...


    Lo murmura, todavía incrédula, y la interrumpe un carraspeo del actor.


    —Prometida, incluso mejor. La idea es que nos vean por ahí de la mano, en algún acto... luego anunciamos nuestro compromiso, lo que será un boom en los medios... y, en unos meses, comunicamos que me has dejado.


    —¡Hala! —se escandaliza—. ¡Venga, y quedo yo como la mala delante de toda España!


    —Bueno, pues que lo hemos dejado de mutuo acuerdo porque no nos hacíamos bien el uno al otro. —Pone los ojos en blanco—. Será creíble porque es lo que pasa siempre en el mundillo.


    —Entiendo. Entonces, yo me hago pasar por tu novia... prometida —se corrige ante la mirada fulminante de él— y tú, por el mío, te acompaño a un par de eventos guais y me gano unos cuantos seguidores en Instagram y luego cada uno por su lado, ¿es eso?


    —Efectivamente. Es un buen resumen.


    Algo le dice que Ulises no es alguien que esté demasiado acostumbrado a decir cosas buenas de los demás, así que debería tomarse esa última frase como un gran halago.


    En ese momento el camarero les pregunta qué van a tomar y Jana elige al azar, un nombre que cree que es francés pero que está segura de que ha pronunciado mal. El camarero frunce el ceño ligeramente sin replicar y, tras atender a la elección del actor, se retira en silencio.


    Ulises no tarda mucho en romper el silencio, por primera vez desde que se han sentado.


    —¿Sabes lo que has pedido?


    —No tengo ni idea. —Se encoge de hombros y sonríe—. Pero suena bien.


    —¿Siempre eres así?


    —Hoy estoy más normal que de costumbre.


    Se evalúan con la mirada, y entonces Jana hace una pregunta que para ella es más importante.


    —¿Y yo se lo puedo decir a los tíos con los que esté? Lo de la farsa.


    —¿Qué?


    —Que yo en todo esto veo un problema y es que, si resulta que paso a estar comprometida, los chicos se van a alejar de mí como de la peste... o, al menos, los que merecen un poco la pena, que hay mucho asqueroso por ahí —añade con cara de disgusto—. Entonces, ¿yo les podré confesar que es una relación falsa y que no habrá boda, que es solo una pantomima de cara a los medios?


    —¿Tan importante es para ti?


    —Ulises, ¿tú me vas a follar?


    La pregunta lo coge completamente por sorpresa, porque en su cara se planta una expresión atónita. Una parte de Jana se regodea, porque el chico hasta el momento ha sido bastante inexpresivo.


    «Así que hay formas de sacarte del molde...», piensa por un segundo.


    —No, Jana. Yo no te voy a follar.


    Lo dice tras un momento de reflexión y con mucha calma, como si estuviera explicándole a un niño algo sumamente básico.


    La chica asiente, tranquila.


    —Entonces, Ulises, alguien tendrá que hacerlo, que eso de que a las mujeres no nos gusta el sexo ya hace mucho que no se lo cree nadie.


    ¿Eso que se le acaba de escapar al actor es una sonrisa? Si lo es, su profesión lo ha delatado en las ganas de disimularla y hacer como si nunca hubiera existido...


    Pero Jana sí sonríe, y con ganas.


    —Entiendo. Pero debes tener en cuenta que lo que estamos buscando aquí es que parezca que estamos muy enamorados... tanto que vamos a casarnos. Así que no puede haber por ahí un montón de tíos diciendo que se han acostado con mi prometida, ¿comprendes?


    La chica se remueve en su silla, incómoda de repente. Frunce el ceño.


    —Supongo que tienes razón... —murmura.


    «Esto lo cambia todo. Una cosa es fingir toda esta mierda por las risas y otra quedarme sin follar todo el tiempo que dure.»


    No. Eso no le vale, desde luego.


    Abre la boca para protestar cuando Ulises la interrumpe.


    —Creo que la solución puede ser que te busques un follamigo estable. Uno que sea de fiar y al que le cuentes toda la situación.


    —Oh.


    «Además de guapo, estratega. Me gusta —no puede evitar pensar—. Si solo sonriera al menos una vez cada mil años...»


    —Eso podría considerarlo —asiente.


    Ya tiene al candidato perfecto en mente, de hecho.


    —Bien. Pues creo que con eso lo tenemos todo.


    En ningún momento se ha parado a considerar que ella no esté interesada en el trato, y eso es algo que la cabrea al principio. No obstante, dura un segundo, porque suena tanto a aventura y a algo que va a recordar toda su vida que Jana ya estaba dentro del plan antes incluso de que se lo propusiera.


    Así que se muerde el labio inferior y cabecea un poco, pero al final acaba cediendo.


    —Supongo. Una última cosa... ¿Por qué yo?


    —¿Disculpa?


    Alza la vista de nuevo con el ceño fruncido, como si la pregunta le pareciera la estupidez más soberana del mundo.


    —Que por qué yo. ¿Por qué me lo propones a mí y no a alguna de esas miles de millones de chicas que te van detrás y que se morirían por estar en mi lugar?


    —Ah, eso. —Asiente lentamente, pasando las manos por la superficie de la mesa—. Antes de montar en el avión he tenido una reunión con mi agente, la enésima ya, en la que me ha insistido en que tenía que darle algo a la prensa. «Lo que sea, aunque te lo inventes, Ulises.» —Carraspea—. Y entonces me has hecho la propuesta. Soy bastante partidario de aprovechar las oportunidades cuando surgen. Y, no te ofendas, pero pareces estar bastante mal de la cabeza. Deduzco que eso es algo que me viene bien.


    —¿Gracias? —intenta protestar, aunque sonríe. Sabe exactamente la impresión que da cuando la conocen... y no es que más adelante cambie en exceso.


    —Es una especie de cumplido, supongo. Creo que nadie que estuviera cuerda podría con esto. Y me da la sensación de que tú sí.


    Jana se pasa la lengua por el labio inferior, mordisqueándolo a continuación. Siempre ha sabido que tiene una personalidad muy particular, distinta a los demás, pero no creía que jamás le fuera a servir para algo que no fuera desesperar a sus padres y, a veces, a sus amigas.


    Aún tiene sensación de irrealidad. Están hablando del tema como si tal cosa, como si no fuera algo megagrande y megaextraño que cualquier otra persona hubiera rechazado de inmediato.


    Pero ¿rechazar a Ulises González, aunque sea todo mentira?


    —Está bien. Hace ya tiempo que asumí que nunca iba a follar contigo, así que supongo que lo más cerca que voy a estar es dejando que unos cuantos millones de personas crean que sí lo hago.


    Un instante de silencio y el camarero se acerca para posar los platos frente a la cara anonadada del actor y la expresión tranquila de Jana. Otra cosa buena de ella: es de emociones fuertes, pero breves. En ese instante está más ocupada intentando descifrar qué narices es esa cosa verde diminuta que le han puesto en medio de un plato gigantesco que rayándose por nada de lo que pueda decir Ulises.


    El chico abre la boca y la vuelve a cerrar apenas un segundo después. Decide que es mejor idea no hacer ningún comentario al respecto de lo que acaba de oír.


    —¿Y cómo quieres empezarlo? —Es Jana la que pregunta, distraída, mientras le da unos toquecitos a la cosa verde con el tenedor.


    —¿Empezarlo?


    —Sí, ya sabes... que nos «descubran» —hace el gesto de las comillas con los dedos de ambas manos— y todo eso. Míticas fotos borrosas de una pareja cubierta por sudaderas, con las capuchas puestas y las manos entrelazadas, de esas que tienes que fiarte de la palabra de la revista en cuestión para creer, porque sus caras no son más que cuatro píxeles desordenados.


    El chico alza las manos para pasarse las palmas por la barba de tres días.


    «Qué ganas de exfoliarme todo el cuerpo con esa barba, madre mía», piensa Jana, incapaz de evitarlo.


    Desde luego, lo del follamigo va a ser el tema más importante en toda esa farsa, mucho más que la relación de mentira en sí.


    —Tengo una fiesta promocional de la película en Madrid este viernes. No va a ser algo demasiado grande, pero estoy seguro de que habrá fotógrafos. ¿Te apetece venir?


    —Me encantaría, pero creo que deberíamos prepararnos antes.


    —¿Prepararnos? —Alza una ceja, interrogante.


    —Claro, para el papel. ¿No eres actor? —bromea, con una sonrisa y después de meterse un pedacito minúsculo de la cosa verde en la boca. Hace una mueca, pero traga—. Nos van a preguntar cómo nos conocimos, cuánto tiempo llevamos juntos, qué nos gusta al uno del otro...


    —No creo que la gente sea tan cotilla.


    —¡Joder, Ulises! —Se siente extraña por un segundo al llamarlo por su nombre, como si estuviera en un sueño—. Eres actor de género romántico. De ro-mán-ti-co. —Da golpecitos con el dedo en la mesa con cada sílaba—. ¡La gente es cotilla! ¡Somos cotillas! Si es precisamente eso lo que buscas con esto, ¡el cotilleo!


    A él le está pareciendo que Jana tiene un tono de voz demasiado alto para su gusto, aunque a decir verdad cualquier cosa que pase de un susurro tiende a molestarlo, así que frunce el ceño.


    No dice nada por unos instantes, reflexivo, mientras da cuenta de su propia comida minúscula.


    —Tienes razón, supongo —acaba farfullando, a regañadientes—. Me pondría a ello, pero hoy estoy agotado y mañana tengo una reunión a primera hora. ¿Buscamos un momento para vernos esta semana?


    —Tengo libres el martes y el miércoles —informa, dándole un sorbo luego a la copa de vino.


    —Creo que estoy disponible el miércoles por la tarde. Te pasaré mi dirección.


    —No, mejor vente a mi casa. —Él parece confundido, así que aclara—: Tenemos que aprovechar que ahí aún no nos va a buscar nadie, y tu casa la conoce todo el mundo. Nos podrían pillar antes de tiempo.


    Los dos evitan a propósito tocar el tema porque es obvio que Jana se ha enterado de dónde vive él, probablemente a través de las muchas publicaciones que hacen sobre su persona. Como no tienen ninguna chicha romántica o amorosa que airear, han sacado todo lo demás: dónde vive, qué tipo de aficiones tiene, qué le gusta hacer cuando no está rodando... de todo, con tal de dar a su sediento público una gota de información personal sobre su actor favorito.


    Y Jana casi no puede creerse que vaya a convertirse en la fuente de lo que llegue en los próximos meses.


    «Esto va a ser divertido», piensa, y sonríe aunque tenga claro que él no va a saber por qué lo hace.


    Cualquier otra persona se sentiría intimidada, asustada incluso. Sabe que sus amigas se habrían llenado de dudas, de miedos. Eso no existe en su universo.


    Para Jana, si algo es divertido, con eso supera todo lo demás.


    Y está dispuesta a pasárselo en grande.
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    Le está matando lentamente el hecho de no poder gritarlo a los cuatro vientos.


    No intercambiaron muchas más palabras la noche anterior (había sido un pelín decepcionante comprobar lo seco que es el gran Ulises González y, aunque a priori hubiera pensado que su belleza lo compensaría, con sorpresa había descubierto que... no del todo), pero sí que habían llegado a una conclusión clara: solo podía contárselo a una amiga.


    Tras una ardua negociación, casi llegando a la sangre, había podido obtener poder contárselo a una única persona, aparte del follamigo, alegando que iba a necesitar desahogarse con alguien durante el proceso.


    «Pues te desahogas conmigo», le había dicho él primero.


    «¿De verdad quieres ser la única persona con la que pueda hablar de este tema? ¿Eres consciente de lo mucho que yo puedo llegar a hablar?», había sido su contraargumento final. Y, tras replicar eso, el actor había cedido: una amiga. Solo una.


    Y tenía claro que esa amiga iba a ser Nadia.


    Pero eso significaba que tenía que dejar a María y al resto de la tripulación, a sus compañeros que la esperaban expectantes en el hotel, totalmente al margen del asunto.


    Y aún más: les tendría que colar la misma trola, tan grande como una catedral, que le estaría colando a todo el mundo en pocos días y durante los próximos meses.


    En el fondo, lo entiende: ella es una persona muy confiada que te revela todos sus secretos nada más conocerte y, aunque pondría la mano en el fuego por casi el cien por cien de sus amigos, es consciente de que a cualquiera se le puede escapar la verdad.


    Y si algo tiene claro en toda esta farsa es que debe tomárselo en serio y, por lo menos, quedarse con la conciencia tranquila de que no ha hecho una absoluta chapuza. Y parte de tomárselo en serio implica guardar el primer secreto de su vida.


    Está jodida, pero no quiere echarse atrás. Si tiene que ocultárselo a la gente, lo hará durante unos meses... y el año que viene, cuando ya se haya olvidado todo, podrá explicar la anécdota y ser la puta ama de las fiestas... y de la vida, en general.


    «Debería tomármelo como una práctica, supongo», trata de convencerse, aunque sigue muerta de ganas de sincerarse con, al menos, María. En el poco tiempo que lleva trabajando en la aerolínea se ha llegado a convertir en alguien muy importante para ella.


    En todo caso, no le salió tan mal como pensaba y eso le pareció una buena señal: se tragaron que habían empezado una relación, probablemente porque estaban tan necesitados de historias de amor épicas como cualquier persona como ella misma lo estaría, y le pidieron unos detalles que no dio alegando estar muerta de sueño.
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    Hoy, en el vuelo de vuelta, sí que ha tenido que contarlos... o inventárselos, más bien.


    Qué dura es la vida de una falsa futura celebrity.


    El viaje ha sido especialmente agotador, no solo por sus compañeros ávidos de chismorroteo, sino porque los pasajeros han estado pesadísimos e insistentes con cosas absurdas como la temperatura del agua. Alguien que no es capaz de beber agua del tiempo que está perfectamente fresquita no se merece ir al cielo, o eso opina Jana.


    Ya la habían advertido sobre los trayectos de ida y vuelta a Londres, pero ahora mismo puede dar fe de que toda esa gente tenía razón. Jana suele ser una persona tranquila, pero incluso a ella a veces le entran ganas de ponerse a gritar y mandarlos a todos a tomar por culo... o más lejos.


    Lo primero que hace cuando la furgoneta de la compañía la deja frente al portal de su edificio es mandarle un audio a Nadia insistiendo en que tienen que quedar ese mismo día; esa misma tarde, a poder ser. Deberían quedar ya, de hecho, pero entiende que ella misma tiene que darse una ducha para quitarse el avión de encima.


    Mientras espera su respuesta, se mete bajo el chorro de agua caliente para intentar despejarse, aún asimilando todo lo ocurrido.


    «¿Y si lo he soñado?», piensa en un ataque de pánico, y se precipita al salir de la ducha contra el lavabo, donde ha dejado apoyado su móvil.


    El mensaje de Ulises González de esa misma mañana, a las 10:23, la recibe como prueba irrefutable de que, no, no ha sido producto de su imaginación.


    Dame tu dirección y estaré allí el miércoles a las siete.


    No le gusta demasiado lo mandón que es el actor, aunque supone que es normal que lleve la voz cantante en todo este acuerdo. A ella le gustaría haber replicado (siempre se ha considerado un poco peleona), pero la verdad es que el miércoles a las siete le viene bien. Le dará tiempo a comer con sus padres y volver para dejar la casa recogida a tiempo antes de que él aparezca. Y a ponerse histérica, de paso. Tiempo de sobra.


    Nadia le responde en ese momento con un audio que denota más que preocupación, y Jana le pide que «porfavorporfavorporfavor» vaya a su casa en cuanto pueda. Su mejor amiga le promete presentarse allí en menos de dos horas, en cuanto haya sacado al perro.


    «Maldito perro», refunfuña Jana mentalmente.


    Aunque es mentira, adora a Rufo casi más que a su amiga. No podría enfadarse con él ni por retrasar el momentazo de contarle a Nadia la anécdota del siglo.


    «Se va a cagar», piensa Jana, y suelta una risita que hubiera aterrorizado a cualquiera que estuviese presenciando esa escena, con una toalla rosa envolviendo su pelo y el resto del cuerpo desnudo, sentada en la tapa del váter, mordiéndose los labios presa de la expectación y riéndose de forma maléfica.


    Por eso es mejor vivir sola: no tienes a nadie que juzgue tus arrebatos de locura. Y de esos Jana tiene muchos.
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    —Ni te lo has pensado.


    —No.


    —¿No has tenido ni un solo segundo de duda?


    —Pues la verdad es que no.


    —Ahí, para adelante, como tú eres.


    —Exactamente.


    Nadia la observa unos segundos en silencio, muy seria. Tienen una copa de vino entre las manos porque hace tiempo que decidieron que esa costumbre las hacía sentir elegantes y misteriosas... aunque de eso no tengan ni una gota.


    —No te has parado a pensar en ningún momento en lo que esto puede suponer para tu vida, ni en lo gorda que se puede liar.


    —Nadia, parece como si no nos conociéramos.


    La chica finalmente deja escapar el aire que estaba conteniendo en un resoplido.


    —Si lo peor es que tienes razón. Cualquier otra persona del mundo se hubiera tomado al menos unos días para considerar la propuesta del pavo ese, pero tú te has lanzado de cabeza a los lobos.


    —Es que es un lobo que está buenísimo, tía.


    A Nadia se le escapa una risita.


    —Sí que lo está.


    —Y peores tratos he recibido de tíos mucho más feos.


    —Eso también es cierto.


    Las envuelve un silencio lleno de sus propias reflexiones. Como sucede entre los audios que se mandan, les gusta tomarse su tiempo cuando charlan para pensar. Están tiradas las dos en el pequeño, pequeñísimo, sofá del apartamento de Jana, de color gris oscuro. Nadia se ha abrazado a uno de los cojines negros y la azafata sujeta de manera precaria la copa de vino encima de su pecho.


    —Nena, nena, nena... —Nadia chasquea la lengua. Y luego, aunque Jana no la ve, sabe por su tono de voz que está sonriendo—. Esto va a ser superdivertido.


    —Por supuesto. ¿Qué te crees?


    —Y me lo vas a contar todo.


    —Evidentemente.


    —¿Y me vas a llevar a algún evento?


    Jana duda un instante, aunque le gustaría decir que sí. Le fliparía presentarse a esos saraos con su mejor amiga.


    —Pues ni idea, tía. No sé cómo va a ir el tema. Igual la pifiamos el viernes en la fiesta promocional de la película y se nos descubre el pastel. Pero te prometo que lo intentaré.


    —¿Y qué vas a hacer con eso... del follamigo?


    Jana sonríe, traviesa. Eso sí que lo tiene claro.


    —Tengo a alguien a quien proponérselo.
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    Se ha acostumbrado a que, cuando tiene días libres, debe aprovecharlos al máximo. Ser azafata le encanta, pero también le da la sensación de que se pierde un poco del día a día y lo único que hace es trabajar, trabajar y trabajar. El primer mes se sintió muy perdida y no le gustó nada, así que, si esta semana tiene libres martes y miércoles y el miércoles ya lo tiene ocupado... lo prioritario es hacer planes para el martes también.


    Y le parece la mejor oportunidad del mundo para contarle toda la movida a Pablo, a ver qué opina del tema.


    No lo ha «seleccionado» por nada en especial, aunque el sexo estuvo bastante bien y parece buena gente. Solo esos dos motivos podrían haber sido suficientes, pero es que además le da la sensación de que es... cómo decirlo, ¿abierto de mente? ¿Es eso lo que necesita para que no la mande a tomar por culo?


    Con mucha probabilidad.


    Aunque, bueno, francamente, Jana lo ve de forma bastante simple: Pablo y ella no se dirigían hacia una relación, y lo único que va a hacer con Ulises es pretender tener una, sin ni siquiera tocarlo demasiado.


    ¿Que piensa intentar toquetearlo todo lo que pueda? Sí. Pero está convencida de que «todo lo que pueda» va a ser más bien poquito, por lo que ha visto del actor. Tiene la sensación de que a Ulises González le gusta lo mismo que lo toquen que lo que le gusta a ella que le den empujones en el metro... que viene siendo entre cero y una mierda.


    Así que, según lo ve ella, a Pablo no tendría por qué suponerle ningún problema.


    A no ser que no quiera verla más. En tal caso, estaría algo jodida, porque le tocaría buscar a otro candidato que le diera la suficiente buena espina como para proponerle todo el tinglado.


    El caso es que quiere hacerlo bien: planteárselo de una manera que le resulte difícil de rechazar. Así que se ha pasado un buen rato hasta llegar al que ella considera como el «mensaje perfecto»:


    Ey, ¿qué tal todo? ¿Te apetece comer algo? Pueden ser tortitas... o puedo ser yo :)


    Lo envía con una sonrisa y se decide a limpiar un poco el baño, que está hecho unos zorros. Lo que tiene dedicar todo el tiempo libre posible a hacer planes es que dentro de esos planes no suelen entrar las tareas del hogar, así que cualquier minutillo disponible suelto lo dedica a eso. Y la distrae, de algún modo... como si nada pudiera salir mal mientras está haciendo algo que es evidentemente positivo, como limpiar.


    Solo le ha dado tiempo a enfundarse los guantes de goma cuando la pantalla de su teléfono se ilumina con un mensaje nuevo. Sonríe aún más: le gustan los chicos que no se hacen los interesantes.


    Hola, señorita. Me parece bien, ¿tu casa o la mía?


    Ayudándose con los dientes, porque aún no han estado en contacto con ninguna zona con mugre, Jana se quita uno de los guantes para teclear:


    La mía. Te paso la dirección. ¿A las ocho te va bien?


    Genial. ¿Llevo algo?


    Las tortitas ;)


    Echa un vistazo al reloj del móvil: aún no son ni las dos, así que decide llamar a varias de sus amigas a ver si alguna está libre para almorzar. Un martes es un poco difícil, pero no imposible. Tiene suerte de que Pablo parezca ser un tío bastante accesible.


    También tiene suerte de que, a pesar de ello, le apetezca quedar con él. Tiene un historial un poco largo de tíos que, por ser buena gente, para ella perdieron la chispa. Muchas veces ha pensado que es una mierda ser así, que la sociedad se la ha cargado hasta el punto de no dejarla estar nunca tranquila. Los únicos tíos por los que ha mantenido el interés han acabado siempre siendo los que repelen el compromiso, y... nunca ha acabado bien. ¿Será un problema suyo, algo patológico?


    Espera que no, porque imagina que tendrá por delante una vida un poco chunga si es así.


    Pero no puede negar que es una posibilidad.


    El caso es que al final tiene que conformarse con comer sola, así que saca un táper de revuelto de setas del congelador que se preparó hace un par de semanas y que recuerda que le alegró bastante el paladar. Cocinar también le gusta, así como limpiar, pero solo a rachas, solo en ocasiones, como todo. Puede estar días y días teniendo la casa manga por hombro y, de repente, pasarse otros tantos en los que no permite ni que un calcetín esté fuera de lugar. Siempre arriba o abajo, pero nunca en el medio.


    Cuando llega Pablo, justo a la hora acordada, no está nerviosa. Nunca lo está cuando queda con un chico con el que ya ha pasado algo. Asume que, si vuelven a verse, será porque tiene interés, y tampoco es que esconda su personalidad en ningún momento, así que nadie tendría por qué llevarse sorpresas.


    Además, Pablo viene a follar y a negociar un trato, nada más, aunque esto último él todavía no lo sepa.


    Le abre la puerta vestida con un pantalón corto de chándal y un sujetador deportivo, conjunto cuidadosamente escogido para la ocasión. Porque sabe que suele gustar mucho a los chicos y a este quiere gustarle mucho. Para que le diga que sí, más que nada.


    Cuando Pablo la mira de arriba abajo, con los ojos llenos de deseo, a Jana se le pasa por la cabeza invertir el orden de lo que tiene planeado y follar primero, para hablar después... algo que siempre le ha parecido mucho más coherente.


    No obstante, se le ha colado la vocecita de Nadia en la cabeza y su «lo lógico es que se lo propongas primero, no me seas asquerosa», con el que, por mucho que le duela, ha tenido que darle la razón. Así que se aparta para dejarlo pasar y el chico deja sus cosas en el respaldo del sofá, mirando a su alrededor como evaluándolo todo.


    —¿Vives aquí?


    —¿Yo? Qué va, esta es la casa de los martes. La de los miércoles es más chula.


    Pablo tarda apenas un segundo en darse cuenta de que está bromeando, y luego suelta una risita. Se le nota nervioso, y Jana se sorprende a sí misma pensando que es adorable. Tiene el pelo castaño algo mojado y lleva una camisa de manga corta, de color verde oscuro, y unos pantalones azules. No sería quizá la combinación de colores que ella elegiría para un tío como él, pero de alguna manera le despierta... algo.


    ¿Te puede poner cachonda un chico tan tierno? Resulta que sí. Y eso es una buena sorpresa.


    —La casa mola. —Pablo vuelve a sonreír.


    Luego, da dos pasos para acercarse a Jana y rodea su cintura con ambos brazos. Ella lo mira desde abajo, expectante.


    «Vaya, mira quién no es tan tímido después de todo», piensa, y sonríe para darle ánimos.


    —¿Te puedo dar un beso? —pregunta entonces él, con voz queda.


    No recordaba el tono tan grave de voz que utiliza cuando se pone seductor, y que hace que asienta de manera automática.


    Pablo atrapa sus labios con una seguridad que no le pega nada, y eso es lo que más enciende a la chica. Se agarra a su cuello sin dudarlo un segundo y aprieta el cuerpo contra su torso, acercándose más. Pablo suelta un gemido y...


    Y casi se olvida de lo importante, como siempre.


    —Uy.


    Jana se aparta de golpe, como si la hubiera sacudido una corriente eléctrica.


    —¿Todo bien?


    Él frunce el ceño, preocupado, probablemente preguntándose si ha hecho algo para provocar esa reacción.


    —Sí, sí, perdona. Es que antes tenemos que hablar de una cosa. Siéntate.


    Por la expresión en la cara de Pablo, se puede adivinar que por su mente están pasando varias posibilidades: que Jana quiera una relación y esté a punto de proponérsela; que le diga que, de hecho, tiene una pero es abierta y puede hacer lo que quiera, o que necesita sus órganos para una importante misión de contrabando con la mafia.


    Y es probable que no sepa cuál de las tres le parece más aterradora.


    —¿Ha pasado algo? —El chico no parece tener intenciones de ocultar su confusión, y entrelaza los dedos en su regazo tras sentarse en el sofá.


    Jana suspira dramáticamente y lo acompaña, rebotando un poco a propósito. Se queda cerquita de él, quiere dejar el menor espacio posible entre sus cuerpos. Le parece importante para inclinar la balanza a su favor.


    —Nada malo. —Le sonríe, animada—. Solo que tengo que explicarte la situación antes de follar o mi mejor amiga me va a arrancar la cabeza.


    —¿Tu mejor amiga...?


    Pablo parece todavía más confuso.


    —Es broma. No es de arrancar cabezas. Y no lo hago por eso, sino porque, en el fondo, sé que tiene razón. El caso es que ha cambiado algo en mi situación desde la última vez que quedamos y tengo que proponerte una cosita.


    —Me estás asustando un poco. Espero que esto no esté relacionado con ninguna secta.


    Jana estalla en carcajadas por la ocurrencia.


    —¿Qué te hace pensar que puede tener algo que ver con una secta? Esto sí que no me lo esperaba.


    —Joder, una chica como tú... pues me pega que la pongan a reclutar a pringados como yo.


    Su comentario enternece a Jana. Le gusta pensar que es lo que consideran como «una tía buena», cuenta con una autoestima bastante sana, pero tampoco cree que el chico tenga que crear esa distancia entre ellos. Pablo es muy atractivo, al menos a sus ojos. Aunque puede entender que no sea convencionalmente atractivo, o que no siga los cánones que la mayoría de las chicas buscan pase lo que pase. Aun así, es alto, grande, tiene una cara muy agradable y una sonrisa preciosa. Más que suficiente como para tenerse en buena estima.


    —Eso es un piropazo —termina diciendo.


    —¿Que piense que puedas estar reclutando locos?


    —Que creas que estoy buena. Un piropazo.


    Pablo sacude la cabeza, aunque sonríe.


    —La principal loca eres tú, ya veo.


    —Realmente, mi papel en la secta sería de líder, y lo sabes.


    —Empiezo a darme cuenta.


    La sonrisa se queda colgando de sus labios, y Jana se da cuenta de que él se ha relajado por fin y eso que flota en el ambiente es complicidad. Comodidad. Así que sonríe con más fuerzas.


    —Pero qué va, no es eso. Es que... no sé si te lo vas a creer, pero yo te lo digo, ¿vale? ¿Estás listo?


    Pablo asiente, recuperando la seriedad a medida que la sonrisa va desapareciendo de su rostro. Jana echa de menos esa sonrisa al instante.


    —El otro día llevamos a Ulises González en el avión. ¿Sabes quién es?


    —El cachitas este de las pelis, ¿no?


    —Ese mismo. —Asiente, complacida—. El caso es que llevaba mil años diciendo que, si un día lo veía por casualidad, le pediría que se casara conmigo. Es que me flipan sus pelis. Y él, vaya. Y como estoy un poco loca, como bien has dicho, mis compañeros me retaron a que se lo pidiera, por las risas. Me ofrecieron copas gratis a cambio y, claro, a eso no puedo resistirme. Es mi debilidad.


    —Tomo nota.


    Jana le da un empujón en el brazo, risueña.


    —El tema es que... me dijo que sí.


    —¿Eh?


    —Que me dijo que sí. A lo de casarnos.


    —¿Me estás diciendo que te vas a casar con Ulises González? ¿En serio?


    —No... en broma. —Y se le escapa una sonrisa enorme, como propulsada por la situación.


    —No entiendo nada.


    Pablo frunce el ceño y se pasa una mano por la cara, probablemente evaluando si la joven que tiene delante está chalada de verdad, y si debería pedir ayuda o salir huyendo de allí lo antes posible. Jana se percata de esto mismo, por lo que decide que es necesario que se deje de bromas y le diga las cosas claras de una vez.


    —Perdona, me explico mejor. Resulta que quedamos para cenar y me contó que lleva un tiempo planteándose la posibilidad de simular que tiene una pareja, para contentar a la prensa y que lo dejen en paz. Ya sabes, es un actor de pelis moñas y nunca nos ha dado un solo salseo; eso a la peña no le gusta. El caso es que me voy a hacer pasar por su novia y luego por su prometida una temporada, hasta que se queden contentos y rompamos dramáticamente o algo así. Va a ser divertido.


    —Tu definición de «divertido» es bastante diferente de la mía.


    No puede deducir por su tono qué le parece toda la historia, aunque le gustaría. Jana es muy transparente y suele frustrarse cuando los demás no lo son. De todos modos, reconoce que debe darle un poco de tiempo y, quizá, algo de espacio. ¿Debería alejarse físicamente? Tampoco es que quede mucho sofá... es una casa muy pequeña.


    Pablo se frota las manos, incómodo, y tarda un poco en abrir la boca.


    —¿Y esto me lo cuentas porque...?


    Carraspea. Jana baja la cabeza para buscar los ojos del chico, pero no los encuentra.


    —Porque Ulises y yo no vamos a hacer nada. Nada de nada. Aparte de fingir, vaya. Y, por otro lado, a mí me gustaría seguir haciéndolo contigo. Todo lo que no es fingir. Algo así como un «follamigo oficial» si lo quieres llamar así.


    Casi puede ver las palabras follamigo oficial cruzando por los ojos ausentes de Pablo, que parece estar intentando procesarlo todo lo más rápido posible.


    —Pero en secreto —aclara el chico.


    —Bueno, no sé tú, pero tampoco es que yo vaya aireando mis polvos con la gente de todas maneras. Lo único que necesito es que no le vayas a la prensa con el chisme.


    —¿Y qué te hace pensar que no lo voy a hacer?


    La pregunta coge a Jana desprevenida y echa el cuerpo hacia atrás, como si las palabras se le hubieran abalanzado encima. Frunce los labios y se frota las rodillas, viendo cómo los papeles se intercambian: ahora es ella la que está un poco incómoda.


    —Evidentemente, no te conozco mucho y podrías sorprenderme. Por lo que he visto de ti, me pareces una buena persona que no haría algo así.


    —Pero no lo puedes saber.


    —No pondría la mano en el fuego, no.


    —Y aun así te apetece intentarlo.


    —Es que me gustan mucho las tortitas. —Jana sonríe.


    Su sonrisa no consigue el efecto deseado sobre Pablo, que sigue serio, así que hace un segundo intento.


    —Y follar contigo, también.


    Lo dice empleando un tono tan sincero que él no puede reprimir una risita.


    —Estás como una cabra, señorita.


    —Eso ya lo habíamos decidido. Bueno, ¿qué opinas?


    —¿Puedo pensármelo? Es que me parece mucha movida todo lo del actor ese, y meterme ahí... Yo soy un tío tímido, ¿sabes?


    —Lo sé. Tampoco quiero complicarte la existencia. Además, tendríamos que quedar en mi casa o en la tuya cuando tus compañeros de piso no estuvieran, por eso de que no deben enterarse, claro.


    —Ya estaban lo suficientemente sorprendidos de que salieras de mi cuarto el otro día, no creo que les parezca raro que no vuelva a tener esa suerte...


    Es claramente una broma, pero a Jana le da un pinchazo en el corazón. Sobreviene un silencio que los cubre a los dos y que ya no es tan cómodo ni tan cómplice como antes. Están tensos, y eso ella lo odia.


    Jana respira hondo.


    —¿Puedo intentar convencerte?


    Pablo alza la cabeza, asombrado.


    —¿En plan...?


    La chica se levanta del sofá, decidida, y se acerca a él, que eleva la mirada para buscar sus ojos. Jana alza los brazos para posarlos sobre los hombros masculinos y después una pierna, y luego la otra, hasta quedar a horcajadas sobre él. Un escalofrío recorre a Pablo de arriba abajo de manera agradable... o tal vez de abajo arriba.


    —Esto es trampa... —susurra el chico, pero coloca las palmas de las manos en su espalda.


    —Esto es negociar —rebate Jana, ronroneando en su oído—. No te puedo convencer de mi oferta si no pruebas el producto, ¿no?


    —Ajá... —Traga saliva mientras empieza a notar los besos de Jana cubriéndole el cuello.


    —¿Paro?


    —... No. Ni se te ocurra.


    Jana suelta una carcajada antes de interrumpirla estampando sus labios contra los de él. Las manos de Pablo bajan hasta su trasero y lo agarran con fuerza, y es en ese momento cuando ambos saben que lo ha convencido.


    Ahora solo queda esperar a ver cómo acaba el trato.
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    ¿Podría decirse que el sexo le calma los nervios? No le cabe duda.


    Desde que perdió la virginidad (aunque ese hecho fue un absoluto desastre que no recuerda con demasiado cariño), es la actividad que más la libera, en todos los sentidos. Le gusta descubrir a sus parejas sexuales, innovar, sorprenderse y que la sorprendan. Y, sobre todo, la tranquiliza de tal manera que ahí está, un miércoles que acabará siendo muy importante en su vida, tirada en el sofá tranquilamente a apenas media hora de que Ulises González aparezca en su casa.


    Ulises González, su amor platónico y actor favorito del momento.


    Y ella, tan pancha.


    Gracias solo a tres maravillosos polvos, el último de ellos esa misma mañana.


    —¿Podría decirse que ha aceptado el trato? —Suena el audio de Nadia, en altavoz, en medio de su salón.


    Jana agarra el teléfono y pulsa el botón de grabar antes de proclamar, victoriosa:


    —Estoy bastante segura de que sí. Creo que se lo he vendido bien...


    —El chico se debe de haber ido a su casa más contento que en su primera comunión.


    —Me parece que se lo ha pasado bastante mejor. Ningún tío abuelo pesado gritando ni nada de eso.


    —¿Y qué, aparece el actor o no aparece?


    Jana mira la hora en el móvil rápidamente.


    —Quedan doce minutos, y algo me dice que va a ser un absoluto puntual. Por lo poco que lo he tratado, parece de ese tipo de tíos que todo lo hace como si leyeran un manual de instrucciones.


    —¿Crees que en el sexo será igual, y por eso no folla?


    Jana suelta una carcajada que llena el pequeño piso.


    —No me extrañaría.


    Aun así y pese al estado de relax absoluto en el que se encuentra, no puede evitar echar un último vistazo a todo cuando quedan apenas unos minutos para las siete. El diminuto apartamento está en orden, pero no impoluto porque no quiere que lo vea así. No cree que deba llevarse una impresión equivocada de ella, no si van a participar juntos en una farsa tan enorme. Ella misma también está preparada de manera similar a su casa: limpia, bien vestida, pero ni maquillada ni arreglada como para ir a la ópera. Unos pantalones vaqueros que le llegan a medio muslo, una camiseta holgada metida por dentro de estos y zapatillas de andar por casa. Aún tiene el pelo húmedo, aunque cuidadosamente peinado.


    El timbre suena, cómo no, a las siete en punto, y Jana se levanta de un salto para activar el telefonillo. Se acerca a la puerta y se mira por última vez en el espejo que hay al lado del colgador de llaves. Se atusa el pelo con los dedos.


    «Vale, ahora sí que estoy un poco nerviosa», le reconoce a su reflejo, que le devuelve una sonrisa cálida.


    Antes de que él pueda llamar al timbre, abre la puerta de golpe y tiene el placer de contemplar, por un segundo, cómo Ulises González da un respingo por el susto. Le sonríe y lo mira de arriba abajo. Al fin y al cabo, si va a ser su prometido falso, el primer privilegio que tiene es poder contemplarlo sin ningún tipo de sutileza, ¿no?


    Lleva una camisa azul claro, remangada hasta los codos, y los rizos negros desordenados. Tiene la mandíbula apretada (del susto, probablemente) y, cuando alza la mirada con esos preciosos ojos negros, a Jana se le estremece el corazón... y lo que no es el corazón.


    —Buenas tardes, futuro maridito, ¿cómo estás?


    Él resopla por toda respuesta y entra en el piso cuando Jana se aparta para dejarlo pasar.


    —Muy hablador, como siempre, ya veo —sigue parloteando ella—. Yo estoy muy bien, gracias por preguntar.


    Ulises emite un sonido y... «Espera, ¿acaba de gruñirme?».


    —¿Estás de mal humor por algo en concreto? —le pregunta, observando cómo él analiza todo su apartamento sin ningún pudor.


    —No me gusta el transporte público. Me han parado varias veces y casi llego tarde.


    —Y eso te pone de mala hostia.


    Él gira la cabeza para clavarle la mirada, acompañada por un grueso ceño fruncido.


    —No estoy de mala hostia —aclara, aunque su tono indica lo contrario.


    Jana silba.


    —Joder, si esto es tu «buena hostia», no me quiero imaginar la mala, entonces. Tienes que relajarte, hombre. Siéntate.


    —Decirle a alguien que se relaje nunca funciona para que se relaje nadie —refunfuña Ulises, pero aun así le hace caso y toma asiento en el pequeño sofá.


    Jana avanza en varios saltitos hasta colocarse a su lado, y acaban los dos apretujados, sus rodillas rozándose. Resulta evidente, por cómo observa con disgusto la escena, que a Ulises González tampoco le gusta la cercanía física.


    Pero a Jana le viene dando más bien igual. Si quiere que hagan esto, va a tener que acostumbrarse a ella. A toda ella.


    —¿Quieres algo de beber? Tengo cerveza o agua.


    Parece pensárselo.


    —Supongo que no tienes vino.


    —¿Qué te ha hecho pensar eso, lumbreras?


    Jana sigue sonriente, como es ella, y el actor parece visiblemente confuso por esa sonrisa. Es como si estuviera analizando qué clase de psicópata tiene delante y por qué se ha metido en todo ese lío con ella.


    —Tengo cerveza —repite Jana, en tono jovial—. O agua o cerveza. ¿He dicho ya que tengo cerveza? ¿Quieres?


    Ulises suspira.


    —Sí, por favor.


    —¡Marchando!


    Se levanta de un saltito del sofá y avanza hacia la cocina, que no es más que otra porción del salón separada del resto por una minúscula barra americana. Ulises la sigue con la mirada mientras piensa que la chavala está más loca incluso de lo que creía, pero se le suaviza un poco el ceño.


    Con dos botellines de Estrella Galicia abiertos y después de brindar por «el plan absurdo» (como lo ha llamado Jana), es el actor quien comienza la conversación.


    —Vale, ¿qué propones que hagamos?


    A la chica le gusta bastante esa pregunta, sobre todo porque no se había esperado que el hombre tuviera en cuenta su opinión. «Mejor, así no nos peleamos», se dice para sí, y chasquea la lengua.


    —Pues primero tenemos que decidir cómo nos conocimos. Nuestra historia, y eso.


    —Fácil: en el avión. ¿No?


    Jana niega con la cabeza.


    —No es tan sencillo. En el avión, pero... ¿qué nos dijimos?, ¿cómo surgió la chispa? Podemos tirar de la apuesta con mis compañeros, eso es bastante mono, pero luego fuimos a cenar y... no sé... te harán preguntas.


    —¿Como cuáles?


    —Como qué tal fue nuestra primera cita.


    —Pues muy bien.


    Jana pone los ojos en blanco y suspira dramáticamente.


    —Vaya pelmazo... «Pues muy bien» —le hace burla—. Nadie se va a creer nada si no das algún detalle.


    —Bueno, listilla —y ahí está, su primera sonrisa de la tarde... o desde que lo conoce, puede ser. Es breve, pero está ahí. A Jana el corazón se le salta un latido, aunque lo disimula—, y tú, ¿cómo responderías?


    —¿Yo? Mi objetivo principal va a ser hablar poco —pone la mano recta de lado y apunta hacia delante, como si estuviera trazando una ruta—, porque de hacerlo me voy a pasar con los detalles y luego no nos vamos a acordar de todo. Así que voy a limitarme a lo obvio: que llevabas siendo mi crush mucho tiempo y que, cuando vi que estabas en nuestro avión, me puse muy nerviosa.


    —¿Eso es cierto?


    Jana ladea la cabeza, sorprendida por la pregunta.


    —Claro que es cierto.


    —Es que... no te ofendas, pero no pareces de las que se ponen nerviosas. Nunca, en realidad.


    «Ahora es cuando le cuentas el truco del sexo», piensa, socarrona, pero no dice nada del estilo. Por el momento.


    —No sé por qué me iba a ofender. Tú tampoco pareces ponerte nervioso, pero por otros motivos.


    —¿Otros motivos? —Su curiosidad parece genuina, y se recoloca para echar el cuerpo un poco hacia atrás mientras le da un buen sorbo al botellín.


    «Joder, qué sexy», no puede evitar pensar Jana, pasándose la lengua por los labios. Luego vuelve al mundo real con un carraspeo.


    —Eh... sí. Yo no me pongo nerviosa porque me da igual lo que piensen de mí. Tú no te pones nervioso porque... bueno, nunca das lo suficiente como para que alguien pueda ponerte nervioso.


    Un silencio se alza entre ambos y, por un segundo, Jana se plantea si se ha pasado. Muchas veces, los límites se le escapan. Es como si en su mente no existieran, o estuvieran colocados en lugares diferentes a donde se encuentran para los demás. Después de un par de segundos, se da cuenta de que Ulises está dándole vueltas a lo que le ha dicho, y se tranquiliza.


    —Puede ser.


    Solo dos palabras. Para Jana no es suficiente, eso está claro, pero asiente. Tendrá que valer por ahora.


    —Otra cosa que me tienes que explicar es qué es eso de una fiesta promocional de la película.


    —Eso es fácil: es un evento que organiza la productora con los actores, el equipo y los medios de comunicación para asegurarse de que le están dando cobertura, o la máxima posible.


    Jana asiente lentamente, y da un sorbo a su cerveza, que ya está medio vacía.


    —¿Y hay comida?


    La pregunta parece coger a Ulises por sorpresa, y Jana se regodea en ello.


    —Claro.


    —Geeeenial...


    Lo dice ronroneando, achinando los ojos y con expresión de satisfacción, y a Ulises se le escapa una sonrisa.


    Una completa. No muy grande, pero ahí está.


    —Veo que te hace ilusión.


    —Mira, tío, de este trato voy a sacar dos cosas: una buena historia y toda la comida gratis que pueda. Eso lo tengo claro.


    Otra sonrisa pequeñita, o quizá sea la misma, que ha reaparecido.


    —Está bien. No sé si hemos terminado...


    —No, no —lo corta Jana, alzando el brazo para ponerlo encima del suyo y evitar que se levante—... Lo que vamos a hacer ahora es hablar. Y nos vamos a contar qué tal nuestra semana, y será un momento muy íntimo. Si los periodistas preguntan, esa será nuestra segunda cita. Bueno, en realidad es nuestra segunda cita. Y puedes decir que ha sido tal flechazo que es en ese momento cuando me has propuesto ir a la fiesta contigo, para poder pasar más tiempo juntos... ¿Qué te parece?


    —¿Tenemos que fingir en esto también?


    A Jana ese comentario le duele un poquito, como si el actor rehusase su compañía. Pero si algo tiene claro es que ella también tiene que poner sus reglas, y si el sueño de su vida es tener una cita con su actor favorito... bueno, pues la va a tener, aunque sea falsa.


    —Sí, en esto también. Además, con un poco de suerte te ha perseguido alguna fan desde el metro y te espera en el portal... y más tarde te ve salir de mi casa y ata cabos. Eso ayudará con la historia.


    Reconoce que se le ha ocurrido sobre la marcha, pero el argumento debe convencer a Ulises, porque cabecea unos segundos antes de asentir.


    —Está bien —accede con suavidad—. Pero cuidado con los temas que sacas, que te veo venir...


    Jana chasquea la lengua.


    —Así no nos va a ir nada bien como pareja... cari.


    Intercambian una mirada: ceñudo, él; sonriente, ella. Y los dos deciden al mismo tiempo que son tan diferentes que eso nunca podría llegar a funcionar.
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    El viernes llega antes de lo que se espera Jana, y con mucho más cansancio del planeado. El jueves le cambian el planning de vuelos para añadir uno más y el del viernes se lo retrasan en el último momento, plantándose en su casa con apenas treinta minutos para ducharse y arreglarse para la fiesta. En principio iba a tener dos horas.


    Aunque empieza a acostumbrarse a la celeridad que implica hacer planes entre vuelo y vuelo y, aunque sabe que no va a perderse esa fiesta por nada del mundo, le duele todo el cuerpo, así que tiene que poner todo lo que le resta de energía para estar lista a tiempo. Ulises ha dicho que la pasará a buscar a las ocho, y nunca ha tenido nada tan seguro como que no le parecerá bien que se retrase ni un solo minuto.


    Lo bueno de todo esto es que el inciso de pánico de no tener ni idea de qué se pone una para una fiesta promocional de una película ha tenido que ser breve, porque no tenía tiempo para alargarlo más. Así que se ha acabado decidiendo por un vestido azul oscuro, a juego con sus ojos (tiene gran parte del armario inundado de azul por esto mismo) y unas sandalias que le resultan bastante cómodas. Nunca ha aguantado demasiado con tacones, y sabe que esa velada no debe hacer ningún experimento.


    Por eso también se alisa el cabello castaño claro todo lo que puede, hasta que le cae brillante por la espalda, se pone un poco de rímel y un pintalabios granate que, una vez, alguien le dijo que pegaba mucho con ese vestido. De moda y estética tiene poca idea, pero de hacer caso a quien sabe más que ella tiene mucha.


    Cuando suena su móvil, la señal acordada, Jana está alisándose el vestido (ha descubierto un par de arrugas, pero espera que no pase nada con eso) y apenas ha terminado de pintarse los labios. Traga saliva, coge el bolso y las llaves y sale pitando escaleras abajo.


    Delante de la puerta de su edificio hay un vehículo negro, de esos que se nota que son buenos y están cuidados, pero no lo suficientemente lujosos como para llamar excesivamente la atención.


    —El coche es un reflejo de ti, ¿eh? —dice a modo de saludo cuando se acomoda en la plaza del copiloto.


    —¿Qué...?


    A él no le da tiempo a terminar la frase, porque ella adelanta el torso y le da un pico despreocupado en los labios. Es evidente que ese gesto deja a Ulises totalmente desarmado, porque parece como si las palabras no quisieran salir de su boca.


    —Hola, cariño. —Le guiña un ojo mientras se pone el cinturón—. Eh, no te rayes. Ha sido por los paparazzi. Por si los hay. Y, bueno, tendrás que acostumbrarte a darme algún piquito de vez en cuando, ¿no? De lo contrario sería sospechoso.


    Ulises carraspea y suelta el volante, que había agarrado de repente con mucha fuerza. Luego, se pasa las manos por la chaqueta del traje (¡y qué traje! Jana babea un poquito al mirarlo) y asiente... sin decir nada de nada.


    Resulta evidente que la carga de la conversación va a recaer siempre en la chica, o así se lo toma ella cuando empieza a parlotear. Por la cara de Ulises, es fácil deducir que desearía que la carga de la conversación no recayese en absolutamente nadie.


    —Para el coche.


    Las palabras de Jana consiguen sacar al actor de su trance, e incluso desvía la vista y le dedica una mirada de extrañeza.


    —¿Qué dices? —suelta mirando al frente de nuevo.


    —Que pares el coche. Ahora.


    Ulises le vuelve a dirigir una mirada que significa claramente «¿Tú quién te crees que eres?», así que Jana carraspea y añade:


    —¿Por favor?


    —¿Tienes que ir al baño o algo parecido? Me gustaría llegar puntual a la fiesta, gracias.


    —Tenemos que hablar de algo importante.


    Parece evaluarlo durante unos segundos, y finalmente encuentra un hueco donde estacionar el vehículo y enciende las luces de emergencia, como si con ello le indicara a la chica que no les queda más remedio que ser breves. Luego deja las manos en su regazo y la enfrenta, expectante.


    Jana se da cuenta de que no le va a dar pie a hablar, y que se lo tendrá que proporcionar ella sola. Pie, tobillo y toda la pierna si es preciso.


    —Creo que esto no va a funcionar, Ulises.


    El actor frunce el ceño, confuso.


    —¿Te estás echando atrás? ¿Ahora?


    Su tono está lleno de reproche, pero Jana niega con la cabeza.


    —No, yo no. Eres tú el que no se está echando adelante. No sé si has tenido alguna relación alguna vez, y francamente no tengo necesidad de saberlo. Pero, si vamos a llegar a esa fiesta y vas a actuar como si fuera una desconocida, esto no va a funcionar.


    —Es que eres una desconocida —recalca él.


    —Por supuesto, ¡pero se supone que soy tu novia! Y en unas semanas, tu prometida. Tronco, tal y como me miras no hay quien se crea que sientas otra cosa por mí que no sea asco.


    —No me das asco —se apresura a aclarar, frunciendo un poco más el ceño.


    —No te preocupes, no me lo tomo como algo personal. No hay que ser muy avispado para darse cuenta de que no te gustan las personas en general. —Le sonríe con amabilidad—. Mira, no te pido que hagas la actuación de tu vida, aunque no estaría mal porque literalmente es a lo que te dedicas. Solo quiero asegurarme de que no vamos a llegar ahí y vas a apartarte cuando te toque, o a mirarme con cara de culo cuando te diga algo. Porque, si es así, voy a quedar fatal y todo lo que se va a saber de mí es que he hecho el ridículo, o que me has llevado por pena. Si es así, Ulises, me niego a participar en esto. ¿Está claro?


    Es probable que sea porque es la primera vez que le parece que Jana habla en serio en el poco tiempo que la conoce, o porque nunca se hubiese esperado que esa joven tan alocada y alegre fuera también así de firme, pero Ulises parece mirarla de forma diferente. El caso es que, tras unos segundos de silencio, asiente, despacio.


    —Tienes razón. Lo siento si te he preocupado con este tema. Tú también estás corriendo un riesgo con esto y creía que había quedado claro que voy a hacer una buena interpretación. Al fin y al cabo, es «literalmente a lo que me dedico», ¿no?


    Esboza una sonrisa de medio lado y Jana suelta una risotada, con los ojos entrecerrados.


    —A ver, entiendo que sea más fácil pretender estar enamorado de una de esas actrices buenorras con las que trabajas en las películas, pero yo tampoco estoy tan mal.


    La sonrisa de medio lado se convierte en una sonrisa completa que desvela unos hoyuelos igualitos a los que le salen cuando sonríe en las pelis. ¿Será esa la señal de que no está sonriendo de verdad?


    «Supongo que no tardaré en averiguarlo», piensa para sí.


    —Ahora, ¿estás preparada para la actuación de tu vida? —le dice Ulises, quitando las luces de emergencia y volviendo a arrancar el motor.


    —Preparadísima.
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    Está bastante convencida de que lo único que recordará de esa noche serán las luces.


    Y no porque tenga pensado pasarse con el alcohol, aunque reconoce que no sería raro, sino porque de verdad que, aunque apenas lleva allí unos minutos, ya le cuesta mantener la vista centrada de tantos focos que hay.


    Ignoraba que iba a haber photocall, aunque supone que debería habérselo imaginado.


    «O Ulises podría haberlo mencionado, aunque parece estar demasiado acostumbrado para darse cuenta», piensa Jana mientras lo mira de reojo mientras él habla con uno de los periodistas justo antes de la alfombra granate que usan los famosos para posar.


    Realmente, el hombre que tiene al lado lleva siendo famoso unos cuantos años ya, desde que despuntó con la película Siete reglas y enamoró, sobre todo, a la audiencia femenina. Jana también lo conoció allí, y él tenía apenas dieciocho años cuando se estrenó.


    «Eso son unos diez años... sin ni una pareja conocida», se sorprende a sí misma al caer en la cuenta.


    Normal que su agente le esté tan encima con ese tema.


    —Muchas gracias —le está diciendo el periodista a Ulises en ese instante—. ¿Y la señorita es...?


    Jana se envara al oír la pregunta y enfoca la mirada, consciente de que se había quedado fascinada mirándolo todo, como si estuviera en una visita 3D en lugar de en la vida real. Tantos flashes, tanta gente gritando, tanta seguridad... Se alegra de estar tras Ulises, de manera que no pueden llegar a ella. Pero supone que esa pregunta no la pueden evitar, así que se da por aludida, clava sus ojos en el periodista y exhibe una de sus mejores sonrisas mientras aprieta su pequeño bolso contra el abdomen.


    —Esta es Jana. Hemos venido juntos.


    Lo dice en un tono que rezuma timidez, y la chica se queda flipando. Por supuesto, ¿cómo se le ha ocurrido dudar de Ulises González en lo que se refiere a representar un papel? Tras un segundo de duda, vuelve a sonreír y extiende la mano para ofrecérsela al periodista. El tipo, unos diez años mayor que ella, parece confuso pero acaba estrechándosela.


    —Encantada.


    —Vaya, esto sí que es una sorpresa. Y cómo... ¿cómo os conocisteis?


    Ahí está. La pregunta. Jana carraspea y mira a Ulises, intentando parecer más tímida que él. Nunca se le ha dado demasiado bien fingir que algo le da vergüenza, pero por suerte no tiene que hacerlo durante mucho rato porque su acompañante se apresura a responder.


    —En un avión. Jana es azafata. Y ahora, si me disculpas, José, tenemos que entrar... ya sabes.


    El tal José parece lo suficientemente satisfecho con lo que ha conseguido, tanto él como el cámara que tenía plantado, silencioso, a sus espaldas, con tremendo aparato parapetado en su hombro, así que se apresura a asentir y a desearles una buena noche.


    En los pocos metros que los separan del photocall, Jana aprovecha para susurrar:


    —¿Cómo posamos? ¿Cómo se posa? ¿Quieres que te deje a ti solo, mejor?


    Pocas cosas la ponen nerviosa, pero tiene que reconocer que esta situación es lo más parecida al nerviosismo que ha experimentado últimamente. Ulises hace una mueca, y Jana supone que eso sería una risa si fuera un hombre normal en lugar de un tremendo tío raro.


    —No, tú vienes conmigo. Te paso el brazo por la cintura y sonreímos.


    —¿Y si sale forzado?


    —Va a salir forzado. Pero es normal, porque estamos nerviosos. Porque nos gustamos mucho y eso. Es adorable.


    La forma en la que lo dice, con ese tono suyo tan brusco, hace que a Jana se le escape una risita. En ese momento, un flash les explota en la cara, y sabe que alguien ha decidido que ese instante merece la pena capturarlo. Supone que no les viene mal.


    Cuando se colocan de espaldas al gran panel publicitario, encima de la alfombra granate, empiezan los gritos. Los «Ulises, ¡aquí!», los «¿Quién es ella?» y los «¡Por favor, mire aquí, aquí!». Jana no sabe a quién hacer caso, así que se fija en su acompañante y mira en la misma dirección que él.


    Ulises pasa su brazo por la cintura de la chica, con mucha más firmeza de la que ella hubiera imaginado. Traga saliva (¿alguna vez pensó que se iba a encontrar en esa situación? Ni en sus mejores sueños) y hace lo propio con su brazo, pero rodeándole la cadera, porque la diferencia de altura no le permite acceder a su cintura sin parecer idiota.


    Los flashes continúan mientras Jana se da cuenta de que no tiene ni idea de qué hacer con el otro brazo. ¿Lo deja ahí, colgando encima de la mano de Ulises? No está cómoda. Ni queda bien. Hay que solucionarlo.


    —¡Señor González, mire aquí!


    Ulises gira la cabeza en esa dirección y Jana hace lo mismo, aunque con expresión confusa. También puede agarrar su mano, echando el codo hacia arriba, pero parecerá un poco forzado, evidentemente. ¿Qué pareja hace eso? Y menos una que se está conociendo...


    —¡De la revista Personas, Ulises! ¡Una sonrisa, por favor!


    Otro giro de cabeza que Jana sigue ya a duras penas. Está cortocircuitando por momentos, agobiada y sin costumbre de estarlo nunca. Ella, que es la representación máxima de fluir, de aceptar todo como venga... se está yendo a la mierda con un buen puñado de flashes.


    «Con la mano, ¿qué hago con la mano?», piensa de forma frenética, sin pararse a reflexionar por qué eso le está molestando tanto.


    Y entonces sucede, y se da cuenta de que no recordará la noche por las luces, sino por cómo su mano se alza como si tuviera vida propia para extender el índice y el corazón hasta formar una postura de foto Tuenti de manual. Es solo un segundo, hasta que la baja, pero juraría haber oído mil obturadores de cámara accionarse al mismo tiempo, como depredadores saltando sobre su presa. Traga saliva.


    Ulises la mira con el ceño fruncido, aunque acaba esbozando una sonrisa. Por el papel, supone. No puede mostrar ninguna vergüenza de estar con ella o se les irá todo a la porra.


    Le devuelve la sonrisa, aunque le tiembla, y cuando arrancan a andar hacia el interior del edificio se agarra a su brazo, casi como si no pudiera caminar sin ese apoyo.


    —¡Lo siento! —exclama, en susurros mal disimulados—. ¡Se me ha ido la olla!


    —No pasa nada.


    Su tono no deja vislumbrar absolutamente nada, así que no está muy segura de si debe creerlo. Sigue dando pasitos apresurados para mantenerse a su altura, dando gracias mentalmente por no haberse puesto tacones.


    —De verdad, es que tendríamos que haber practicado porque no he posado nunca y...


    —Jana, no pasa nada. En serio.


    Ulises se detiene para quedar frente a ella, que casi resbala ante el cambio súbito de ritmo. Se agarra más a su brazo para no perder el equilibrio y alza la cabeza para encontrarse con el rostro serio del hombre. Una seriedad que ya empieza a ser costumbre.


    —Es que...


    —En serio, ya está. —Zanja el tema con un ademán—. Sé perfectamente con quién me he metido en esto, no me sorprende en absoluto.


    —No sé si alegrarme u ofenderme —protesta Jana, aunque se le escapa una sonrisilla.


    —La verdad no debe alegrar ni ofender, solo debe dar paz a un corazón al que ya le pertenecía.


    Jana se queda un segundo en silencio, impresionada por esa frase que... le suena un montón... hasta que se da cuenta.


    —Eso es una cita de En el borde del abismo, tu peli de hace dos años.


    Ulises sonríe de medio lado.


    —Vaya, normalmente me funciona bastante bien.


    —¿Te funciona bastante bien para qué, bribón? ¿Para ligar con las fans?


    Él no responde, se limita a sonreír de medio lado y a emprender la marcha de nuevo, arrastrando a Jana por el camino.


    «Este tío es más raro que yo» es lo último que piensa ella antes de verse absorbida por la fiesta.
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    Ha perdido la cuenta de cuánta tortilla se ha zampado en la última hora y media. Quizá el equivalente a una entera, está casi segura, pero el hecho es que, cada vez que pasa un camarero con una bandeja, tiene que pillar un palillo... o dos. Una vez ha cogido tres, pero se ha prometido a sí misma no repetirlo a menudo.


    Solo ha dedicado un segundo a pensar en si a su acompañante esto le podría sentar mal, pero Ulises parece demasiado ocupado charlando despreocupadamente con todo aquel que se le acerca como para fijarse en lo que hace Jana. Y eso le gusta.


    Entonces, aparece alguien que el actor conoce muy bien y que Jana, en cuanto consigue centrar la vista y tragar el último pedazo de tortilla, reconoce en un segundo.


    —¡Marta Rivas! —Silba, y tiene la sensación de estar viviendo una especie de sueño del que no quiere despertarse.


    Marta Rivas es la coprotagonista de Ulises en Un amor desesperado, que interpreta a Manuela de la Torre, hija del duque enamorada en secreto de uno de los escuderos de palacio. A Jana se le seca la boca de la impresión.


    La actriz parece bastante complacida con su reacción, aunque Ulises frunce el ceño.


    —Marta, qué alegría verte. —Y, aunque nunca lo hubiera dicho, parece que sí que se alegra, porque su expresión se suaviza—. Déjame que te presente a Jana. Creo que es evidente que es tu fan.


    —¡Muchísimo! O sea, que soy muy fan. Y que me gustas un montón... —Casi está temblando de la emoción, y sonríe sin poder evitarlo— como actriz, ¡por supuesto!


    Marta Rivas suelta una risa que suena como campanitas a la vez que cierra los ojos y le tiende la mano para estrechar la de Jana.


    «Conocer a Ulises González, check —piensa la azafata—. Conocer a Marta Rivas... check!»


    A Jana se la nota muy contenta y eso parece complacer a la actriz, que dice:


    —Encantada, corazón. ¿Has venido sola? ¿Trabajas en la película o...?


    Mira de reojo a Ulises, como si estuviera preguntándoselo más bien a él. Este carraspea y niega con la cabeza.


    —No, ella es... Jana viene conmigo. Es mi acompañante.


    No hay duda, por sus papeles en las películas, de que Marta Rivas es una actriz impresionante. Sin embargo, no es capaz de disimular (o quizá no quiera) la sorpresa que le producen las palabras de su compañero. Los vuelve a mirar alternativamente, entreabriendo un poco la boca.


    —¿Tú...?, ¿...con ella? —Alza el índice para señalarlos—. Vaya. Nunca me lo hubiera imaginado.


    Es uno de esos momentos en los que Jana es consciente de que quizá debería sentirse ofendida. De que hay una posibilidad de que se refiera a que no pegan juntos para nada y que Ulises González, el crush de media España, debería estar con alguien... bueno, con alguien como Marta Rivas, que es el crush de la otra mitad.


    Pero Jana está demasiado feliz de encontrarse entre sus dos actores favoritos como para centrarse en nada más. A menudo, es así de simple para ella.


    —Me parece una noticia fantástica —añade entonces Marta, sonriendo. La sonrisa también parece sincera, y la que le devuelve Ulises también—. Tenéis que contármelo todo. Sobre todo tú, Jana, me vas a tener que decir cómo has conquistado el frío corazón del hombre más cotizado del país.


    —Le pedí que se casara conmigo. —Sonríe, y se gana otra carcajada de Marta.


    —No sé por qué, no me extraña. Siempre he tenido la sensación de que este no pillaría las indirectas ni aunque se las plantaran justo delante de la cara.


    —Marta... —protesta Ulises, pero sigue sonriendo.


    «Está claro que se llevan muy bien y se tienen mucho cariño», piensa Jana al ver cómo interactúan los dos.


    Hasta ese momento, a pesar de que se les han acercado cerca de diez personas, y aunque Ulises no se ha mostrado desagradable con ninguna de ellas, nunca ha sonreído más allá de esbozar una mueca cordial. Con Marta parece encontrarse realmente cómodo.


    —¿Qué pasa? ¿Tengo que recordarte a la asistente de sonido...?


    —No será necesario, gracias.


    Le da un codazo amistoso y Jana se sorprende al ver ese gesto en el actor. Decide que, por mucho que a ella misma le guste hablar, en ese rato le compensa más observar, aprender de su novio falso. Y también tener un ojo puesto en el champán, que después de tanta tortilla le vendría bien algo con lo que mojar la garganta.


    Durante un buen rato, escucha las batallitas de Ulises contadas por una muy alegre Marta, que parece igual de simpática que en sus entrevistas... todas las que Jana ha visto hasta el momento, por lo menos. Siempre ha imaginado que las cámaras cambian a la gente, pero, si bien Ulises es un poco diferente a cómo sale en las películas o en las entrevistas (sobre todo, respecto a la forma de ser), Marta es igualita. Los mismos rizos oscuros, los mismos ojos negros almendrados bordeados por la misma mata espesa de pestañas. El mismo cuerpo delgado, elegante... Vaya, es que hasta la altura (alta para ser una mujer) se adivina a la perfección a través de la pantalla.


    —Bueno, chicos, ha sido genial veros —acaba diciendo la actriz, posando una mano en el antebrazo de Ulises—. Y un placer conocerte, Jana. ¿Te veré en mi fiesta de la semana que viene?


    —¿Fiesta? —Jana frunce el ceño, confusa.


    —Te lo iba a comentar hoy, cariño —se apresura a intervenir Ulises—. Luego te cuento los detalles.


    La supuesta pareja se mira y Jana se obliga a asentir, sonriendo con una complicidad que no tienen. Pero cuando el actor vuelve a pasarle la mano por la espalda, deslizándola por su piel hasta engancharse en su cintura, un escalofrío recorre todo su cuerpo y ese estremecimiento... ese no lo tiene que fingir, porque se le ha erizado hasta el último poro de la piel.


    Cuando Marta ya se ha alejado, Jana aprovecha el agarre para girarse hacia él y pasarle los brazos por el cuello. Si a Ulises le incomoda, no lo muestra. No en vano es un gran actor.


    —¿De qué va eso de la fiesta, cariño? —bromea Jana, sonriente.


    —Marta suele reunir a muchísimos influencers del panorama nacional en su casa, cada cierto tiempo. Lleva bastante insistiendo para que vaya, pero a mí...


    —No te gustan las fiestas —completa Jana, muy serena.


    Ulises frunce el ceño y acomoda la otra mano en la espalda de la chica. Otro escalofrío.


    «Aunque sea una farsa... puedo disfrutar de esto», se dice Jana, cogiendo aire con calma.


    —No es mi pasatiempo preferido, la verdad —acaba reconociendo.


    —¿Y cuál es tu pasatiempo preferido? ¿Mirar a la pared con expresión enfadada?


    —Si no tuviera que fingir que estamos enamorados, te miraría a ti con expresión enfadada.


    —Tengo que aprovechar estos momentos para meterme contigo —se mofa Jana.


    Lo siguiente que hace ella pilla a Ulises desprevenido, y eso que está bien metido en su papel. Alza una de las manos, despegando el brazo de su cuello, y le aparta el pelo de la frente, cariñosamente, con una dulzura extrema que hace que Ulises se quede en blanco.


    Prefiere mil veces el caos, la ira, a la dulzura. Esta última no sabe cómo manejarla.


    Carraspea, deshaciendo el agarre de manera suave para que no parezca que la está rechazando.


    —El caso es que puede ser buena idea que vengas. Ya sabes, para acelerar esto. Cuanto más te vean conmigo, antes podremos anunciar un compromiso, dar el bombazo a la prensa...


    —Y todo el rollo —vuelve a completar Jana, asintiendo.


    —Eso mismo.


    La comisura derecha de sus labios se eleva un poquito, casi en una sonrisa. Jana intercepta a un camarero para quitarle un par de copas de champán, y pone una de ellas en manos de su acompañante.


    —Está bien. Pero ¿me puedo llevar a Nadia?


    —¿Quién es Nadia?


    —Mi mejor amiga. Así no me sentiré tan... ya sabes, sola.


    —No estarás sola. Estarás conmigo. —Parece confuso, y frunce ligeramente el ceño.


    Aunque nunca puede saber si esa expresión se debe a la confusión o a que es la habitual en él.


    —Tú me entiendes. Así tengo algo de apoyo. Y me hace ilusión. ¿Porfi?


    Agacha la cabeza y pone ojitos tras la copa de champán, parpadeando mucho, hasta que Ulises sonríe (esta vez, de verdad) y niega con la cabeza.


    —Vale. No creo que haya problema. Se lo preguntaré a Marta.


    —Gracias.


    —¿Has terminado ya con el champán? No tenía pensado quedarme mucho más... a no ser que quieras aprovechar para zamparte otras tres bandejas de tortilla.


    Jana enrojece ante su comentario, muy a su pesar.


    «Pues sí que se estaba fijando», piensa.


    —Nah —le acaba restando importancia—. De todas formas, está demasiado seca para mi gusto.


    Y con esa última frase se granjea la primera carcajada de Ulises González.
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    Cuarenta minutos más tarde (nunca se hubiera imaginado lo mucho que se tarda en despedirse de la gente en esas fiestas tan posturetas), el coche se detiene enfrente del portal de Jana, exactamente en el mismo lugar donde la ha recogido, como si el tiempo no hubiera pasado.


    —Su parada, señorita.


    Casi puede ver una sonrisa en sus labios.


    —Estás más relajado conmigo —suelta Jana entonces, muy segura de sí misma.


    Ulises la mira de reojo y ladea la cabeza.


    —Es normal, te conozco un poco más.


    —Te caigo bien.


    —Eres... una tía muy rara que resulta ser bastante tolerable.


    Jana se ríe estruendosamente y la sonrisa de Ulises acaba saliendo a la luz, como impulsada por su risa.


    «Vaya pirada», piensa el actor, pero no dice nada.


    —Tengo una pregunta —menciona entonces la chica—. Si te llevas tan bien con Marta Rivas, ¿por qué no le pediste a ella que se hiciera pasar por tu novia? Hubiera sido algo muy jugoso para los medios, y se nota que os tenéis cariño.


    —Ah, eso. —Asiente, distraído—. Lo pensé, pero prefiero hacer esto con alguien al que luego no tenga que volver a ver en el mundillo... o en absoluto.


    Jana se queda congelada en el sitio. Espera unos segundos, para darle la oportunidad a él de rectificar sus palabras, o al menos suavizarlas, pero Ulises sigue callado, como si lo que acabara de decir fuera lo más normal del mundo.


    Jana termina por asentir y traga saliva, entendiendo.


    «Supongo que tendría que haberme dado cuenta antes —se recrimina—. El problema es que voy por la vida como una cabra loca, y luego pasa lo que pasa.»


    Asiente de nuevo y se fuerza a sonreír.


    —Entiendo. —La voz le sale más débil de lo que le habría gustado—. Está bien. Gracias por traerme. Hablamos para la fiesta esa de la semana que viene.


    —Perfecto.


    «Perfecto», repite Jana mentalmente.


    Se baja del coche de inmediato, porque quiere huir de ahí, desaparecer de la situación.


    Cuando cierra la puerta de su casa tras de sí y se siente a salvo, es plenamente consciente de que no lo había pensado bien; cree que se ha metido en un lío que quizá le acabe haciendo daño. Porque ella no es capaz de despegarse tan fácilmente de la gente. Y podrá soportar sin problemas que Ulises, en unos meses, haga como si rompieran la relación, pero, de alguna manera y por un segundo, tiene claro que, si desaparece del todo para siempre, le va a hacer daño.


    Porque así es cómo vive Jana: con intensidad y aferrándose con fuerza a las personas de su vida.


    Eso no lo había contemplado en ningún momento.


    Y debería ser lo primero que hubiese tenido en cuenta a la hora de meterse en semejante berenjenal. Casi puede oír la voz de Nadia en su cabeza tratando de advertirle.


    Se apoya en la puerta, de espaldas, y coge aire profundamente.


    —Ya está hecho —pronuncia para tratar de convencerse—. Por una puta vez en tu vida, Janita, no te encariñes. Quédate con lo bueno, con las experiencias, y luego... luego sigue hacia delante. No me falles.
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    Cierra los ojos mientras disfruta de las caricias. Su mente desconecta por completo y solo son las yemas de los dedos del chico recorriendo su espalda, generando escalofríos. Es incansable, no podría decir el tiempo que lleva así, pero ella no piensa quejarse. Coge aire y luego lo suelta, y con él se van todas las preocupaciones que llegaron de golpe, sin saber muy bien de dónde habían salido.


    Preocupaciones por haberse metido en un lío cuando lo único que quería era vivir.


    Preocupaciones por poder llegar a sentir algo (lo que sea) por una persona que ya tiene una fecha en mente para olvidarse de que existe.


    Preocupaciones por ya no poder salir de ahí.


    La foto se publicó en todos los periódicos y medios del corazón al día siguiente de la fiesta. Ella, con la mano en alto y los dedos índice y corazón estirados, con una pinta aún más rara que de costumbre. Ulises, observándola con expresión de estupefacción, un pequeño fallo en su perfecta actuación de la noche. Los medios bebieron de esa foto, pero no estaba sola: en casi todas las ocasiones, la acompañaban de otra. Una en la que ambos compartían una sonrisa (ella, con todos los dientes; él, apenas con los labios) en el momento previo al photocall.


    Se esperaba que aquello tuviera repercusión rápido, pero ni en sus sueños más extraños se hubiera podido imaginar tremenda explosión.


    Tuvo que ponerse su perfil de Instagram en privado por la cantidad de gente desconocida que empezó a seguirla de repente. Se contaban por miles, y ella, que siempre había sido extremadamente pública, empezó a temer por una privacidad que no sabía que apreciaba. Quién le iba a decir que, ese número de seguidores que le habría parecido algo positivo al inicio, algo por lo que aceptar ese trato tan raro, acabaría molestándola.


    A veces no sabemos lo envenenados que pueden estar los sueños de los demás hasta que tratamos de apropiárnoslos, y ella se dio cuenta rápido de que tener muchos números en redes sociales podría gustarle a muchísimas personas, pero no era lo suyo.


    Por ello, puso el candadito, eliminó a los seguidores que no conocía (aprovechando así para deshacerse de algunos que no habían aparecido por las fotos, pero que tampoco sabía por qué tenía ahí) y trató de olvidarse del tema. Iría gestionándolo poco a poco.


    E hizo lo primero que se le ocurrió para distraerse de sus cavilaciones: invitar a Pablo a casa.


    Y después de un par de polvos, los dos desnudos en su cama, las yemas de los dedos de él recorriendo su espalda... empieza a sentir tranquilidad de nuevo.


    —¿Cómo estás?


    La pregunta es tan simple que coge a Jana por sorpresa. Le devuelve los pies a la tierra, arrastrando también a su mente, y abre los ojos para encontrarse con los del chico. Marrones, con preocupación, atentos.


    Están en una posición extraña, porque, aunque el brazo de Pablo la rodea, ella no está pegada contra su pecho, sino acurrucada sobre el colchón, dejando unos centímetros prudenciales entre ellos; esos que marcan la diferencia entre el «tener» y el «no llegar a tener algo» que han dejado tan claro.


    Increíble que, estando los dos desnudos, esos centímetros sean lo que más rompe su intimidad.


    —Estoy... bien. Un poco abrumada, creo —reconoce, alzando la cabeza.


    Los dedos de Pablo se separan y ella siente la pérdida de inmediato.


    —Es normal. En vaya culebrón te has metido. —Sonríe como intentando darle ánimos.


    Jana sonríe de vuelta, porque no hay sonrisa que ella vaya a dejar jamás sin corresponder.


    —Literalmente. Creo que la trama de Un amor desesperado es más sencilla que esto.


    Pablo pone una mueca.


    —No la he visto. No me llama nada.


    —Claro, como no es de dibujitos...


    —Jana Sancho, tienes que dejar de llamar «dibujitos» al anime. —Ladea la cabeza, aunque mantiene una sonrisita de diversión.


    —¿No son dibujitos, acaso?


    —No tienes ni idea.


    —Porque no me lo explicas...


    Pestañea un par de veces, procurando resultar encantadora, y Pablo tarda exactamente cuatro pestañeos en ceder y volver a poner su mano en la espalda de ella.


    —Cuando quieras, te culturizo, nena.


    La palabra nena de los labios del chico suena tan ridícula que Jana no puede evitar una carcajada, y él en ese momento no sabe qué pensar, excepto que es una de las risas más puras que ha oído nunca.


    —¿Quieres que te ponga algún anime? —propone entonces Pablo.


    Jana se revuelve en el sitio y alza la muñeca para echar un vistazo al reloj. Luego resopla, y un mechón claro se aparta de su frente con el gesto.


    —Mira, me encantaría, pero... es que mañana tengo un vuelo supertemprano y debería dormir algo.


    —Aún son las diez —protesta Pablo, aunque sin mucha fuerza.


    —Me recoge la furgo a las cinco en punto. —Pone una mueca de disgusto—. Lo siento, en serio.


    —No te preocupes, lo entiendo.


    «No suena a que lo entiendas», piensa Jana, pero también decide que no está con energías como para luchar esa batalla.


    Cuando se despiden en la puerta, él le aprieta un hombro y es ella la que se lanza hacia delante para darle un buen beso, porque se siente culpable porque él crea que lo quiere echar.


    No sabe si ha sido la decisión correcta o si ha dado a entender algo que no es, pero tampoco quiere darle vueltas a eso.


    «Las cosas, de una en una. Por ahora, a procesar lo de Ulises», se ordena, y suspira por última vez antes de cerrar la puerta y caer rendida en la cama apenas dos segundos después.
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    El día de la fiesta llega casi en un pestañeo. Entre vuelos y demás, no ha tenido ni un solo día libre y, aunque Nadia no ha parado de hablar del tema, casi ha podido olvidarse hasta que llega el sábado por la mañana y está bajándose de la furgoneta frente al portal de su edificio.


    Sigue recibiendo peticiones de seguimiento en Instagram cada día, pero el número va disminuyendo y haciéndose un poco más manejable. Aún no parecen ubicarla del todo bien, ni saben la compañía aérea para la que trabaja, así que por el momento está «a salvo» del acoso mediático... y de las fans.


    De lo que no está a salvo es de sus conocidos, que la acribillan a preguntas. Hasta esa chica con la que estuvo en tercero de carrera, pero con la que no llegó a hablar jamás, parece ser de repente su mejor amiga en el mundo y querer saberlo todo. Desde luego, a ese tipo de gente es a quien menos quiere dar explicaciones, así que da un par de vueltas en dos argumentos sin chicha y los deja así, sin lo que fueron a buscar.


    Sus padres están un poco confusos, porque les ha llegado algún rumor, pero les ha puesto varias excusas que espera que sirvan, por el momento. Sin embargo, sabe que no se librará de una conversación tediosa con ellos para la cual no sabe si está preparada.


    Nadia tarda cinco minutos en presentarse en su casa, con un tono de voz aún más emocionado que el que reflejaban sus audios. Le ha estado dando una turra importante sobre qué debería ponerse (y la respuesta de Jana ha sido siempre la misma: «Da igual, seguro que estás genial con cualquier cosa») y parece que finalmente se ha decidido por un mono negro y largo con los bordes del escote de encaje.


    Eso sí, lleva la cara lavada y un moño porque piensa aprovechar el tiempo que aún le falta a Jana para estar lista para maquillarse.


    —¿Estás nerviosa? —le pregunta su amiga, con un abrazo breve mientras entra en el pequeño piso como una exhalación.


    —No te creas. No va a haber nada peor que... la foto —dice esto último paralizando la cara y alzando los dedos índice y corazón. Nadia se carcajea—. Que me faltó poner morritos, joder.


    —Fue buenísimo.


    —Nunca había hecho tanto el ridículo, y soy yo de la que estamos hablando, tía.


    —Oh, pues yo creo que, si no te conociera, me caerías bien. Es una foto muy coñera.


    —Hasta el coño es donde estoy de la foto. Si me dieran un euro por cada vez que me han pasado un link de esa mierda, podría mudarme de este apartamento para minions.


    Pero sonríe, y Nadia le da un codazo mientras deja sus cosas encima del sofá. Luego se atusa el mono, como si se le hubiera podido estropear en los últimos treinta segundos.


    —¿Ya sabes qué te vas a poner tú? —le plantea a Jana.


    —El top morado y la falda negra.


    —Uuuhh... sexy.


    —Es la intención. —Jana le guiña un ojo antes de desaparecer en la ducha.


    Se preparan juntas mientras se van poniendo al día a gritos, por encima del sonido del chorro de agua y, más tarde, del de pis cuando Nadia no puede evitar ir al baño. La logística de ir al baño con aquel mono resulta ser bastante complicada y las dos se ven venir el panorama cuando lleguen a casa de Marta Rivas.


    —Ulises llega en diez minutos.


    El comentario de Jana tras revisar la pantalla de su móvil precede a dos cosas: una mirada alarmada entre las amigas y el pánico más absoluto. Entre risas y chorradas, se han quedado a medio maquillar.


    Sin embargo y demostrando que en el fondo no necesitan tanto tiempo, sino que más bien lo pierden cuando están juntas, consiguen estar perfectamente presentables cuando el coche negro de Ulises se planta en la acera frente al portal de Jana.


    —Estoy nerviosísima, tía —comenta Nadia, aferrándose al antebrazo de su amiga.


    —Tranquila. Tú solo ten en cuenta que habla poco y que no significa que no le caigas bien... o sí, pero entonces es que le cae mal todo el mundo.


    —No será para tanto —murmura, y abre la puerta del vehículo.


    —Señoritas —saluda Ulises desde dentro, sin desviar la vista de la calzada.


    —Te lo he dicho, ni nos ha mirado —bromea Jana.


    Luego cierra la puerta del copiloto y se abalanza para darle un sonoro pico en los labios a Ulises, al que vuelve a pillar por sorpresa. El hombre da un respingo y dirige la mirada a su novia falsa por primera vez.


    —No te acostumbras, ¿eh? —se mofa Jana.


    —No creo que lo haga nunca.


    Y, por mucho que le cueste reconocerlo, ese comentario daña un poco a Jana. Pero se lo sacude pronto de encima con un:


    —Pues más te vale, campeón. —Chasquea la lengua—. Por cierto, esta es Nadia.


    —¡Encantada! —exclama la aludida desde el asiento de atrás.


    Lo ha estado observando todo con la expresión tensa, incómoda.


    —Encantado, Nadia. Supongo que Jana ya te ha contado todos los detalles sobre mí, así que no creo que sea necesario que me presente.


    —¿Es eso una sonrisa? —interviene la azafata, señalándole los labios.


    —No sé de qué me hablas.


    —Yo creo que estabas a punto de sonreír.


    —Te lo estás imaginando.


    Y en medio de la discusión, Ulises arranca el motor y ponen rumbo a la fiesta. Jana observa cómo cambia de marcha con expresión embelesada, una que no se esfuerza lo más mínimo en disimular. Los hombres y conducir, ¿qué tendrán?


    —Esta va a ser una prueba más delicada —comenta el actor al cabo de un rato—. Es más que probable que haya algún infiltrado de algún medio; no me extrañaría nada, a Marta le encanta que se cotillee sobre sus fiestas. Así que la actuación va a tener que ser perfecta, y va a tener que verse que estamos muy enamorados, ¿de acuerdo?


    —Entendido.


    —Cuanto antes se convenza la prensa de que vamos en serio, antes podremos prometernos y quedará menos hasta que se pueda deshacer toda esta pantomima.


    «Lo antes posible», piensa Jana, con un deje de tristeza.


    Y de pronto, como si un rayo le atravesase la mente, toma una decisión. Es como una descarga eléctrica que le recorre el cerebro y arrasa con todo. Alza la cabeza, convencida.


    ¿Tiene que ser creíble? ¿Y después se olvidarán del tema?


    Está bien. Pero, hasta que llegue ese momento, lo vivirá intensamente. Porque no sabe hacerlo de otra manera y porque... bueno, es una situación única que al menos quiere poder recordar.


    Si su corazón está bloqueado, le tocará juguetear un poco con el candado que lo recubre, a ver qué pasa.
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    La casa de Marta Rivas está en plena zona de Sol. El maldito centro de Madrid.


    «Evidentemente», piensa para sí mientras esperan el ascensor del lujoso edificio (aunque, para Jana, cualquier cosa que implique un portero físico ya cuenta como lujoso).


    Nadia está tan nerviosa que casi pega saltitos en el sitio, así que su amiga la sujeta del brazo para intentar tranquilizarla. No obstante, en cuanto llegan a la planta y la puerta del ascensor se abre, ya dentro de la casa, es Ulises quien sujeta a Jana de la cintura en un movimiento rápido y la aprieta contra él.


    Ella no puede evitar estremecerse al notarse pegada al actor, y pasa el brazo por su cadera para maravillarse del tacto suave de su fino abrigo de entretiempo.


    Como si ya supiera de su llegada, Marta Rivas aparece ante su cara de inmediato con los brazos abiertos, con los que separa un poco a Jana de su novio falso para envolverlo cariñosamente. A la chica esto no le llega a molestar porque está demasiado ocupada intentando no abrir la boca ante todo lo que tiene delante.


    —En este piso cabe toda nuestra universidad —le susurra Nadia al oído, que se ha adelantado para colocarse justo detrás de ella.


    Jana suelta una carcajada estruendosa que hace que por fin la actriz dirija su atención hacia ella.


    —¡Jana! ¡Qué alegría verte otra vez! ¿Cómo estás, cariño?


    Y dicho esto la coge de ambos hombros para plantarle dos sonoros besos en las mejillas. La azafata sonríe ampliamente ante esas atenciones y se apresura a presentarle a Nadia.


    —Es genial que te hayas traído a una amiga. Aquí tu novio no es lo que se dice un mago de la conversación...


    Ulises sacude la cabeza ante la broma, pero no dice nada, con lo que da la razón a la actriz, que suspira.


    —Bueno, os dejo que os mezcléis con el resto de los invitados. Uli, conoces a bastantes de ellos, así que confío en ti para integrar a las señoritas, ¿me lo aseguras?


    —A sus órdenes.


    De alguna manera, ese «a sus órdenes» ha sonado tan grave y sexy que, por primera vez, Jana se siente celosa. No de Marta Rivas, sino de que esa frase no se la haya dirigido a ella... aunque fuera para hacer un vídeo mental del momento y repetírselo a sí misma hasta el día de su muerte.


    No tarda en acercarse un grupo de gente, influencers que le suenan de algo (pero no podría decir de qué ni aunque le pagaran un millón de euros) y que aseguran ser superfans de Ulises. Jana se pone a hablar con Nadia mientras tanto («Mira eso, tía», «Oye, ¿el de ahí no es el de la peli esa de los zombis?», «¿Crees que quedará raro si nos ponemos a comer y pasamos de todo el mundo?»), pero no puede evitar darse cuenta de que hay varias personas en ese grupito que le echan miradas de reojo... bastante mal disimuladas, dicho sea de paso.


    La casa está abarrotada, y eso que solo ven el inmenso salón. Las paredes, con un papel moderno en tonos blancos y grises, están cubiertas de cuadros, fotografías y distintos pósteres de las películas que ha protagonizado Marta Rivas.


    «Un poco narcisista, pero yo sería igual», piensa Jana, maravillada.


    Los invitados se desperdigan por todas partes, con copas de cristal en la mano, y al fondo descubren la mesa de la comida (una cantidad alucinante de comida)... que Jana y Nadia no dejan de mirar con deseo.


    Alguien les ofrece unas copas de vino blanco, y ellas las aceptan sin alucinar siquiera porque aquella fiesta en casa tenga servicio contratado. Bueno, Nadia sí que alucina un poco, pero hace lo posible por ocultarlo.


    —... esta es Jana. Mi pareja.


    La chica solo presta atención al oír su nombre, y lo hace a medio sorbo de vino, que casi se le cuela por el mal sitio, por lo que tiene que carraspear.


    —¿Qué? ¿Eh..? ¡Sí, soy Jana! ¡Encantada!


    Su reacción provoca algunas risas en el grupito y Jana se une a ellas, divertida. Entiende que acaba de hacer un poquito el ridículo, pero nunca ha tenido ningún problema con ello.


    Estrecha la mano de tres o cuatro personas vestidas de manera impecable y cuyos nombres se le olvidan en el mismo instante en el que se los dicen.


    —¿Te está gustando la fiesta? —le pregunta un chico con el pelo teñido de blanco.


    —Estoy flipando —reconoce ella, y se granjea otra carcajada general—. Y mi amiga también... Os presento a Nadia.


    En esta segunda ronda de presentaciones, que su amiga hace encantada pero con las mejillas sonrojadas, se queda con algún nombre. El del pelo blanco se llama Jimmy (¿o es su nick? El caso es que, si lo llamas Jimmy, responde) y hay una chica con el pelo rapado y unos pendientes gigantescos que dice llamarse Flor.


    Jana intenta quedarse al menos con esos dos nombres por si los necesita para algo. El grupo se abre para incluirlas y Ulises debe decidir que no queda creíble que sean pareja si están tan lejos, porque se acerca para colocarse a su lado. Aprovechando el momento y recordando su recién tomada decisión, es Jana la que se decide a colgarse de su brazo, amorosamente.


    Ulises se ha quitado el fino abrigo negro (en algún momento, alguien se ha llevado sus abrigos, no saben a dónde) para dejar ver una camisa gris oscuro que le sienta de fábula.


    Está impresionante, como siempre, y lleva un anillo en el pulgar de la mano izquierda que le da un toque malote y que hace que Jana se estremezca cada vez que lo mira.


    «Creo que voy a acabar frustrándome mucho si tengo que estar tan cerca de él... sabiendo que nunca voy a poder tenerlo», suspira mentalmente, pero es el único segundo de debilidad que se permite.


    Sacude la cabeza de una manera que espera que sea imperceptible para los demás y nota la mano del actor sobre la suya, la que cuelga de su brazo. La acaricia cariñosamente y se miran por un segundo. Las sonrisas que cubren sus rostros son tan falsas como la relación que están fingiendo, pero seguro que sirven para convencer a quien los vea de que lo que sienten es amor.


    «Y esta sensación que me llena el pecho solo son nervios», se dice Jana, aunque ni siquiera en su propia mente suena muy convencida.


    —Y qué, ¿cómo os conocisteis?


    La pregunta de rigor la hace Flor, que parece no haberse podido contener más. El resto de los presentes la apoyan con asentimientos de cabeza, como si ellos mismos también hubiesen estado deseando saber esa información.


    —Jana era azafata en un vuelo que tuve que coger para ir a Londres —explica Ulises, con calma—. Así nos conocimos.


    —¿Y fue un flechazo?


    Jana podría haber contestado a esa cuestión, pero de alguna manera quiere saber qué responderá su supuesta pareja, así que se limita a sonreír y a mirar «a su chico», expectante... como una novia embobada que quiere regalarse los oídos.


    —Es imposible no enamorarse de esos ojazos azules, ¿no creéis?


    Decir que el corazón de la chica se salta un latido sería quedarse corto. Se salta seis, siete y los suficientes para que esté a puntito de decidir llamar a una ambulancia.


    —Espero que alguien haya grabado eso —suelta entonces, sin pensar—. Porque voy a querer oírlo de nuevo y estoy segura de que él no me lo va a repetir.


    Las carcajadas se suceden, y hasta a Ulises se le escapa una risa seca, aunque en esos momentos no podría asegurar si forma parte también de su actuación. Quizá no sea capaz de saberlo nunca.


    Se queda colgada de su brazo un buen rato, y por el rabillo del ojo ve cómo Nadia se pone a charlar con Jimmy, el influencer de pelo blanco. Los dos parecen muy animados y eso hace feliz a Jana, que empezaba a temer haber arrastrado a su amiga ahí para que estuviera incómoda todo el tiempo.


    Cuando Ulises le propone ir a por algo de comer, a ella se le abren mucho los ojos.


    —Sí, por favor.


    El actor esboza una sonrisa de medio lado, y deja caer el brazo de tal manera que pierden el contacto físico. Esto le da un poco de pena a Jana, pero por supuesto que no abre la boca al respecto. Sabe que no tiene derecho.


    —Lo que me extraña es que no hayas salido corriendo tú misma hacia el buffet en cuanto hemos pisado la casa —bromea él, y le pone la palma de la mano en la espalda para guiarla con cariño.


    Ese gesto, tan inocente y tan suave, la maravilla. ¿Cómo puede gustarle tanto ese tacto a través de la ropa? Quizá porque es una pequeña parte de lo que aparecía en sus sueños hasta ese momento.


    Jana carraspea, fingiendo una risa para no evidenciar lo nerviosa que se ha puesto en apenas unos segundos.


    —Soy una persona educada, aquí donde me ves, aunque no te lo parezca.


    —Por supuesto que creo que eres educada. También opino que te importa poco lo que piensen de ti y que no dudarías en lanzarte sobre una bandeja de tortilla si fuera necesario.


    —Me gusta defender lo que amo.


    La broma se gana otra sonrisa de medio lado y Jana intenta no fijarse demasiado en ella. Demasiados estímulos para un solo ratito, va a tener que dosificárselos.


    Llegan a la mesa larga donde están todas las tapas y Jana coge un par de croquetas... solo por no darle la razón a Ulises. La tortilla la deja para más adelante.


    —Oye, he pensado una cosa... cariño.


    El actor se gira para mirarla, un poco extrañado por el apelativo. Él mismo está llevándose un hojaldre a la boca, y alrededor se arremolina la gente, a una distancia respetuosa y prudencial pero con una curiosidad que casi sienten clavándose en sus nucas. Jana se pregunta por un segundo si Ulises se habrá acostumbrado ya a esta atención tan asfixiante o seguirá apretándole con la misma intensidad que siente ella en esos instantes.


    —Dime... cariño.


    Él se mete el hojaldre en la boca y la azafata no puede evitar preguntarse por qué demonios está sintiendo envidia de un hojaldre de dátiles. Traga saliva y se recuerda quién es. La mujer fuerte que no se amedrenta ante nada, la dueña de las carcajadas enormes que avergonzarían a cualquiera, menos a ella. Coge aire y se recuerda también que se ha prometido a sí misma aprovechar esa situación... al menos un poco. Si está en esa movida y la van a acosar los paparazzi, si va a tener que mantener Instagram en privado, si va a tener que esquivar a muchísima gente y además luego ser conocida como «la exprometida de Ulises González», al menos quiere tener algo bueno que sacar de eso.


    Algo como... un beso. O todos los que pueda rascar. Se alza de puntillas para quedar a la altura de su oído.


    —Creo que, si no nos damos ni un solo beso, va a quedar sospechoso.


    Lo suelta sin tapujos y tratando que parezca que le da igual, que es un dato objetivo como que la música está alta o que la tortilla tiene pinta de estar, otra vez, demasiado hecha. Como si ni le fuera ni le viniera. Que es mentira. Le viene muchísimo. Igual que le viene como anillo al dedo y de maravilla la situación.


    Vuelve a dejarse caer sobre los talones e intenta distraerse de su propio corazón, que le va a mil.


    —¿Quieres besarme, Jana?


    La pregunta la pilla desprevenida, y eso que ya debería estar más o menos acostumbrada a que el actor nunca sale por donde ella supone que va a hacerlo.


    —Creo que sería conveniente que nos besáramos, sí.


    No lo mira a los ojos mientras lo dice, se hace la tonta mientras coge un plato de plástico duro y acumula en él un par de croquetas.


    «El momento más romántico del mundo», se dice a sí misma con ironía.


    —¿Y cómo sería conveniente que lo hiciéramos?


    La voz de Ulises suena más fuerte y más grave, casi en su oído, y siente la cercanía de su cuerpo a la vez que se inclina en su dirección. Intenta no apartarse de manera instintiva, porque no es que le disguste el acercamiento... es que... se siente intimidada. Porque esa complicidad es totalmente normal en una pareja, claro, pero no en dos personas que apenas se han tocado mutuamente con otro motivo que no fuera aparentar esa misma complicidad.


    «Señor, deja que mantenga la compostura —reza Jana, a pesar de ser una atea de manual—. Nunca te he pedido nada, pero no me hagas quedar en ridículo ahora.»


    ¿Cuál era la pregunta? Ah, que cómo sería conveniente que... Tiene que pensar una reacción natural. Parecer despreocupada. Se encoge de hombros, aunque se da cuenta de que no tiene fuerzas, así que más bien encoge un solo hombro, como con desgana. Aunque en realidad lo que pasa es que, como siempre, se le ha ido la fuerza por la boca.


    «Pero aún me quedan algunas chispas», se anima, y suelta:


    —Delante de todo el mundo. Cuando tengamos un momento cuqui, coges y me besas.


    —¿Yo a ti?


    —Claro. No sé si te has dado cuenta, pero para mí eres de difícil acceso. Me sacas como tres cabezas.


    Definitivamente, esa risa grave sí que suena en su oído, y el aliento del actor le hace cosquillas en el cuello. De improviso, nota su mano en la cintura, rodeándola, y poco después, sus labios en la mejilla.


    Es un roce breve, apenas un segundo, pero está ahí: un beso de Ulises González.


    «Oh» es lo único que puede pensar.


    Y nota que se pone violentamente colorada, porque le empiezan a arder las mejillas.


    —¿Así está bien?


    Por un segundo, Jana no sabe qué contestar. Lo único que puede hacer es pensar en lo ridículo que es que le estén temblando las piernas por un simple besito en la mejilla. Que es de Ulises González, vale, pero sigue siendo un besito en la mejilla.


    «No debería ponerte tan cachonda un gesto que podrías compartir con tu tía abuela María Luisa, ¿no?»


    Carraspea.


    —¿Eso te parece un beso?


    Con sorpresa, comprueba que su propio tono ha sido bromista, y decide aprovechar la cresta de esa ola de confianza para girarse hacia él, hasta que sus rostros quedan a apenas unos centímetros. La mano de él no la suelta y se mantiene en su cintura, aunque se desliza con el movimiento para acabar en el otro lado.


    —Técnicamente, lo es.


    —Técnicamente, ese beso no nos sirve para nada.


    —Y... ¿qué tipo de beso quieres, Jana?


    —Uno de verdad.


    Lo último lo suelta sin pensar, sin darse cuenta de que «de verdad» no va a obtener nada mientras siga enredada en esa farsa. «De verdad» serán conversaciones, como mucho, y, «de verdad», Ulises no la tocaría a no ser que tuviera que hacerlo para salvarle la vida.


    «De verdad» no hay nada entre ellos, pero de alguna manera se ha atrevido a pedirle un beso. Uno de verdad.


    Ulises ladea la cabeza y la observa, sus ojos recorriéndole el rostro con curiosidad.


    ¿La está evaluando? ¿Qué estará pensando? ¿Es eso un lunar debajo del ojo derecho?


    —Está bien. Cuando vea un momento apropiado, te daré un beso de verdad.


    Ahí están de nuevo esas dos palabras, destinadas a mezclarlo todo. La realidad de la fantasía y su corazón con... un sentimiento que empieza a darle la lata.


    —Vale, quedas encargado de eso. Que a mí nunca se me ha dado bien trepar —consigue bromear Jana.


    Luego, con un carraspeo, se aparta y es como si el mundo volviera a girar, como si toda esa gente que los estaba observando les volviera a clavar la mirada de golpe. Como si hubieran estado solos y, de repente, fueran las personas más acompañadas del planeta.


    Cuando mira de reojo, ve que Nadia sigue charlando con el tal Jimmy, el influencer de pelo blanco, y decide dejarla a su bola. Ya la rescatará si la ve incómoda, pero parece estar en su salsa y se están riendo, así que es buena señal.


    Supone que separarse de su supuesto novio sería sospechoso, así que lo sigue unos pasos hasta que ambos son absorbidos por otro grupo, uno de cuyos componentes agarra a Ulises del brazo y le exige que les presente a su chica. Jana reparte besos y sonrisas sin ningún tipo de problema, aunque la música cambia a algo más animado en cierto momento y se distrae con las letras de las canciones, por lo que le cuesta un poco seguir todo lo que se cuenta en esos círculos.


    Incluso en cierto momento se ponen a hablar de aspectos técnicos y anécdotas de sus rodajes, con lo que sabe que está un poco apartada de la conversación, pero le importa poco. Le fascina tanto el mundillo que profiere exclamaciones de asombro ante los descubrimientos que hace, lo que le granjea unas miradas un poco extrañadas de algunos de los presentes.


    Si Nadia estuviera ahí (que está, pero ocupada con Jimmy, ¿cuánto llevan hablando?), le diría que hay veces que su entusiasmo parece fingido, que mucha gente no se cree que le resulten tan chulas ciertas cosas, al menos no a ese nivel. Pero no está, así que sigue sonriendo y haciendo preguntas como «¡Hala! ¿En serio tenías una silla para ti sola?» o «¿Y te dijo eso? ¡No me lo puedo creer!» entre las miradas entre divertidas y asombradas de los demás.


    Ulises también la observa, en total silencio, durante toda la conversación. No sabría identificar si es de un grupo (el que flipa con ella y no entiende de qué va) o del otro (el que piensa que es una chica supersimpática), aunque en esos momentos le da bastante igual.


    —Es alucinante ver a Ulises con pareja, la verdad —comenta entonces una mujer de pelo rubio muy claro.


    Tiene unos ojos azules inmensos que ocupan buena parte de su cara y que parecen estar muy interesados en la relación que tiene delante.


    «Probablemente porque pegamos tanto como un perro con un antílope», piensa Jana, y no puede evitar sonreír al visualizarlo.


    —Algún día tenía que pasar —es el comentario tranquilo de «su chico», pasándole la mano por la cintura y apretándola contra él.


    Jana se ruboriza y se deja hacer, encantada. No va a ser ella quien rechace ese contacto, desde luego.


    —¿Y tenéis algún plan romántico estas semanas mientras descansas de rodar?


    Hay un cierto deje de sospecha en la voz y la actitud de la mujer rubia, o tal vez se lo esté imaginando. En cualquier caso, la azafata se queda por un instante sin saber qué contestar, y Ulises tampoco parece tenerlo demasiado claro. Se miran, dubitativos, y pasan dos segundos en los que Jana entra en pánico.


    Entra en pánico nivel «Hacer la foto Tuenti plantada en un photocall lleno de fotógrafos». Así que dice:


    —No te creas tú que aquí, Ulises, es demasiado romántico. Su definición de romanticismo es hacer pis con la puerta abierta.


    El silencio los envuelve y, después, las carcajadas. Y Jana, que normalmente no se preocupa demasiado por lo que dice, se da cuenta de que lo que acaba de salir por su boca es un tanto...


    «Bruto, personal, escatológico.» Traga saliva.


    Se apresura a intentar arreglarlo.


    —Que no es que lo haya hecho nunca, ¿eh? O sea, lo he hecho yo. No él. No tengo ni idea de cuándo hace pis, de hecho. Ni si lo hace. Igual no hace pis y es un alienígena...


    Siguen las risas, y la chica no sabe si lo ha arreglado o lo ha empeorado considerablemente. Lo que sí tiene claro es que no se atreve a mirar a Ulises, aunque este no la ha soltado en ningún momento.


    Aunque lo tiene pegado a su cuerpo, casi se sobresalta al oír su voz, alta y clara.


    —Ah, ¿quieres romanticismo, cariño? Te voy a dar yo romanticismo...


    Es casi un gruñido, bromista y socarrón, y se convierte inmediatamente en el tono favorito de Jana. No solo de voz, sino de sonido en general. Podría ponérselo de despertador todos los días de su vida, y se levantaría cachonda cada uno de ellos.


    Se relaja un poco al oírlo hablar (aunque no en todos los sentidos), pero lo que no espera es que él use el brazo que tiene alrededor de su cintura para girarla ligeramente y echarle la espalda hacia atrás.


    Cuando se encuentra inclinada y con la cara de Ulises sobre la suya, piensa que así es cómo debe sentirse un infarto al corazón... o dos al mismo tiempo.


    También que, si estuviera en su lecho de muerte, esa sería la imagen que le gustaría contemplar. El corazón se le para y deja de respirar, con todas las facciones del rostro a punto de explotar de la tensión.


    El beso llega entre los «uuuuuhhhh» de todos los presentes.


    Es suave y breve, pero encierra una intensidad que hace que los brazos de Jana, que se han aferrado al actor de manera instintiva, flaqueen y dejen de sujetarla. Menos mal que él está sirviéndole de apoyo.


    Los labios de Ulises son todo lo que ella hubiera esperado. O quizá nada de lo que se esperaba, no lo tiene claro. Son cálidos y, aunque apenas exploran un poco los suyos, parecen saber exactamente a dónde dirigirse para robarle un suspiro. No tiene nada que ver con los picos traviesos e infantiles que le ha robado ella hasta el momento, es... como si jamás se hubieran tocado hasta ese mismo segundo.


    Cuando él la vuelve a incorporar, Jana jadea y se pone aún más colorada que antes.


    Vuelven las risas, y alguno hasta aplaude. La mujer rubia se limita a mirarlos fijamente.


    Jana decide que es su turno de decir algo, porque todo el mundo parece estar esperándolo, así que carraspea con el puño frente a la boca y anuncia:


    —Vale, me callo. Tú ganas, Ulises González.


    Más risas y el tema (por fin) se desvía hacia otros menesteres.


    Pero el corazón de Jana no deja de latir acelerado durante el resto de la noche.
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    La fiesta, desde luego, no ha estado tan bien como la repetición de jugada que llevan haciendo Nadia y ella durante las últimas dos horas. Su amiga se ha quedado a dormir en casa de Jana y, como siempre, es probable que acaben sin dormir una mierda.


    La azafata tiene un vuelo al día siguiente... pero es por la tarde, así que no le preocupa demasiado.


    —Me lo he pasado genial —reconoce Nadia, a modo de conclusión y con ojos brillantes.


    —Tía, si has estado toda la puta fiesta hablando con el Jimmy ese.


    —Jaime —la corrige Nadia, alzando el mentón—. Jimmy es su nick.


    —Ah, bueno, Jaime para los amigos, entonces.


    Jana sonríe porque le gusta ver a su amiga feliz, y desde luego que ella podría decirse que también lo está.


    —Jaime es muy majo. Superdivertido. Nos hemos reído un montón.


    —Ya os he visto, ya.


    Nadia la evalúa con la mirada y la mano enterrada en un bol de palomitas que les ha dado por hacerse a las tres de la mañana. Y de eso hace casi una hora, por lo que están ya frías.


    —¿Te parece mal?


    —¿A mí? ¿Por qué me iba a parecer mal?


    —No sé, estás rara.


    —Nena, eso es cosa tuya. A mí me parece de puta madre que te lo hayas pasado bien y que te hayas hecho un amiguito influencer.


    Su amiga vuelve a dirigirle una mirada que denota sospecha, pero debe decidir dejarlo pasar porque se mete un puñado de palomitas en la boca. La única luz que las ilumina es la del televisor de Jana, que está silenciado pero encendido en un canal cualquiera.


    —Y tú, ¿cómo lo estás llevando? —le pregunta de repente.


    La azafata se incorpora y se sacude la camiseta del pijama. Le empiezan a tirar los párpados porque no se ha desmaquillado y está convencida de que en algún momento se ha frotado los ojos, así que no quiere saber ni las pintas que tiene.


    —¿A qué te refieres? ¿A la relación falsa con el hombre de mis sueños o a la resaca que probablemente no tenga mañana porque hemos bebido poco y comido mogollón?


    —A la relación falsa con el hombre de tus sueños, claro.


    —Pues lo llevo regular, la verdad —Y sonríe, a pesar de sus palabras, aunque es una sonrisa llena de resignación—. No te voy a mentir: me estoy viendo venir la hostia. ¿Cómo no voy a pillarme de ese pedazo de tío? ¿Tú lo has visto? Y con el beso me he quedado hecha un flan, la verdad.


    —Ay, Janita...


    El tono en el que lo dice es mezcla de pena y angustia. Pena porque la cree cuando le dice que se va a pillar: Jana es así, todo lo que hace es de manera intensa y con el corazón en la mano... y ya no en su propia mano, sino en la de la otra persona.


    Y angustia porque sabe que su propio papel va a ser el de espectadora que está viendo el muro acercarse y no puede hacer nada para evitar la colisión.


    —Ya, tía. No te preocupes. Estaré mal unos días cuando esto se acabe y luego se me pasará.


    —¿Y no crees que igual es mejor cortarlo ahora?


    La pregunta la lanza sin ninguna esperanza, por supuesto. Pero considera que es su labor de mejor amiga el, al menos, intentarlo. Pasa una mano por la superficie del sofá para tratar que eso desvíe un poco su propia preocupación.


    —Qué va. Voy a intentar disfrutarlo mientras dure. Ya sabes cómo soy. Y, joder, cómo besa ese hombre. Pienso aprovecharme todo lo que pueda.


    Nadia no puede evitar estallar en carcajadas ante la expresión de su amiga, que es una mezcla entre diversión y excitación. Se echa para atrás en el sofá y casi se cae al suelo. Da un respingo y vuelve a enderezarse antes de carraspear.


    —Jana, que eso tampoco está muy bien. El consentimiento y todo ese rollo, ya sabes.


    —Eh, él consintió esta relación falsa, así que es lo que le toca. Y, si no, que rompa conmigo o algo.


    —Ahí, ahí.


    Nadia inclina el cuerpo hacia delante, con cuidado de no volcar el bol de palomitas ya casi vacío, para abrazar a Jana. Esta se deja hacer, agradecida, y le da unas palmaditas a su amiga. Las palomitas que quedan se sacuden ruidosamente con el gesto.


    —Tú no dejes que nadie te haga daño.


    El susurro en su oído hace que Jana se derrita de amor. Para ella, lo más importante de su vida son y siempre serán sus amigas, así que, cada vez que una de ellas le muestra que también es importante en la suya, se siente muy agradecida.


    Cuando se separan, Jana asiente.


    —Yo soy una tía fuerte, ya sabes.


    —Lo sé, pero él es el jodido Ulises González.


    —Ya. Ese es un muy buen punto.
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    A la mañana siguiente, tiene el móvil lleno de mensajes. Más que nada porque, como Ulises predijo, se han filtrado fotos de la fiesta. Y las revistas online y páginas web del corazón se han vuelto locas, claro.


    Son solo dos en las que salgan ellos y están algo borrosas, como si el responsable (o la responsable) no quisiera que lo pillaran. En una están hablando con un grupo de gente, Jana colgada del brazo de Ulises y sonriendo. A decir verdad, no es difícil pillar a Jana sonriendo.


    «Lo que sí sería un milagro sería pillarlo a él a media sonrisa», no puede evitar pensar.


    La otra le gusta más, porque se acuerda perfectamente del momento. Están los dos frente a la mesa del buffet y él le susurra al oído, con el brazo rodeándole la cintura. Se pone colorada al verla por primera vez: recuerda la cercanía, pero verlo desde fuera es como si reforzara la intensidad de ese instante.


    «Madre mía, Janita, quién te lo iba a decir», piensa mientras pone la cafetera al fuego.


    Luego, sin pensárselo dos veces, descarga las imágenes para tenerlas a mano cuando su yo futuro no sepa si todo esto que le está pasando es cierto o fue producto de su imaginación. Y para mirarlas embobada, por supuesto, eso también.


    Nadia está en el sofá, donde se ha quedado dormida con una pierna enganchada en el respaldo. Se extrañaría si no estuviera curada de espanto con las posturas de su amiga para dormir. Alguna vez la ha tenido que despertar porque dudaba que cabeza abajo no le fuera a pasar nada malo.


    Ronca un poco, probablemente por la postura (a menudo se pregunta qué piensa Jorge, su novio, que duerme con ella todas las noches. Esto de dormir con la niña de El exorcista...), pero sabe que, en cuanto huela el café, se levantará como un resorte. De hecho, a Jana nunca le ha gustado el café, pero alguien le regaló una cafetera italiana cuando se mudó a ese piso y ahora la usa exclusivamente para su amiga.


    Son las doce del mediodía y anoche se acostaron a las cinco... si es que quedarse fritas en el sofá y que más tarde Jana reptara hasta su cama puede ser considerado «acostarse». En tres horas la recoge la furgoneta de la compañía y debería estar al menos lo suficientemente despierta en ese momento, así que más le vale ponerse manos a la obra.


    Revisa su móvil para encontrarse un par de mensajes de Pablo: uno es de anoche, en el que le pregunta qué tal la fiesta, y otro de esta mañana, bastante temprano.


    Cuando abre la fotografía que lo acompaña y ve una captura de pantalla de una web que ha subido sus fotos con Ulises, sonríe.


    Así que decías la verdad...


    No son las primeras fotos que salen, ¿eh? No estás atento.


    Paso bastante de redes, la verdad. No tengo ni Instagram.


    Lo sé. Eres raro. Un friki sin redes. Pero seguro que tenías MySpace de esos.


    Oh, sí. MySpace y un blog dedicado a los animes donde hacía reseñas muy críticas. Ninguno pasaba de las tres estrellas.


    ¿Ves? Friki ;)


    El chico le gusta, aunque sea un poco intenso. Ella misma lo es, así que tampoco le agrada demasiado juzgar a la gente por eso... o, al menos, procura no hacerlo, que a veces nos sorprendemos de lo mucho que vemos la paja en el ojo ajeno y...


    «Mejor no empieces a pensar en pajas, que es demasiado temprano», se dice.


    El café comienza a salir de la enorme cafetera italiana y el gruñido de Nadia viene inmediatamente después, lo que le arranca una sonrisa a Jana.


    Sirve una taza, planta una bolsita de té en otra y rebusca en la pequeña despensa una caja de galletas que sabe que tiene por ahí... al fondo, para no comérsela y poder ofrecerla en caso de tener visita. Aunque la única que se queda a desayunar es Nadia, por desgracia.


    «Tampoco es como si no le debiera un desayuno a Pablo...», piensa, viendo que ya tiene otro mensaje suyo.


    Pero te gusto. Entonces, ¿ya no estás disponible para quedar con el resto de los mortales?


    Con el resto de los mortales, no. Contigo, sí.


    ¿Y cuándo tienes un hueco en tu ocupada agenda de famosa?


    Hummm... Hoy aterrizo en el vuelo de vuelta a las once de la noche, y mañana no tengo nada por la mañana. ¿Te apetece venir a casa? Igual es muy tarde para ti.


    No, no. Me parece bien. Mañana puedo entrar a las diez al curro, de todas formas.


    La rapidez en la respuesta y la voluntad de Pablo por verla la hacen sonreír de nuevo. Si todo fuera tan fácil con el resto del mundo...


    —Buenos días, dormilona —le susurra a Nadia cuando esta llega a su altura y se apoya con ambas manos en la encimera.


    —Me muero —protesta ella, en un hilo de voz.


    Tiene el pelo castaño corto despeinado tapándole los ojos, y el pijama, que le queda enorme, le ha caído hasta enseñar la mitad de las bragas.


    Para Jana, está divertidísima. Tiene que hacer un verdadero esfuerzo para no partirse de risa en su cara... y de su cara, más concretamente.


    —Si no bebiste tanto, muchacha.


    —Pero comí un montón. Me duele la barriga.


    —Entonces, igual no deberías tomarte el caf...


    Se interrumpe antes de terminar la frase porque Nadia se aparta el pelo de la frente para fulminarla con la mirada.


    —No me vayas a quitar el café.


    Jana suelta entonces la risa que lleva un buen rato acumulando, encantada.


    —Vale, pero, si vas a irte por la pata abajo, avísame, que tengo que cambiar el Ambipur del baño.


    —Trato hecho.


    —Por cierto, mira lo que ha salido esta mañana...


    Procede a enseñarle las fotos y las noticias varias y, en medio de los grititos de emoción de su amiga, sucede algo aún más emocionante: le entra un mensaje de Ulises que ambas amigas ven a la vez, en la parte superior de la pantalla.


    ¿Has visto las fotos?


    Nadia da varios saltitos, emocionada, antes de devolverle el móvil a su amiga, instándola a que conteste lo antes posible.


    —No sé, tía, igual parece que estoy demasiado disponible para él, ¿no?


    Hay un silencio en el que la morena la mira como si acabara de decir una auténtica gilipollez.


    —Nena, ya estáis en una relación falsa. Me refiero, ¿qué más da lo que piense?


    —También tienes razón.


    Nadia empieza a vestirse, despelotándose en el salón sin ningún tipo de pudor, mientras Jana teclea cuidadosamente.


    Claaaro. Me las han pasado todos mis contactos. Ahora voy a tener que dar explicaciones a mucha más gente.


    Recuerda lo que tienes que decir.


    ¿Que me has secuestrado y obligado a beber una poción de amor para tenerme contigo para siempre?


    Eres una persona muy extraña, Jana Sancho.


    —Voy a dejarlo aquí. Para hacerme la misteriosa... y eso —decide, estirando la espalda y alzando el mentón.


    Nadia vuelve a mirarla como si estuviera loca mientras mete el pijama en la mochila con la que ha llegado, donde está apretujado también el mono que llevó a la fiesta. Cierra la cremallera con parsimonia.


    —Como tú digas, macarra. Bueno, yo me voy a ir, que Jorge y yo tenemos una reserva para comer en el italiano ese que nos gusta.


    —Ay, dale un abrazo de mi parte.


    —¿A Jorge o al italiano?


    —A los dos. Por favor.


    Justo cuando Nadia desaparece por la puerta, como si el mundo no quisiera que pudiera restregarle que llevaba la razón, le llega otro mensaje de Ulises.


    Creo que es hora de tener nuestra primera cita en público. ¿Qué te parece si te recojo mañana para desayunar?


    Su primer instinto es decir que sí, al momento. «Sí, claro que sí, no trabajo mañana por la mañana, a donde tú quieras, moreno.» Pero luego se acuerda de que acaba de quedar con Pablo, que va a dormir esa noche en su casa.


    «Pero tiene que entrar a trabajar a las diez, por lo que se irá antes —reflexiona—, así que aquí entra ya lo moralmente mal que esté quedar con dos tíos el mismo día. La misma mañana. Uno detrás de otro.


    »¿Eso cuenta si uno es tu novio, pero es falso, y el otro es tu follamigo, pero no es tu novio? ¿O solo aplica si te estás follando a los dos?


    »No pasa nada, ¿no? Todo el mundo sabe lo que hay», se autoconvence, y empieza a teclear.


    Vale, puedo a partir de las diez. ¿Me recoges entonces?
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    Jana está mirando su WhatsApp, tratando de ignorar el número cada vez más elevado de conversaciones que tiene, cuando llega el mensaje de Nadia.


    Se encuentra en la parte trasera del avión, con el táper caliente en el regazo. La han dejado sola momentáneamente (eso nunca dura mucho) y no le viene mal distraerse un tanto. En algunos vuelos más largos tienen wifi, pero solo para mensajería y no soporta el envío de imágenes, así que, cuando se da cuenta de que su amiga le está enviando una, se apresura a comentarle la situación.


    Aaah, perdona. Nada, que Jaime me ha agregado a Instagram, tía.


    Bueno, guay, ¿no? Os caísteis bien.


    Sí, sí, pero yo qué sé. Se me hace raro tener ahí a un pavo con más de cien mil seguidores, no sé.


    Disfruta del éxito, tía.


    Sacude la cabeza mientras ve llegar por el pasillo del avión a María, sonriendo educadamente a los pasajeros. Se alegra mucho de volver a coincidir con ella, aunque tiene que admitir que no le ha venido mal la temporada que han pasado separadas. No por nada, sino porque la chica es tan fan como ella, o más, de Ulises González y, si ya le ha dado una buena murga por WhatsApp, en persona está siendo un poco peor.


    Aprovecha cualquier momento para...


    —Seguro que estarías mejor quedando con tu amorcito, ¿eh?


    ... hablar del tema.


    Jana pone los ojos en blanco sin poder evitarlo, pero María se va directa a la neverita a coger un par de cosas que tiene que llevar a un pasajero, así que no se da cuenta.


    —María...


    —¿Qué? Si yo estuviera saliendo con Ulises González, no me volverías a ver el pelo. Me agarraría a ese cuerpo con tanta fuerza que tendría que deshacerse de mí con un soplete. —Suspira, con ojos soñadores—. Dimitiría y todo, para estar todo el rato besándolo.


    —Eres consciente de que estás hablando de mi novio, ¿no?


    Las palabras tienen un regusto raro en su boca. Le saben ácidas, como si la mentira pudiera tener un sabor. Traga saliva para tratar de quitárselo lo antes posible. No le mola nada engañar a su amiga, pero sabe que no tiene otra opción.


    Se niega a pensar que ella misma hablara antes así de Ulises. Es decir, sabe que ha babeado un rato largo por él, pero eso era antes de darse cuenta de que era un ser humano... y esas cosas.


    «No lo estás arreglando», se recrimina, y traga saliva de nuevo. Nada, el regusto ácido sigue ahí.


    —Ay, tía, no seas muermo. Sabes a lo que me refiero.


    «Bueno...», piensa, pero no dice nada y se limita a seguir observando su móvil como excusa para no mirar a María a la cara.


    —Por cierto, ¿te has enterado de lo de Juanjo?


    Ahí sí que levanta la vista, intrigada. Los cotilleos siempre provocan ese efecto en ella. Tiene que hacer memoria para recordar al sobrecargo, ese que estaba casado e intentó algo con ella hace unas semanas. Ha pasado tanto desde entonces que se había olvidado por completo de él.


    Un clavo saca a otro clavo, pero es que ese pavo no había dejado ni una astillita en su memoria, así que es lógico que haya sido lo primero en salir pitando de ella.


    —¿Qué sucede con él? —pregunta finalmente.


    —Lo ha pillado la mujer poniéndole los cuernos con una azafata. Tía, podrías haber sido tú.


    —Podría haber sido yo —reconoce ella, asintiendo—. Menos mal que tuve dos dedos de frente. Pero, vaya, que me alegro de que lo hayan pillado.


    —Claro, nena, las mentiras siempre se pillan. Y los engaños, aún más.


    Jana traga saliva y piensa que la vida es muy jodida y que siempre se oyen las frases más apropiadas cuando menos las necesitas.


    «Esperemos que, en esta farsa que no hace daño a nadie, no haga falta que nos pillen... o que nos pillemos.»
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    La mañana empieza de la manera más romántica posible: luz entrando por la ventana anunciando que ha amanecido, y Pablo cubriéndola de besos mientras ella abre los ojos y sonríe.


    Le gusta ese despertar, no puede negarlo. Siempre ha sido muy de mimos, aunque necesite un poquito de confianza para dejárselos hacer.


    Y la verdad es que con Pablo esa confianza ha llegado bastante rápido y de manera natural, como si fuese su amigo de toda la vida. Su amigo al que se folla, claro. Y que no lo hace nada mal, por cierto. Con el tiempo y los polvos, el chaval ha cogido seguridad y, si ya el sexo no era malo, ahora es espectacular.


    Como para despertarse así todos los días, ¿o no?


    —Buenos días, preciosa.


    «Sí, no está mal esto», se dice a sí misma, aún medio dormida.


    —Buenos días —vocaliza, aunque le sale un hilo de voz.


    Parpadea un par de veces para encontrarse con la sonrisa amplia de Pablo, y ese gesto le produce ternura. Alza la mano para retirarle el cabello de los ojos y aprovecha para dejarle un rastro de caricia en la mejilla.


    —¿Te apetece algo de desayunar?


    —Pablo, estás en mi casa. Eso tengo que ofrecértelo yo.


    —Puedo ir a comprar algo si quieres... Unos cruasanes, ¿qué te parece?


    —No hace falta, de verdad. De hecho...


    «De hecho, yo no voy a desayunar porque he quedado luego para hacer eso mismo... con otro tío», se traga, y le escuece en la garganta por algún motivo.


    —¿De hecho? —Pablo frunce el ceño.


    —Nada, que yo no tengo hambre recién levantada —miente—. Me tomaré solo un té, ¿quieres uno? También tengo café. Y para hacer tostadas, cereales...


    —No te preocupes, con el café está bien. Ya desayunaré con los del curro.


    Vuelve a inclinarse sobre ella para besarla, y Jana se pierde en ese beso, olvidándose por un segundo de toda la situación. Buena falta le hace olvidarse al menos por un rato.


    «Pensaba que lo iba a llevar mejor», se reconoce a sí misma mientras se incorporan y arrastra el trasero por la cama en busca de su ropa.


    Se quedaron dormidos en bolas, abrazados, y no se molestaron siquiera en ponerse la ropa interior. Sin embargo, no le apetece una mierda que sus vecinos le vean todo lo íntimo desde la ventana del salón, que da al patio.


    Nota la mirada de Pablo puesta en ella mientras se sube los pantalones cortos del pijama y se gira para sonreírle de nuevo.


    —¿Qué miras tan fijamente?


    —A ti. Sigo flipando cada vez que te veo.


    El corazón de Jana se estremece un poquito. Después de unos cuantos años de desamores y tíos tóxicos en general, encontrarse con alguien tan puro, alguien que se sienta afortunado de estar con ella es... intenso.


    —Vaya idiota... —susurra, aunque nota cómo se pone colorada.


    Poner a Jana colorada es bastante complicado. Al parecer, solo se logra siendo extremadamente dulce... o inesperado... o inesperadamente dulce. Una de las tres.


    —Lo digo en serio. —Se acerca, aún sin camiseta, y la rodea con los brazos—. Eres una tía impresionante, Jana. Y un pibón. Tengo suerte de estar aquí contigo.


    La chica se derrite y no se le ocurre una mejor manera de corresponder a sus palabras que besándolo con intensidad. Ambos se pierden en un beso apasionado, hambriento, y antes de que se dé cuenta tiene las manos de Pablo en el culo, apretándolo con fuerza. Ella alza los brazos para aferrarse a su espalda y pegan sus cuerpos, para estar lo más cerca posible.


    Nota la erección del chico y eso la enciende a ella. Pablo tarda poco en mudar sus manos a los pechos de Jana, que sigue desnuda de cintura para arriba.


    Se separan apenas un segundo, lo suficiente como para que ella pida, con la voz ronca por los besos:


    —A la mierda el café. Fóllame.
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    Media hora no es suficiente.


    No es suficiente para darse una ducha que no sea apresurada, pensar en qué ponerse, maquillarse un poco para no parecer recién follada.


    No es suficiente para hacerse a la idea de que va a tener su primera cita pública con Ulises González, o de que va a tener una cita con Ulises González, así en general.


    Tampoco es suficiente para sacarse de encima el cuerpo de Pablo, que aún siente dentro de ella.


    «Qué complicada se ha vuelto tu vida, chica», se dice, frente al espejo de cuerpo entero de su salón.


    Se está poniendo en orden los últimos pelos rebeldes cuando llaman al portero. En ese momento y haciendo un último repaso, se da cuenta de que ha olvidado lavarse los dientes.


    —¡Un segundo, ahora bajo! —exclama, casi con desesperación, agarrando el auricular del telefonillo.


    Sin darle opción a réplica, va corriendo al baño y se lava los dientes a una velocidad de vértigo. Antes de que pueda seguir en su carrera hacia la puerta, el timbre de la casa suena, sobresaltándola.


    —Joder —murmura por lo bajo.


    Cuando abre la puerta, Ulises está ahí esperando, con el ceño fruncido. Lleva otra vez camisa, esta granate, perfectamente planchada, bajo ese abrigo negro que la chica ya podría reconocer en cualquier parte. Tiene los rizos oscuros aún húmedos, como si se acabara de duchar, y parece estar esperando algo.


    «Ah, a mí. Me está esperando a mí.»


    —No me gusta esperar en la calle —anuncia como toda explicación.


    Jana resopla, nada contenta por la queja que acaba de recibir por toda la cara.


    —Eres un ansias. Y buenos días a ti también.


    Ver a Jana expresar una emoción parecida al cabreo desubica al actor, que suelta el ceño y la mira de arriba abajo.


    —Buenos días. Estás guapa.


    «Es el glow que me da el sexo, nene», piensa, pero no lo dice.


    No está segura de si a él le afectaría o ni siquiera de por qué está intentando ocultar algo que formaba parte del trato inicial, pero el caso es que no quiere decirlo. Así que se lo traga, junto con el resto de las cosas que empieza a tener atascadas en la garganta.


    —Gracias, hombre. Tú sí que sabes cómo cortejar a tu novia falsa.


    Lo suelta bajando el tono, porque no está segura de si sus vecinos pueden oírla, y alarga el brazo a su izquierda, hacia el perchero, para descolgar su propio abrigo. Con la otra mano sujeta las llaves, se apresura a cerrar la puerta y encabeza la marcha escaleras abajo.


    —¿Estás bien?


    La pregunta la pilla desprevenida, justo cuando atraviesan el portal hacia la calle. Se gira para mirar a Ulises, que por un momento parece como un perrillo perdido. Y para un hombre de su envergadura, eso es mucho decir. Jana lo evalúa con la mirada y coge aire, consciente de que no sería capaz de responderse esa pregunta ni siquiera a ella misma, así que solo le queda una opción: mentir.


    —Sí, sí. No te preocupes. Es solo que... ha sido una mañana rara. Pero ya está. ¿A dónde quieres ir a desayunar?


    Ulises se toma unos segundos, como si estuviera decidiendo si dejarlo estar o insistir un poco más. Como tampoco se caracteriza por ser hombre de muchas palabras, acaba asintiendo antes de decir:


    —Elige tú. Es tu barrio.


    Jana asiente también, forzando a su mente a trabajar a toda velocidad.


    —Es que no conozco demasiados sitios fancy por aquí, la verdad.


    —No hace falta que sea... fancy —se burla ligeramente, con una media sonrisa—. ¿A dónde sueles ir tú a desayunar?


    —Dudo mucho que te vaya a gustar mi sitio de siempre.


    Y ahí está: esa sonrisa, tan propia de Jana, que ha tardado más que nunca en mostrar. De alguna manera, Ulises siente que todo vuelve a un cauce que, para su sorpresa, le estaba gustando. Nota cómo la presión se le suelta del pecho... y procura no pensar mucho en ello.


    —¿Por qué no?


    —Ya verás.


    Y sosteniendo la sonrisa, se da la vuelta para emprender de nuevo la marcha. Cuando apenas llevan unos pasos, nota un tirón en la mano y tarda unos segundos en procesar, con profunda sorpresa, que se trata de Ulises, entrelazando los dedos con los suyos.


    —Creo que se te olvida que, aunque es nuestra primera cita pública, no debería parecer que sea la primera —se justifica él, aprovechando la inmovilidad de Jana para ponerse a su altura—. Parece que, por una vez, el alumno supera a la maestra.


    Ella no responde nada, no se ve capaz. De algún modo, su tacto ha conseguido lo imposible: dejar a Jana Sancho sin palabras. Por un segundo, ni siquiera respira.


    «Ulises González te está dando la mano», se dice a sí misma, aunque no cree que sea la mejor idea para tratar de revivir.


    Entonces cortocircuita. No es la primera vez ni será la última, pero lo hace.


    Y ante la sonrisa socarrona del actor, solo es capaz de reaccionar poniéndose de puntillas y plantándole un beso en los labios.


    Ninguno de los dos se espera ese contacto, que se alarga apenas dos segundos. Y cuando se separan, es Jana la que está sonriendo y el hombre el que flipa en colores.


    —No pienses nunca que vas a poder ganarme, Ulises.


    Y, dicho esto, avanza tirando de él hasta su cafetería favorita.
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    El Lolo es lo que comúnmente se conoce como un antro: típico bar tradicional con su nombre pintado en un letrero de Coca-Cola, mesas marrones que no estás segura de si antes eran de ese color y más comida en el suelo que en los platos.


    Lolo, el camarero, es de esos señores mayores que parece no querer jubilarse nunca y, de hecho, hay teorías acerca de que siempre ha estado ahí, aunque los tiempos no cuadren.


    Cuando se mudó al barrio, hace ya unos meses, Jana buscó un bar de confianza y se quedó prendada de este lugar. Tan roto, tan auténtico. Tan dispuesto a mostrarse tal y como es, con todas sus grietas y todas sus manchas sospechosas.


    Desde ese día, siempre que puede desayuna en el Lolo, así que, en cuanto traspasan el umbral, la camarera casi se les abalanza encima.


    —¡Jana, nena! ¡Cuánto tiempo! No te dejan en paz, todo el día volando, ¿eh? ¿Y quién es...?


    La mujer, que supera los cincuenta años, se queda muda en cuanto mira con atención al acompañante de su clienta predilecta. Se bloquea y su mandíbula cae al darse cuenta de quién se trata.


    —No me lo puedo creer...


    Es lo único que alcanza a decir, aún plantada ahí en medio, sin dejarles espacio para avanzar hacia las mesas.


    Jana suelta una carcajada estruendosa de las suyas, sujetándose la tripa.


    —¡Sorpresa, Loli! Es que me he echado novio. ¡Y qué novio! ¿Has visto? Me he cogido al más guapo. ¿Nos podemos sentar?


    Loli balbucea un «Sí, claro» y se aparta para permitirles el paso. Ulises, que hasta entonces se ha limitado a observar toda la escena, le dedica apenas un asentimiento y sigue a Jana hacia una de las mesas del fondo.


    El bar no es pequeño, pero sí estrecho. La barra hace una especie de «L» hacia el fondo, y Lolo está en su sitio de siempre, limpiando tazas completamente ajeno a todo lo que no sean sus tareas. Las mesas son tan antiguas que parece que se van a romper, y las sillas, de una mezcla entre madera y metal que chirría en cuanto tomas asiento.


    —¿Qué te parece? —pregunta Jana, clavando la mirada en Ulises.


    —¿Se llaman Lolo... y Loli?


    La chica, que no se esperaba que ese fuera el primer comentario del actor, profiere otra sonora carcajada. Ulises espera pacientemente una respuesta mientras por el rabillo del ojo ve cómo la camarera le está contando quién es él al tal Lolo. Y el señor parece que suda tres pueblos de esa información, para sorpresa de nadie.


    —Lo mejor es que son padre e hija, ¿qué te parece?


    —Extraño.


    —O gracioso.


    —Me sigo quedando con extraño —insiste, con calma.


    Posa las manos encima de la mesa con cuidado, como si temiera mancharse el abrigo, que aún ni siquiera se ha quitado.


    —Bueno, pero, aparte de eso, ¿qué te parece?


    —Que el sitio no nos va a servir.


    —¿Por qué no?


    —Aquí no nos va a ver nadie.


    «Ah, claro.»


    Por un segundo había olvidado el propósito de esta cita.


    «¿Qué habías pensado, Jana? —se recrimina—. ¿Que le apetecía pasar tiempo contigo?»


    Traga saliva mientras la sonrisa va desapareciendo de su rostro y asiente.


    —Es verdad. Luego... podemos dar un paseo por el barrio, ¿qué te parece? Atraer las miradas y eso.


    Ulises asiente, pensativo. Y a la chica le mata no saber en qué está pensando exactamente. Por suerte, por una vez no tarda en abrir la boca para soltar:


    —Es un sitio curioso.


    —Y tú, un tipo de pocas palabras.


    —Me gusta pensar bien lo que digo antes de hacerlo.


    Jana se lo toma como un ataque hacia ella, que tiende a dejar que su boca vaya por delante, como si las palabras la precedieran y luego se dedicara a pensar qué es lo que ha dicho. Mueve la mandíbula, incómoda, y baja la mirada.


    —¿Qué queréis, niños?


    Oír a Lolo ejercer de camarero la saca un poco de ese pozo en el que se acababa de meter. Desde luego, el señor no se merece su cara larga, así que fuerza una sonrisa brillante para dedicársela solo a él.


    —Yo lo de siempre, té y tostada de pan con tomate. Gracias, Lolo.


    —Yo lo mismo, pero en lugar del té un café americano, por favor.


    —Cómo no.


    El comentario de Jana solo es audible para Ulises, que hace como si no lo hubiera oído. A ojos de la chica, es un hombre imperturbable, como si todo lo que sucediera a su alrededor le resultara irrelevante. Aun así, lo está observando todo con ojos curiosos, como si estuviera llevando a cabo alguna especie de análisis.


    Tiene las manos, enormes, aún entrelazadas encima de la mesa. El anillo de plata que adorna su pulgar derecho refulge con las luces artificiales del bar, y a Jana se le olvida por un momento que le estaba pareciendo un poco insoportable. Carraspea.


    —¿Qué hiciste ayer?


    Ante la pregunta de la chica, Ulises dirige sus ojos (esos ojazos marrones) hacia ella y, cuando sus miradas se encuentran, Jana siente un escalofrío. ¿Podrá dejar alguna vez de ponerse nerviosa cuando él la observa?


    «Lo dudo mucho.»


    —Descansar. Estuve viendo un par de películas.


    —¿Te gusta el cine?


    Se siente inmediatamente estúpida por hacer esa pregunta, aunque Ulises sonríe de medio lado y no parece muy afectado cuando replica:


    —¿Tú qué crees? ¿Por qué iba a ser actor sino?


    —Por las fans locas. Por las cosas gratis. Porque no te mola mucho eso de pasar desapercibido.


    —¿Tengo pinta de alguien que no quiera pasar desapercibido?


    —Con esa pinta, cariño, sería imposible que no te miraran.


    El comentario se le escapa, con vida propia, y no puede evitar recordar eso que ha dicho Ulises antes de «pensar las cosas antes de decirlas». Sin embargo, coge aire. Ya está dicho. Ya está hecho. Y no se arrepiente. Hace tiempo que dejó de hacerlo.


    —Ah, es verdad, que antes has comentado que te habías cogido al más guapo...


    Esta vez, la sonrisa de medio lado es más que evidente. Socarrona, engreída. Todo aquello que parece que Ulises González tiene bien enterrado dentro del pecho, sin dejar que lo vea nadie. Pero ahí está.


    Jana pone los ojos en blanco.


    —No sé de qué te sorprendes. Si te lo tienes que decir a ti mismo cada vez que te miras al espejo. Te amas.


    —Por lo que he oído, eres tú la que me ama.


    —Pero no te vengas arriba, ¿eh?


    Se le escapa una sonrisa y, por un instante, podría decirse que se sonríen. Podría.


    Lolo elige ese momento para aparecer, con su pachorra habitual y la bandeja que sigue llevando maravillosamente a pesar de su avanzada edad. Sin intercambiar una sola palabra con ellos, y dejando muy claro que le importa tres pimientos quién sea Ulises González, les deja las tazas y los platitos con las tostadas en la mesa y se retira. La falsa pareja lo observa en silencio.


    —No hay ningún otro cliente —destaca Ulises, cogiendo la taza con calma y con la mirada clavada en el asa.


    —A esta hora no suele haber ya nadie. Si vienes a las ocho, está petado.


    Jana se encoge de hombros y ataca primero la tostada, como si no fueran capaces de parecerse ni siquiera en el orden en el que toman su desayuno.


    —¿Vienes mucho?


    —Siempre que puedo. Aunque los horarios no me lo suelen permitir. Si no desayuno, me pongo de mal humor.


    —Resulta difícil imaginarte de mal humor.


    —Eso es porque no me has visto cuando pierde el Atleti.


    —¿Te gusta el fútbol?


    La sorpresa en su rostro es genuina, y casi lo hace parecer inofensivo. Casi.


    —Mucho. ¿A ti?


    —No demasiado. Me parece demasiado...


    —¿Emotivo? ¿Intenso?


    —Básicamente.


    —Te pega.


    Se contemplan en silencio, aunque por una vez no es de los incómodos. Parece que se están acostumbrando el uno a la presencia del otro. Jana mastica, más tranquila.


    —¿Tú qué hiciste ayer?


    La chica, que ya no se esperaba recibir la pregunta de vuelta, casi se atraganta con la tostada. Tose y da un sorbo al té para tratar de suavizar la garganta.


    —¿Eh? ¿Yo? Ah, pues... Tuve un ida y vuelta y después... se vino Pablo a casa.


    —¿Pablo?


    Ulises frunce el ceño, bajando la taza ya vacía y posándola sobre el platito. Parece tranquilo, pero, aun así, hay algo en su espalda que se tensa.


    —Mi follamigo. Ya sabes, recuerda que me dijiste que podía tener a alguien...


    —Ah, ya. Claro. Por supuesto. Sin problema.


    «Eso son muchas palabras seguidas para ti, Ulises», piensa Jana, pero no dice nada.


    —Pues eso, se vino a dormir y se ha ido esta mañana.


    —¿Habéis dormido juntos?


    —Claro.


    Silencio. Como si él no supiera qué pensar al respecto, o qué límites deberían existir.


    —Me dijiste que... —empieza a defenderse Jana, sin saber por qué.


    —Sí, lo sé. Tranquila. Está todo bien.


    No sabe si es esa la reafirmación que está buscando, pero el caso es que la situación vuelve a ser incómoda y Jana quiere disipar esa incomodidad lo antes posible. Por ello, rebusca en su mente, entre todos los temas de conversación que puede sacar y que no tienen nada que ver con ellos dos ni mucho menos con Pablo.


    Al fin encuentra algo que comentar.


    —Por cierto, sabes tu amigo Jaime, el influencer este...


    Ulises se limita a asentir, de vuelta a su fachada seria e imperturbable.


    —Pues parece que se ha hecho colega de Nadia, mi amiga que conociste el sábado, porque la ha agregado a Instagram. Está ella como flipando por esto.


    Ulises la mira largamente y frunce los labios, pensativo.


    —Dile a tu amiga que tenga cuidado con ese chaval.


    La afirmación tan categórica deja a Jana pasmada. Traga el último sorbo de té antes de preguntar.


    —¿Por? ¿A qué te refieres?


    —Es un poco... un playboy.


    —¿Con ese pelito blanco...?


    —¿Insinúas que por su aspecto no puede ser un ligón?


    La sonrisa socarrona que sigue a su pregunta se le clava a Jana en el corazón.


    —No, hombre, yo... mira, no sé. Puede que sí estuviera insinuando eso, me has pillado.


    Ulises deja entonces escapar una pequeña risa. Suave, como si fuera de terciopelo, o así es cómo la percibe la chica. La luz del bar parece refulgir por un segundo con ese sonido, lo que debe de ser más raro que ver una estrella fugaz en pleno día.


    —Deberías hacerlo más —suelta entonces Jana, sin pensar.


    —¿El qué?


    —Reírte. Te queda bien.


    Este silencio, específicamente, ninguno de los dos es capaz de categorizarlo. Se les escapa de entre los dedos y de la mente. Siguen mirándose a los ojos, sin mediar palabra, hasta que Ulises carraspea, llevándose el puño a la boca.


    —Pues eso, que el chico tiene fama de estar con una cada semana. Que tu amiga no se deje camelar.


    —Mi amiga tiene novio, listillo. Desde hace muchos años, viven juntos y todo. No hay peligro.


    —Me alegro. Ojalá tengas razón.


    Jana lo mira con el ceño algo fruncido por su comentario, pero no tiene ganas de meterse en broncas. Ella conoce a su amiga mucho mejor que él, que apenas ha intercambiado unas palabras (si es que ha llegado a hacerlo porque no es capaz de recordar que se hubiera dirigido directamente a Nadia en ningún momento). Ahora que lo piensa, puede que sus amigas sean el único tema por el que podría ponerse arisca. No le gusta nada que se metan con ellas ni que les den mala imagen.


    ¿De ella? Pueden decir lo que quieran, le resbala.


    ¿De sus amigas...? Espera, sujétame el bate, que salimos.


    —Bueno, ¿has terminado? —La voz de Ulises corta sus pensamientos y disipa un poco su malhumor—. ¿Estás lista para la actuación de tu vida?
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    Podría decirse que, la última hora, Jana ha estado en un sueño.


    No, porque no sería eso exactamente lo que está pasando. Sus sueños tienden a volverse más bien pesadillas y ahora mismo se siente flotar en una nube. No sería un sueño, no.


    Más bien está... en una película; en una comedia romántica, justo en esa escena en la que los protagonistas se enamoran perdidamente el uno del otro, la que va antes de en la que se enteran de ese terrible secreto que los separará durante unos cuarenta minutos.


    Todo sucede incluso a cámara lenta, borroso, en colores pastel... hasta puede oír la banda sonora perfectamente escogida para cada momento.


    Primer plano a la mano de Ulises envolviendo la suya, que parece tan pequeñita en comparación. Luego, la cámara sube hasta la cara del chico, que le sonríe con una dulzura que no hubiera creído capaz en alguien como él. Una dulzura que casi le hace olvidar el corazón de hielo que esconde debajo.


    Siguientes fotogramas: la risa de ella, en carcajada (o en cascada, más bien), echando la cabeza hacia atrás y poniéndose colorada de manera adorable.


    Se han parado en el escaparate de una tienda de libros y comentan sus preferidos de entre los que ven, sin coincidir siquiera en uno. La escena es muy tierna: ambos pinchándose, dándose codazos amorosos y buscando cualquier excusa para tocarse... como se esperaría de cualquier pareja de enamorados que estuvieran siendo dominados por su corazón.


    La última hora ha sido una película, sí. Y podría decirse que Jana ha llegado a creérsela, aunque sea en un porcentaje bastante bajo, hasta que Ulises rompe por un segundo el personaje para asentir y comentar:


    —Vale, nos han sacado unas cuantas fotos. Sigue disimulando.


    Es como si cogieran el disco que contiene la película y lo estamparan con saña contra el suelo, rompiéndolo en mil pedazos.


    Aunque hoy en día ya no estaría en un disco, claro. Quizá sería un pendrive, pero eso no tendría el mismo efecto dramático.


    El caso es que Jana siente que algo se rompe y se fuerza a carraspear y a asentir, para sacarse a sí misma de la fantasía en la que se había metido, sintiéndose bastante estúpida por ello.


    —¿Cómo lo sabes? Yo no he visto nada.


    —Ya son muchos años de reconocer presencias al acecho.


    —Si algún día te da por retirarte, podrías hacerte espía.


    Ulises la mira y alza una ceja, aunque sonríe, aún a medio camino entre el personaje y la realidad.


    —Creo que eso solo está en las películas, Jana.


    «Hay muchas cosas ahora mismo en mi vida que solo están en las películas que me monto yo misma en la cabeza», se dice, y traga saliva al oír su nombre, que él no suele pronunciar a menudo.


    —Y, ahora, ¿qué hacemos? —le pregunta, indecisa—. ¿Ya hemos fingido suficiente?


    Lo suelta con fastidio, un fastidio que Ulises interpreta como que está aburrida de estar ahí con él. La evalúa unos instantes con la mirada antes de contestar.


    —Podemos volver a tu casa, aunque los paparazzi probablemente nos seguirán.


    —¿Hay alguna manera de darles esquinazo?


    El actor baja el mentón, con el semblante tenso y serio.


    —La verdad es que lo dudo mucho. Si lo supiera, nadie tendría conocimiento de dónde vivo y, por mucho que me mudo, soy incapaz de despistarlos del todo.


    Jana exhala un gran suspiro y luego se encoge de hombros.


    Es consciente de que se trata de una de esas situaciones en las que quizá debería pensárselo a fondo. ¿Hacer que los paparazzi descubran dónde vive? Puede acarrearle muchos problemas.


    «Pero sucederá tarde o temprano —se argumenta—. Eso tendría que habérmelo pensado en Londres, antes de decir que sí. Ahora estoy hasta las cejas y me voy a tener que comer esto en algún momento.»


    Suspira de nuevo y aprovecha para continuar, ella sola, con su película. Y opta por añadir una escena que, al menos, le dé material para reproducírsela en su cabeza más tarde.


    Alza sus manos juntas y, aún delante del escaparate de la librería, se pone el brazo de Ulises al hombro para fundirlos en una especie de abrazo. El chico duda un segundo, pero después alza el otro para envolverla. Ella se pone de puntillas y le da un suave beso en la mejilla.


    —Pues como yo no voy a evitar a los cotillas y sería sospechoso que cada uno se largara por su lado, vas a tener que venirte conmigo y tragarte una de mis pelis favoritas.


    Ulises suspira suavemente, y luego suelta un gruñido.


    —Algo me dice que eso no me va a gustar nada.
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    Dos horas y media más tarde, Jana es incapaz de parar de reírse. A veces le pasa, ese estallido de risa incontrolable que empeora sus ya habituales carcajadas estruendosas.


    Pero es que nunca se hubiera podido imaginar la gracia que le hace ese chico. Jamás en toda su vida hubiera apostado porque le pareciera tan divertido, muchísimo menos después de conocerlo en persona y darse cuenta de que, en general, tiene la capacidad oratoria y emocional de un zapato.


    El caso es que, durante los últimos quince minutos, no sabe muy bien qué le sucede, pero cada cosa que dice el actor le parece aún más hilarante que la anterior.


    —No entiendo qué te pasa —protesta él, no por primera vez, mirándola con una ceja alzada—. Me parece que es una pregunta legítima.


    Jana se enjuga las lágrimas con el puño, entre risas, y se incorpora en el sofá, en el que se han puesto los dos para ver la película. De tanto troncharse, la chica se ha dejado caer encima de los cojines azules y se le ha clavado algo en las lumbares, y al sacarlo se da cuenta de que es un táper que creía perdido.


    Ulises tiene los brazos cruzados y una postura tan tensa que ella está convencida de que podría sonar un «crac» en cualquier momento, y sería su espalda.


    —Ay, lo siento, es que me ha hecho mucha gracia cómo lo has dicho —consigue vocalizar, aún con la voz entrecortada.


    —Es que tienes en tu casa a un actor reconocido, a un apasionado del cine, y no se te ocurre mejor idea que poner Una rubia muy legal 2.


    —Peliculón.


    —No.


    —¿No?


    —Pedazo de mierda de película.


    —Venga, hombre. —Se acerca a él un poco, sonriente pero ya con el ataque de risa controlado—. Te he visto sonreír un poquito.


    —Estoy convencido de que te lo has imaginado.


    —La verdad es que eso pienso cada vez que lo veo, sí.


    —Hay cosas que me hacen sonreír, aunque no te lo creas.


    —Lo dudo mucho, señor oscuro.


    —Que no compartamos pasiones no significa que yo no las tenga. Cada persona tiene su propia definición de felicidad.


    Jana calla por un instante y frunce la boca, moviéndola hacia un lado en expresión pensativa.


    —Déjame que adivine... ¿El silencio? ¿La declaración de la renta? Oh... ¡tu cuenta del banco, seguro!


    —Mi cuenta del banco es una de ellas, sí.


    Y, esta vez, se le escurre la primera sonrisita desde que han subido a casa de Jana y ella le ha plantado un cojín azul con forma de corazón en el regazo.


    —Pero, no mientas, si ha sido un peliculón. No te hagas el duro.


    —Ha sido la basura más absurda que he tenido jamás el horror de contemplar. Creo que estoy asqueado para el resto del día.


    —Joder. Sí que te ha dejado huella.


    —No te lo puedes ni imaginar —bufa él, descruzando los brazos para pasarse las manos por la expresión cansada.


    —Entonces ha sido buenísima.


    —¿No te acabo de decir...?


    —Ostras, ¡mira todo lo que ha generado en ti! Desde que te conozco, jamás te he visto tan emocionado. Que la emoción en este caso es negativa, sí, pero esto es lo más fuerte que te he visto sentir, aunque sea rechazo. ¿No tiene mérito?


    La respuesta de la chica sorprende a Ulises, y esa sorpresa también trasciende a su expresión. Alza ligeramente la cabeza, aún con una de las manos sobre la frente, para mirar a Jana con algo parecido a la admiración.


    —Supongo que... algo de mérito, en un sentido retorcido, sí que tiene.


    Jana se acerca entonces a él y le pasa el brazo por los hombros, con camaradería. Le planta una palmada en el brazo con toda su fuerza y le dice:


    —Acabo de descubrir mi nueva cosa preferida en el mundo: que me des la razón.


    Y ahí está: una sonrisa verdadera, entera, de oreja a oreja, apareciendo en la cara del actor. Es breve y dura apenas un segundo, pero el corazón de Jana se estremece cuando la ve. Le duele un poquito, como si se ensanchara para hacerle hueco; como si pudiera acostumbrarse a buscar esa sonrisa. Y es ese dolor el que la impulsa, como si el chico le diera calambre, a apartarse de golpe y carraspear antes de levantarse.


    —Bueno, creo que con esto ya habrá quedado claro que hemos estado un buen rato juntos y hemos echado un par de polvos, ¿no te parece? Te dejo libre, que tendrás cosas que hacer.


    Por un segundo, espera que Ulises diga que no, que prefiere quedarse. Una parte de sí misma a la que empieza a considerar idiota se queda enganchada a ese instante en el que eso es todavía una posibilidad. Pero solo es uno, y los siguientes que pasan le demuestran que, más que idiota, es absurda.


    —Claro, tienes razón. Hablamos para los siguientes pasos. Deberíamos tener un par de citas más en público antes de anunciar nuestro supuesto compromiso.


    —Esta semana la tengo un poco complicada con los vuelos, pero creo que el finde puedo hacer algún hueco.


    Ulises se limita a asentir y a levantarse del sofá. El momento incómodo vuelve, se enrosca alrededor de los dos como si quisiera asfixiarlos. Jana le pasa a él su abrigo y Ulises se queda parado en la puerta, antes de abrirla.


    —Y oye, Jana... —Otra vez su nombre, como si fuera un hechizo. Se gira para mirarla brevemente—. Muchas gracias por todo esto. No está siendo tan horrible como esperaba.


    La chica fuerza una sonrisa, obligando a los músculos de su rostro a moverse.


    —Ojalá pudiera decir lo mismo... —bromea.


    Ulises suelta una breve risa y se marcha. Y cuando Jana cierra la puerta tras él, se muerde el labio y nota otro mordisco en el corazón.


    «Ojalá pudiera decir lo mismo», repite en silencio, y esta vez la voz que pronuncia las palabras dentro de su cabeza suena triste.


    Tan triste como la perspectiva de un corazón roto.

  


  
    9


    [image: ]


    Las primeras veces siempre son inolvidables.


    El primer beso, el primer polvo desastroso. El primer día que realmente disfrutas algo.


    La primera vez que piensas que nunca más vas a beber, o que la edad te hace empezar a tener resaca.


    La primera vez que tienes que aprender a hacer la declaración de la renta (esta sí que se te clava en el corazón... y en el bolsillo).


    El primer amor...


    Es imposible olvidarse de una primera vez, está claro.


    Y la primera vez que te acosan los paparazzi en la puerta de tu casa no iba a ser una excepción.


    Resulta que, por muchas pelis que veas, por mucho que estés acostumbrado a esas escenas en la tele, no se parece en nada a lo que sientes cuando te está sucediendo a ti.


    Lo primero que piensa Jana cuando sale del portal y se los encuentra de frente es que tendría que haberse preparado más para ese momento... o, al menos, haberse preparado algo. Un mínimo, joder.


    Porque la han pillado en uniforme (y la verdad es que no le parece que eso sea lo mejor), sin maquillar y a medio bostezo.


    «Para una vez que decido maquillarme en la furgoneta», se lamenta mentalmente mientras trata de abrirse paso entre las cuatro o cinco personas que se arremolinan a su alrededor. La rodean, sin dejarle escapatoria, y revolotean como moscas, zumbando en lo que parece un lenguaje incomprensible.


    Un micrófono la golpea en el ojo a la vez que alguien le berrea en la oreja una pregunta que no es capaz de terminar de procesar, pero que tiene las palabras Ulises González bien sonoras en ella.


    —Perdón, es que no puedo... tengo que trabajar. Disculpe... Joder, en serio que lo siento, pero tengo que... No, no hago declaraciones. Sí, estamos juntos y todo eso. Déjenme...


    En ese momento y cuando ya piensa que no va a llegar jamás a la furgoneta, la puerta del vehículo se abre lo suficiente como para que un brazo salga rápidamente de ella y la agarre por la chaqueta del uniforme, consiguiendo arrastrarla dentro. Entre gritos y tirones («¿Alguien me ha agarrado desde atrás también?, ¿algún periodista?, ¿estamos de coña?»), cierran la puerta y se hace el silencio. Al menos, eso le parece a Jana, que tiene la cabeza como un bombo.


    Se gira para mirar a sus compañeros: son María, otra chica que suele ir con ellas en los vuelos y... un chico moreno que le suena muchísimo y que parece ser el dueño de esa mano que la ha sacado de allí.


    —Vaya, alguien está sufriendo las consecuencias de la fama...


    En cuanto lo oye hablar, recuerda su nombre: Bruno. El piloto aquel que la avisó de que Juanjo estaba casado y fingía no estarlo para acostarse con las azafatas. Lleva los rizos claros un poco más cortos que la última vez (ha pasado bastante tiempo, le debe de haber tocado pasar por chapa y pintura según los estándares de la compañía) y esboza la misma sonrisa pícara de medio lado.


    —Joder, ya ves. Muchas gracias por salvarme.


    —¡Tía, es que todas las revistas hablaban de ti esta mañana! —exclama María, echándose hacia delante todo lo que el cinturón da de sí para enseñarle la pantalla de su móvil.


    La furgoneta ya ha emprendido la marcha (ojalá se haya llevado por delante a alguno de esos horribles periodistas) cuando Jana puede centrar la vista en lo que le está enseñando su amiga. Sus fotos con Ulises no le causan la misma impresión que las otras veces. Aunque nunca pensó que le pasaría, podría decirse que se ha acostumbrado.


    Y aunque consideró que el tema de los paparazzi sería hasta divertido, ha descubierto que no lo es. En absoluto.


    Se le escapa un suspiro y, aunque espera que pase desapercibido, está claro que no va a tener tanta suerte.


    —¿Qué pasa, tía? ¿Estás bien?


    La preocupación de María la enternece. Aunque estas últimas semanas haya sido una presencia bastante pesada en su vida, en el fondo le tiene mucho cariño. Chasquea la lengua, intentando quitarle importancia.


    —Sí, sí... —Hace un ademán, como si quisiera cambiar de tema lo antes posible. Que es lo que quiere, por otro lado—. Solo que esto está siendo... demasiado.


    —¿Qué esperabas, empezando a salir con uno de los actores más famosos del país?


    La pregunta de Bruno no viene acompañada de ningún tipo de malicia, pero aun así le duele un poco.


    —Esperaba exactamente esto, pero no es lo mismo esperarlo que vivirlo —se defiende, y en su voz sí que se deduce un poco de veneno.


    Se cruza de brazos y se deja caer en el respaldo del asiento. En ese instante se da cuenta de que todavía no se había puesto el cinturón, así que se apresura en abrochárselo. Lo que le faltaba ya, que pasase cualquier cosa y saliese despedida por la ventana del vehículo. Aunque eso seguramente le vendría genial a Ulises como publicidad.


    «Venga ya. Es seco, es borde, pero no es mala persona. No pienses así de él», se recrimina mentalmente.


    —Ey —Bruno alza una mano para ponérsela en el hombro, y el gesto tierno la pilla un poco por sorpresa—. Perdona. Se te nota estresada. Intenta tomártelo con calma, seguro que se cansarán pronto.


    Le dedica una sonrisa triste y asiente, agradecida por esas palabras.


    —Eso, Janita —apoya la idea María, desde el otro lado de la furgoneta—. Y piensa que todo compensa, ¿no? El amor verdadero viene con un precio, pero ¡estás viviendo un sueño!


    Frunce los labios, pensativa. ¿Está viviendo un sueño... o más bien una pesadilla?
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    Necesita hablar con Nadia urgentemente.


    Esa es la conclusión después de un vuelo a Roma que se le ha hecho larguísimo (aunque no lo sea) y un trayecto al hotel muy accidentado porque la furgo no estaba lista para llevarlos y han tenido que esperar durante casi una hora.


    El hotel es bastante chulo, pero no ha tenido tiempo ni para alegrarse de ello.


    Coge el móvil y llama a su mejor amiga. La conoce como la palma de su mano, así que sabe que estará cenando, pero, dado que nunca se llaman por teléfono (solo se mandan sus audios), sabe que se lo cogerá.


    No se equivoca.


    —¿Jana? ¿Todo bien?


    —Tía, estoy muy agobiada.


    Se levanta de la cama del hotel y empieza a dar vueltas por la habitación, como si pudiera así demostrárselo, aunque ella no la esté viendo.


    —¿Por? ¿Ha pasado algo?


    —No. O sea, sí. Me han acosado los paparazzi en el portal de casa. Y en el avión una persona me ha pedido hacerse una foto conmigo, porque me ha reconocido. Pero no es eso. Creo.


    —¿Entonces...?


    La oye tragar y se pasa la mano por la frente, como si apartara un sudor imaginario. Llega al pequeño baño de la habitación y enciende las luces para poder mirarse a la cara, apoyando una mano en la repisa del lavabo. Coge aire y dice, más para su reflejo que para el auricular:


    —Creo que se me está haciendo demasiado todo esto, Nadia.


    —¿Todo esto...? ¿Lo de Ulises, dices?


    —Sí.


    Su reflejo en el espejo asiente, y nota por primera vez las ojeras pronunciadas que tiene bajo los ojos. Siempre ha sido una persona bastante afortunada con su piel, al menos desde que pasó la adolescencia, así que no suele tener que ponerse ninguna base de maquillaje. No obstante, quizá debería comprar una si va a seguir sujeta a tanto estrés. O al menos un corrector de ojeras de esos.


    —Está siendo más duro de lo que pensabas, ¿eh?


    —¿Cuántas ganas tienes de echarme en cara que ya me lo advertiste?


    —Muchísimas.


    Su reflejo sonríe, aunque es una sonrisa extraña porque no despega los ojos de los suyos. Se está volviendo un poco majara, o puede que lo haya estado siempre, no podría garantizar lo contrario. Las palabras se precipitan de su boca, sin avisar.


    —Es que creo que me gusta, ¿sabes?


    —Siempre te ha gustado. Es tu crush desde hace años, Jana.


    —No, no. —Carraspea—. Que creo que me gusta de verdad, Nadia.


    Un silencio al otro lado de la línea, completo. Casi puede imaginársela mirando a Jorge, su novio, que debe de estar poniendo la oreja en la conversación. No le importa, confía también en el chico y hace tiempo que asumió que su amiga lo comparte todo con él. Consecuencias de dormir en la misma cama, supone.


    —¿Estás segura?


    —No del todo, pero estoy cerca.


    —¿Y por qué crees que te gusta de verdad?


    —Porque siento que lo más importante que estoy haciendo ahora mismo con mi vida es conseguir que él sonría.


    Traga saliva, sorprendida de sus propias palabras. Sus ojos parpadean varias veces, aún fijos en el espejo, como si tuviera que mantenerse vigilada. Porque se le ha ido de las manos, está claro. Pero no sabe si está demasiado metida en todo esto como para parar.


    —Uf, tía. Suena grave.


    —Lo sé. —Asiente, con un nudo en la garganta.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —No tengo ni idea —reconoce, y por primera vez baja la mirada para fijarla en su mano, que recorre la superficie de piedra pulida de la encimera del lavabo.


    —Si te estás haciendo daño, corta con esto y fuera. No le debes nada. Pensaste que iba a ser divertido pero no lo está siendo, así que a tomar por culo.


    —No sé si puedo hacer eso.


    —¿No sabes si puedes... o no sabes si quieres?


    Calla, y los latidos de su corazón rellenan el tiempo que tarda en contestar.


    —No sé si quiero.


    —Esto va a acabar mal para ti, y voy a tener que cargármelo. Y eso va a hacer mucho daño al cine español. Te lo digo para que lo tengas en cuenta.


    Jana se ríe y, aunque no es una risa triste, viene acompañada de dos lágrimas que se le escurren por las mejillas.


    —Vale. Pero, tía, ¿estarás ahí cuando me vaya a la mierda?


    —Sabes que sí. Pero somos mayores ya, Jana, creo que puedes intentar no irte a la mierda. Habla con él.


    —Sí... creo que será lo mejor.


    —Y si hace falta que pegue a alguien, me lo pides.


    —Vale. Gracias, corazón.


    —Te quiero mucho, loca del coño.


    Otra risita, y se enjuga las lágrimas. Cuando cuelga el teléfono, aún está observándose a sí misma. Resulta más fácil analizar a esa Jana, la inversa a ella, como si pudiera haber otra realidad en la que no las estuviera pasando putas por un tío que ya desde el principio le aclaró que no quería nada con ella... que le dejó claro que todo lo que tendrían sería falso, que él no tenía relaciones ni creía en las historias de amor.


    Suspira, y se sienta en el váter, que tiene la tapa bajada. Piensa por un segundo que ese lugar es bastante representativo, no hay mejor sitio donde pensar sobre la profunda mierda en la que te has metido.


    Tiene varias opciones.


    Porque, por supuesto, hablar con Ulises es una de ellas, como le ha comentado a Nadia. Pero no es la única.


    Nunca hay solo una salida.


    Y, desde luego, hay una parte de ella que se niega a hablar con el chico, a terminar esto. No sabe si es miedo a que él desaparezca de su vida para siempre (y no está preparada para eso, aún no) o a su reacción, aunque duda mucho que tenga alguna. Con lo que cuesta sacarle una sonrisa, imagina que costará el doble hacer que se enfade. Le dará igual. Y eso quizá le doliera mucho más que cualquier otra cosa. Darse cuenta de que significa tan poco para él... podría destrozarla.


    No. No quiere hacerlo. Tiene que haber otra manera.


    Si no puede deshacerse de Ulises y de su trato de la relación falsa, tendrá que deshacerse de sus sentimientos por él.


    Y la única manera que se le ocurre es usando el viejo dicho de un clavo saca a otro clavo. Pocas cosas funcionan mejor que eso.


    Cuando estuvo intentando superar a su ex, se dedicó a mantenerse lo más entretenida posible, y entre chico y chico consiguió olvidarse de su dolor. Es probable que más de un psicólogo se llevase las manos a la cabeza ante esta metodología, pero no todo lo que funciona es lo más sano o lo más recomendable, ¿no?


    Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas.


    Desbloquea el teléfono y se mete en WhatsApp, con un único contacto en mente: Pablo.


    Si tiene que elegir enamorarse de alguien, le parece su mejor opción. Es un chico bueno, evidentemente está colado por ella y, además, folla bien. No puede pedir más, al menos por el momento.


    Así que le escribe un mensaje con más iconos sonrientes de lo normal para preguntarle qué tal está.


    Y en ese momento, como si adivinara lo que está pasando, le llega un mensaje de Ulises.


    ¿Cómo ha ido el vuelo?


    Su corazón se para por un segundo, porque es la primera vez que se preocupa por ella. Qué demonios, es la primera vez que siquiera le hace una pregunta que no tenga que ver con su trato o con cómo tiene de libres los días para tener las citas falsas.


    «¿Esto es una cámara oculta? ¿Sabe que estoy intentando olvidarme de él?», piensa, mirando de reojo las esquinas del baño del hotel.


    «No, solo está siendo amable. Al final, somos algo así como amigos. Se habrá dado cuenta de que no es majo conmigo. O querrá preguntarme si tengo otro hueco para otra cita o algo así», se dice inmediatamente después.


    Se percata de que su cerebro está yendo a toda velocidad. Y como su intención es olvidarse del tema, eso es lo que hace. Deja el mensaje como leído y se guarda el móvil en el bolsillo del pantalón.


    Va en busca de María, que está a apenas un par de habitaciones de distancia de la suya, y le propone salir a dar una vuelta por la capital italiana. Ya ha visto Roma mil veces, pero tendrán que ser mil y una.


    Y si el turismo no funciona para distraer su mente, probablemente el vino blanco sí lo hará.
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    Cuando vuelve al hotel, tiene varias cosas: hambre, el corazón más despejado y el móvil lleno de llamadas perdidas.


    Al desbloquearlo con el ceño fruncido y percatarse de que las llamadas sin contestar son de Ulises, pierde las otras dos.


    De pronto ya no tiene hambre, y las nubes han vuelto a su pecho para quedarse ahí.


    Coge aire despacio y decide que, después de seis llamadas, debe hacer lo decente y devolverle una. Mientras se pone el teléfono a la oreja, repasa mentalmente los motivos por los que el actor podría estar tan insistente... ¿Habrá alguna mala noticia respecto a su trato? ¿Habían quedado y ella no se ha acordado?


    —Jana. —Su voz es brusca, ansiosa.


    Nunca lo había oído así. Frunce el ceño.


    —Ulises —replica, imitándolo—. ¿Qué pasa? Me has frito el móvil, ¿hay alguna emergencia?


    —Eso mismo iba a preguntarte yo, ¿qué pasa?


    —No te sigo.


    —Hace unas horas que has leído mi mensaje. No me has respondido. Luego no me has cogido el teléfono. Pensaba que te había pasado algo.


    Jana abre mucho los ojos, casi sin creerse lo que está oyendo. ¿Es Ulises González de ese tipo de tíos...? Y, si es así, ¿cómo no lo ha visto antes?


    —¿Estás tratando de controlarme?


    Lo pregunta casi con cautela, esperando que no sea esa la situación en la que se encuentran. Le gusta mucho el actor, por lo que le sería extradifícil mandarlo a la mierda... lo que no significa que no lo vaya a hacer si se pasa de la raya.


    —¿Controlarte? No. Estaba... joder, estaba preocupado.


    Eso es hasta más sorprendente, y la chica abre aún más los ojos. Se pone la otra mano en la cadera, y en ese momento suenan varios golpes en la puerta.


    «Debe de ser María, que viene a por mí para ir a cenar», piensa, y se acerca para abrirla.


    —Eh... ¿y por qué estabas preocupado? Estaba dando una vuelta por Roma con mi amiga, nada más.


    Dice esto último distraída mientras le abre a María y le hace gestos señalándose el móvil pegado al oído para que entienda que está en una conversación y que se reunirá con ella en cuanto acabe de hablar. Su compañera asiente repetidamente, como en shock, y le hace otra tanda de gestos bastante confusos que Jana decide interpretar como que va a ir bajando al comedor. Cierra la puerta.


    —Siempre me contestas a todo, Jana. Inmediatamente. Es como si vivieras con el teléfono pegado a la mano.


    —¿Y?


    —Y... has leído mi mensaje y has desaparecido. Era una pregunta. En el tiempo que te conozco, jamás has desaparecido de esta manera. Yo... no sé, me ha parecido rarísimo.


    —¿Tan raro sería que estuviera ocupada y te pensara escribir más tarde? —El tono de Jana se endurece, así como su expresión.


    Se hace un silencio al otro lado de la línea. La azafata no está entendiendo nada, pero, a juzgar por la conversación que están manteniendo, el que está más perdido es él. Casi a mitad de su argumento parece haberse dado cuenta de que lo que está diciendo no tiene el más mínimo sentido, pero es lo suficientemente cabezota como para no admitirlo ni ante un juez.


    —En ti, sí. Creo que ya empiezo a conocerte.


    Jana deja escapar una carcajada irónica.


    —Ulises, no me conoces. Apenas hablamos, apenas nos hemos visto y, si quieres saber mi opinión, diría que hasta te resulto un tanto molesta. No entiendo a qué viene esta reacción.


    —No me resultas molesta —se apresura a aclarar, con un tono seco y vocalizando cada palabra con cuidado.


    —Cualquiera lo diría —se burla Jana—. Mira, da igual, entiendo que a veces puedo ser... demasiado. Pero es una mierda que de verdad pienses que, por lo que hemos hablado, ya me conoces, que ya puedes preocuparte por si no contesto. Eso me reduciría a muy poco, y yo soy mucho más. Así que, por Dios, que sea la última vez que me fríes a llamadas porque no te he contestado a un puto mensaje de WhatsApp.


    Otro silencio, pero Jana se niega a romperlo. Está un poco hasta las narices de sus silencios. Sobre todo, porque salta su impulso de tener que llenarlos con todo lo que ella es, porque se está empezando a acostumbrar a ello. En ese instante, se da cuenta de que, sí, Ulises le gusta mucho, pero también es capaz de mantener la cabeza un poco clara en lo que a él respecta.


    «Minipunto para mí», se dice.


    Está a apenas un segundo de colgar el teléfono cuando él vuelve a hablar.


    —Lo siento mucho. —Por su tono, parece que lo siente de verdad—. Esto es... este es el motivo por el que no hablo demasiado. Cuando hablo, la cago. Casi siempre. Yo... lo lamento mucho. De verdad.


    Sus palabras están impregnadas de algo que Jana no sabe identificar. Podría ser... ¿vulnerabilidad?


    Jamás lo ha oído pronunciar nada parecido, ni lo hubiera esperado nunca. Pero no debe olvidarse de que el hombre con el que está hablando le ha reclamado algo que no debería poder reclamarle nadie nunca. Así que, a pesar de que cierta parte de su corazón se derrite al escuchar a Ulises abriéndose, confesando algo de sí mismo, se mantiene firme.


    —La has cagado, efectivamente. Y no es un comportamiento aceptable, ni siquiera si estuviéramos manteniendo una relación real. Si no te contesto, tengo libertad de no hacerlo, ¿queda claro?


    —Clarísimo. Yo... lo siento mucho, otra vez.


    —Vale.


    Está un poco incómoda. No quiere seguir ahondando en el tema. Es una chorrada que ha escalado mucho más de lo que hubiera esperado jamás. Ella solo quería despejarse y olvidarse de... bueno, olvidarse de él. De su presencia dentro de su corazón.


    Y, cómo no, de alguna manera y sin ser consciente de ello, Ulises ha sabido verlo para colarse nuevamente por las rendijas.


    Típico del amor. «Sabandija escurridiza...», piensa. Pero antes de que le dé tiempo a finalizar el pensamiento, él rompe el silencio.


    —Bueno, te dejo, que... seguro que tienes cosas que hacer... y no tienes por qué contarme cuáles son. —A Jana se le escapa una sonrisa—. ¿Nos vemos pronto?


    ¿Qué es esto que le envuelve el corazón? ¿Esa calidez? ¿No era justo lo que estaba intentando evitar? Jana suspira, procurando que con el aire se marche ese calor, sin éxito.


    —Sí, claro —contesta—. Ese es el plan, ¿no?


    —Claro. Ese es el plan.


    —En un rato te paso por WhatsApp mi horario de vuelos de esta semana, y buscamos un hueco.


    —Me parece bien. Hasta luego, Jana.


    —Adiós, Ulises.


    Querer convertir un «hasta luego» en un «adiós» no es casualidad. Es ella intentando protegerse del tiempo. Los «hasta luego» son lo más peligroso que existe, sobre todo si el «luego» no está garantizado y tú no sabes «hasta» dónde vas a aguantar.
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    Tiene una cita con Ulises en dos días. Es el único hueco que han encontrado para cuadrar sus dos agendas y que implique más de una hora juntos. Él está empezando el rodaje de su siguiente película, y está con tema de pruebas de guion y lecturas y... Bueno, Jana no se ha enterado muy bien. Supone que le contará más en su cita.


    Mientras tanto, sabe que debe centrarse en su plan actual: el clavo que quita el otro clavo.


    Pablo.


    Se dirige a su piso, a pesar de que hace apenas unas horas que ha aterrizado. Le ha dado el tiempo justo a pasar por casa, darse una ducha breve, un repaso con la cuchilla en las axilas y en el chichi (lo mínimo para que no parezca un hábitat natural de más fauna de la que le gustaría) y coger las cosas que necesitará para ir ella por su cuenta al aeropuerto al día siguiente, desde allí, por lo que ya ha avisado de que no hace falta que la recoja la furgoneta por la mañana. Eso es lo fácil, ahora le queda lo más complicado... porque está intentando enamorarse, ¿no? Hay que poner un poco de ganas y hacer un esfuerzo.


    Buscar oportunidades para ver a esa persona y esas cosas.


    Pablo le abre con una sonrisa radiante y la envuelve en un abrazo. Ella se deshace un poco y deja que el cansancio la venza para reposar en él. Es un chico bastante ancho de hombros y muy cómodo, por lo que simplemente se relaja y es como si su cuerpo se desmadejara contra el de Pablo.


    —¿Cómo estás, guapa?


    El piropo sale de forma tan natural de sus labios que parece que no le cuesta ningún esfuerzo. La sonrisa se propulsa en sus comisuras y Jana no puede evitar devolvérsela.


    —Exhausta. Cansadísima. Solo necesito un sofá y morir.


    —Yo tengo de eso.


    —¿De morir, también?


    Se sonríen de nuevo y él la lleva hacia su cuarto. No están sus compañeros de piso (en ese caso, ella no podría estar en el apartamento), así que el lugar se le hace más desangelado que la vez que estuvo allí con ellos... como más frío, y desde luego no es por el abrazo de Pablo, que sigue pasándole los brazos por los hombros como si supiera que necesita entrar en calor.


    Antes de llegar siquiera a la cama, él la besa, con ansia, con pasión. Ella suelta un pequeño suspiro al verse cogida por sorpresa, pero tarda poco en cerrar los ojos y dejarse hacer, alzando los brazos para enredar los dedos en el pelo largo del chico.


    Cuando nota su cuerpo, grande en comparación al suyo (y ella ni siquiera es una chica pequeña), se siente a salvo y a la vez... rara. Como si hubiese llegado a un sitio seguro al que, aun así, no fuera capaz de considerar casa.


    Pero eso es precisamente lo que está intentando cambiar, ¿no?


    Se tumban en la cama entre besos, mordiscos y puntas de la lengua recorriendo las partes más sensibles de sus cuellos, y cuando lo nota duro contra ella, Jana se estremece.


    «Sexo, eso es lo que necesitas —piensa, decidida—. Sexo, y te distraes de todo eso que se enmaraña en tu cabeza.»


    Así que se entrega a ello con ganas, para inmensa alegría y satisfacción de Pablo, que le devuelve el entusiasmo multiplicado por dos. Se muerden, se tocan y, finalmente, se corren y acaban una en brazos del otro, desnudos y resoplando.


    —Ha sido brutal. Eres brutal —resuella Pablo, como si no pudiera creérselo.


    Eso es algo que desde el principio ha encantado a Jana: cómo parece que el chico se siente la persona más afortunada del mundo por estar siquiera en el mismo espacio que ella. Ya no digamos el estar follando y todo eso.


    No puede contener una sonrisa.


    —¿Tú no estabas cansada? —pregunta entonces él, bromista.


    —Las energías de reserva no vienen mal para algunas ocasiones —le sigue la broma, y se alza para darle un beso en la mejilla.


    —Pues uau, eh. Uau.


    —Gracias, hombre. Tú tampoco has estado nada mal.


    —Tengo una sorpresa.


    Desde luego, si esa es su intención, lo ha conseguido con creces: Jana se queda anonadada con el comentario. Se impulsa con los codos para quedar con el torso levantado y dirigirle una mirada interrogativa, con las cejas bien alzadas.


    —¿Qué dices? ¿Para mí?


    —No, para mí, pero quería darte envidia. ¡Pues claro que para ti, boba!


    Le guiña un ojo y prácticamente salta de la cama, feliz y exaltado. Coge los calzoncillos y los pantalones de chándal y se los pone, dando saltitos y bajo la atenta mirada de Jana.


    —Quédate aquí —ordena, señalándola con el dedo—. No te muevas.


    «No sé a dónde te crees que me puedo ir con las tetas al aire, pero como veas», piensa para sí.


    Pero por fuera solo asiente y sonríe.


    Pablo llega a los dos minutos corriendo, con las manos detrás de la espalda. Sus pasos apresurados resuenan por el pasillo oscuro.


    Jana reconoce primero el olor, antes de que él le enseñe lo que trae.


    —¿Son... croquetas? —susurra, abriendo los ojos lo máximo que le dan las cuencas.


    Si es difícil dejar a Jana sin palabras, Pablo lo ha conseguido con apenas un gesto. Tiene entre las manos una bandeja de cristal de un tamaño considerable, llena de croquetas ya fritas.


    Su primer pensamiento es que el polvo debe de haber sido más corto de lo que pensaba si esas croquetas siguen calentitas. El segundo es que no se puede creer que el chico que tiene delante le haya hecho croquetas.


    Para aclarar: Jana hace croquetas. No se le da nada mal la cocina, y se enorgullece de ello. Pero también es consciente del curro enorme que requieren. No es como hacer una pechuga de pollo, vaya.


    Jamás nadie le había hecho croquetas. Ni nada elaborado, para ser más exactos. Ni remotamente. Lo máximo que le han hecho es ghosting.


    «Venga, Jana, reacciona. Es un gesto precioso. Reacciona. ¡Sonríe, al menos!», intenta ordenarle a su cara paralizada.


    —Como habías dicho que tenías muchísima hambre, y el otro día mencionaste que te flipaban las croquetas... ¿de setas, no? Tus favoritas.


    «Es que es el gesto más bonito que me han hecho nunca», piensa, y por algún motivo esto la entristece.


    Sonríe, por fin, y con esa sonrisa se le descongela la parte del cerebro que tiene muy claro por qué, eso que debería emocionarla, en su lugar, no hace más que ponerla triste.


    Es evidente, en el fondo. Los sentimientos no se pueden forzar y, aunque por un breve espacio de tiempo ha considerado que podía planificar enamorarse de Pablo, es evidente que eso no es lo que le nace. El chico le gusta, le parece una monada y el sexo con él no está nada mal, pero no le emociona lo suficiente.


    Toda la vida soñando con que un chico le hiciera croquetas, y resulta que es lo peor que podría haberle pasado. No se lo puede creer.


    —Jo... muchísimas gracias, Pablo —acaba balbuceando—. No... no tenías por qué.


    Él se cuadra de hombros, orgulloso. El pelo castaño le rebota en la frente y a Jana le parece adorable.


    —Lo sé, pero me apetecía. Que siempre acabas cansada de volar y haces el esfuerzo de venir hasta aquí. Es lo mínimo.


    A Jana no le parece lo mínimo. La hace sentir culpable, pero no dice nada. Sonríe otra vez y, cuando Pablo la invita a vestirse e ir al salón a cenar, deja que desaparezca de su vista antes de permitirse tener los ojos llorosos.


    Se siente culpable, y a la vez culpa un poco al chico por haberse venido tan arriba. Porque ahora va a tener que hacerlo caer, y sabe lo que duele. Y odia ser quien empuja. Prefiere mil veces ser la que se precipita, lo tiene claro.


    Es jodido, lo del amor. Cuando piensas que tienes algo de control, viene a demostrarte que nada más lejos de la realidad.


    Y la primera lágrima se desliza por su mejilla.


    Porque el mundo no es justo. Y porque esa ilusión que siente Pablo al estar con ella, ella la siente por otra persona. Una persona que tiene bastante claro que jamás le cocinaría nada, ya que no la ve de esa manera.


    Pablo, sí. Pablo lo daría todo, y es que no hay más que verlo: la forma en que la mira, las sonrisas de bobo que se le ponen nada más encontrarse con su sonrisa. Sería el novio perfecto, cariñoso, atento... todo lo que siempre ha soñado Jana.


    Pero su corazón ha decidido tomar otro camino sin hacerle el más mínimo caso a su cerebro. Ahora lo ve claro.


    Y lo jodido es que haya tenido que ser por unas croquetas.


    «Supongo que el romance no es tan épico como lo pintan.»
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    No se ve capaz de mirar a Ulises a la cara.


    Ya no sabe ni qué siente. Han pasado dos días desde que vio a Pablo, y por suerte tampoco es que haya tenido tiempo para volver siquiera a plantearse quedar con él, pero el caso es que lleva dándole vueltas a esos sentimientos desde entonces. Y, entre tanta vuelta, su corazón empieza a estar más que mareado.


    Esta vez han decidido ir al cine, como cualquier pareja normal. Él ha elegido la película y, después del fiasco de Una rubia muy legal 2, ella ha tenido que aceptar sin quejarse demasiado. Además, no le quedaban demasiadas energías para ello.


    El caso es que acaban de salir de una película de acción de casi tres horas que ha dejado a Jana con el cerebro tan mareado como el corazón.


    —¿Qué te ha parecido? —le pregunta Ulises, metiendo las manos en los bolsillos del abrigo a la salida del cine.


    —Pues... a ver, no está mal.


    El actor eleva el mentón, ladea la cabeza y alza ligeramente una ceja. Y está tan sexy que a Jana le entran ganas de llorar.


    —¿Siempre eres tan diplomática?


    —Siempre intento no herir los sentimientos de los demás —puntualiza ella.


    —A estas alturas, Jana, deberías saber que yo no tengo sentimientos.


    Y es esa especie de broma la que le saca a la chica una pequeña sonrisa. Tímida, apenas un tirón de labios, pero una sonrisa al fin y al cabo.


    —Por fin. —Ulises chasquea la lengua, aliviado—. Ya pensaba que nunca volverías a ser tú.


    La gente pasa a su alrededor y cuchichea, pero el actor parece totalmente ajeno a ello. Aunque Jana es consciente de que todo forma parte de la farsa, y que es probable que esté siendo tan majo con ella precisamente porque tienen público, se permite creer por un instante que el momento es genuino. Como siempre.


    Esos instantes se están convirtiendo en una realidad falsa que amenaza con destrozar su corazón.


    —¿A qué te refieres?


    Sabe exactamente a lo que se refiere, pero es necesario ganar tiempo. Tiempo para que su corazón se quede quieto en el sitio y deje de pensar en lo cerca que están.


    No lo consigue, porque es lo que está dentro de su pecho lo que toma las riendas para que sus pies den un paso al frente, recortando la distancia entre ambos. Él saca las manos de los bolsillos y las lleva a sus brazos, cómplice. Ella alza la mirada para clavar los ojos en los suyos, como si llevara recibiendo esas caricias toda la vida.


    —A que te has pasado todo el rato, desde que nos hemos visto, sin sonreír. Y eso en ti es preocupante.


    —Todo el mundo tiene un día malo. —Se encoge de hombros, aunque nota cómo le tiembla la voz.


    —El día malo lo tenemos nosotros si nos perdemos tu luz, Jana.


    «¿Es posible morir por sobrecarga del corazón?»


    La chica nota cómo se ruboriza y recoge todas las energías de las que dispone para girar el cuerpo y darle un codazo amistoso, aunque es consciente de que sigue temblando.


    —Idiota. No te burles de mí.


    —No bromeo.


    —No te creo.


    Él alza de nuevo una ceja, y esboza una pequeña mueca de diversión.


    —Ah, ¿no? ¿Y qué tengo que hacer para que confíes en mí?


    «Mirarme. Sonreírme. Y, por desgracia, ya me tienes», piensa.


    Pero se recuerda que está interpretando un papel y, aunque no ha actuado en la vida, siente que debe hacerlo, como mínimo un rato más. Al menos, hasta que pueda reunir el valor suficiente como para bajar el telón.


    Así que sonríe de nuevo, pícara, se acerca a su cuerpo y mete las manos por dentro del abrigo de Ulises. Como haría cualquier pareja. Como hacía con su ex cuando tenía frío durante sus paseos por el parque de al lado de la casa de sus padres.


    Solo que no es ni remotamente parecido, y se da cuenta de ello en el segundo en el que el cuerpo de Ulises se tensa ante su contacto.


    Lo abraza y se percata de que es la primera vez que se abrazan, y esa realidad cae entre ambos como una losa de certeza. Alza de nuevo la cabeza, y él ya la está mirando, sorprendido.


    ¿Cómo te puede pillar por sorpresa un abrazo?


    ¿Y... un beso?


    Porque entonces él agacha la cabeza y, como si fuera lo más natural del mundo (y se siente así), la besa.


    Pero no es un beso inocente, como quizá pudiera esperar de esa situación «cuqui» que se han esforzado en montar. Es un beso que sale ardiendo de los labios de él para quemar los de ella. Un beso en el que la boca de ambos se entreabre para recibirse, que hace que Jana cierre los dedos en torno al jersey oscuro de Ulises.


    Dura apenas diez segundos, pero son los diez segundos más ardientes que la chica ha vivido jamás.


    Cuando se separan, a ella se le escapa un gemido que bien podría confundirse con sollozo, y al instante se muere de vergüenza. Si él se da cuenta, no da ninguna muestra de ello.


    Jana carraspea y se separa lo justo para crear distancia.


    «Como sigamos así, me voy a volver adicta a tus besos y la caída va a doler incluso más de lo esperado.»


    A su alrededor, todos los miran fijamente, sin ningún tipo de pudor. «Ni educación básica», se lamenta ella mentalmente.


    —Oye, y ahora, ¿qué quieres hacer? —le pregunta entonces a Ulises.


    El chico se queda callado unos segundos, con expresión preocupada, antes de contestar.


    —Es que...


    La frase muere antes de empezar, y Jana lo entiende de golpe. Tiene otras cosas que hacer. Hasta ahí su cita protocolaria para avanzar en su farsa.


    Y se siente tremendamente idiota por haber vuelto a confundirse, por haberse metido en ese mundo que ni siquiera existe. Suspira, y no trata de evitarlo. Es probable que más tarde se arrepienta.


    Se separa de él con delicadeza antes de decir, con naturalidad:


    —Claro, no te preocupes. Tienes cosas que hacer. Nos vemos otro día...


    —No, yo... —la corta él, y carraspea. Es la primera vez que se muestra nervioso delante de ella. Al menos, después de esa llamada de teléfono tan rara—. Es que tengo que ir a ver a mi madre. Es mi día libre y hace mucho que no le hago una visita.


    La confesión la coge por sorpresa, tanto que solo puede asentir. No se imaginaba eso, esa intimidad que ha compartido con ella. Podría haberle dicho que tenía planes y punto, pero parece dispuesto a contarle más sobre su vida.


    —Oh, claro. Lo entiendo perfectamente.


    —Iría más tarde, pero se acuesta bastante temprano. Es de las que amanece a las seis de la mañana y esas cosas.


    —No hace falta que te justifiques —contesta Jana, con una sonrisa, esta vez genuina—. Es normal. Es tu madre, ve.


    —¿Por qué no... por qué no vienes conmigo? Así luego podríamos tomar algo.


    En el tiempo en el que Jana trata de procesar esa petición, un hombre está a punto de empujarla, y Ulises la agarra del codo para apartarla de su camino. Está demasiado distraído con eso como para darse cuenta de la expresión de la chica, que sigue en shock, así que continúa hablando.


    —Lo entenderé si no te apetece acompañarme. El resto de los planes de las citas han sido más... entretenidos. Y no tienes por qué hacerlo, por supuesto.


    «No tienes por qué hacerlo.» Esa es la frase clave. Esto viene bien para el engaño que tienen montado, pero no es obligatorio. Sería un plus. Si estuviera trabajando, horas extra.


    De alguna manera y aunque suene contradictorio, esto tranquiliza un poco a Jana. Por un segundo, su corazón se había hecho ilusiones y se acaba de dar cuenta de que eso le da incluso más miedo que un posible desamor. Se ha preparado tanto para la caída que cualquier asomo de vuelo hace que se ponga a temblar.


    Curioso para una azafata, desde luego.


    Coge aire, con alivio.


    —Sin problema. He quedado con Nadia para tomar algo, pero no tengo planes hasta las once.


    —Perfecto.


    Y por un segundo, la mente de Jana se inventa que esa chispa que ha visto en los ojos de él es ilusión, pero decide apartarlo inmediatamente de su cabeza.


    Centrarse en el aterrizaje y no en el vuelo. Esa será su solución.
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    Si hubiera tenido que imaginarse la casa de la madre de Ulises, sin duda no se habría imaginado esto.


    Un pequeño piso a las afueras de Madrid (han tenido que ir a por el coche de él para poder llegar sin pasarse media vida en el metro), en un edificio de dos plantas frente a un parque infantil.


    Y si Jana piensa que un apartamento es pequeño, teniendo en cuenta dónde vive, es que es... realmente pequeño. Lo justo para poder existir entre cuatro paredes, supone.


    Está atestado de cosas. Pero atestado de verdad. Objetos de todo tipo parecen estar a punto de desplomarse desde todas las estanterías, y estas cubren por completo la superficie disponible de las escasas paredes. «Madre mía, esta mujer es un desastre», piensa Jana, y de alguna manera eso le encanta.


    Le gusta la gente que se sumerge en su propio caos.


    La mujer se ha ido a preparar café para todos y Ulises, que está tieso como un alambre, se inclina hacia ella para susurrarle al oído:


    —Antes de que me sentencies, te diré que no ha querido oír hablar de que la ayude a comprar una casa más grande.


    Jana se aparta de él y frunce el ceño, confundida.


    —¿Me crees capaz de juzgarte?


    —Todo el mundo lo haría. —Se encoge de hombros, aunque sigue tenso.


    —Yo no soy todo el mundo.


    Alza la mirada para clavarla en sus ojos, desafiante. Y Ulises la estudia por un segundo, antes de que la mujer vuelva con una bandeja con tres cafés. Jana no ha tenido el valor de decirle que no le gusta el café, así que le va a tocar disimular, pero no le importa demasiado. No es la primera vez ni será la última que tenga que hacerlo.


    —¡Ya está! ¡Ya está todo listo! Ay, qué ilusión, es la primera vez que mi niño me trae a una chica a casa, ¡lo nunca visto!


    Jana no puede evitar dejar su postura defensiva y sonreír. La mujer le ha transmitido ternura desde el primer momento.


    Debe de haber tenido a Ulises bastante mayor, porque aparenta unos setenta años y, que ella sepa, Ulises González tiene veintinueve. El pelo, blanco en su mayoría, le cae en rizos despeinados que le llegan a la altura de la barbilla. Tiene los ojos marrones, pequeños, rodeados de arrugas, y aun así todo en ella rezuma belleza.


    —Es normal que tenga un hijo tan guapo, Clara, es usted una preciosidad.


    La mujer la observa con la mirada encendida y una gran sonrisa.


    —¡Y encima, pelota! Hijo, me encanta esta novia. Quédatela. Y, por favor, Jana, tutéame.


    Jana suelta una carcajada de las más suyas, estruendosa y larga. Ulises resopla, como si fuese la enésima vez que habla del mismo tema.


    —Mamá, ya te he dicho que no es mi novia... de verdad. Es una farsa para la prensa.


    —Bah, me da igual. —Hace un ademán con la mano, restándole importancia—. Es lo más parecido a una novia que has tenido nunca, con eso me vale. Y es muy guapa. No sé qué más quieres.


    Jana no puede evitar observarlo a él de reojo. «Eso, ¿qué más quieres?», se pregunta, y el corazón se le estruja por un instante.


    Con lo que está sintiendo últimamente, cualquiera hubiera pensado que hablar del tema la haría sentir incómoda, pero la señora está consiguiendo todo lo contrario: que lo normalice y se vea más confiada que nunca.


    —No sabe lo que se pierde —suelta, y le guiña un ojo.


    Ese gesto descoloca a Ulises, que frunce el ceño. Y ahí se queda Jana peor, porque no entiende la reacción.


    La conclusión es que los dos se observan estupefactos, pero la madre de Ulises rompe pronto el momento.


    —Sabe de sobra lo que se pierde, pero siempre ha vivido en su propio mundo. Sentaos, sentaos.


    Les señala un sofá de dos plazas frente a un sillón que ella misma no tarda mucho en ocupar. Al hacerle caso, Jana se da cuenta de que el sofá es tan blando que se hunde, y acaba teniendo que agarrarse al jersey de Ulises para no caerse hacia atrás.


    Clara suelta una risa musical.


    —Perdón, son muebles viejos. Tendría que haber avisado.


    —Nada, mujer. Podría quedarme a dormir aquí, es supercómodo.


    Comparten una sonrisa y la chica piensa que, en la media hora que hace que conoce a la madre de Ulises, esta le ha sonreído muchas más veces que el actor desde que lo conoce.


    —Ulises, ¿por qué tu madre es tan alegre y tú eres tan gruñón?


    La risa de Clara se convierte en una carcajada a mandíbula batiente que hace que tenga que dejar el café en la mesita del salón y sujetarse la tripa. Jana suelta una risita, porque le hace gracia ver a la mujer así de feliz, y Ulises se limita a rezongar en tono grave y a desviar la mirada.


    —Yo creo que me equivoqué con el donante de esperma, ¿sabes? Se lo digo siempre... que era un niño bastante majete, pero luego decidió ponerse en contra de ser feliz. Y así no hay quien se crea que somos madre e hijo.


    —Y que lo digas —concuerda Jana—, aunque físicamente sí que os parecéis.


    —Eso nos han dicho —murmura Ulises, y se cruza de brazos.


    En el estrecho sofá de dos plazas, y teniendo en cuenta que Ulises es un tío grande y Jana no es precisamente una chica pequeña, ese gesto hace que su codo roce el lateral del torso de la chica. Ella siente un escalofrío, pero intenta que no domine el resto de su cuerpo... o, al menos, no del todo.


    Nadie dijo que fuera a superar en algún momento el ser la novia falsa de su actor favorito, y cada poco tiempo esa revelación vuelve en oleadas a su cabeza.


    Otra cosa distinta es lo que decida hacer su corazón al respecto.


    —No estoy en contra de ser feliz —sentencia entonces Ulises, alzando una ceja y dirigiendo a su madre una mirada de advertencia—. Solo soy más... reservado con mi felicidad.


    —Si tú lo dices... —Jana chasquea la lengua—. Yo espero que al menos en tu casa te descojones de risa con algún vídeo de mierda de Internet. Te haría más humano.


    —¿No soy humano?


    —Eres más bien como un robot sexy.


    —Ten cuidado, Jana. Aunque no lo parezca, Ulises no está acostumbrado a que le tiren la caña de manera tan evidente.


    La chica gira la cabeza para dedicarle una gran sonrisa a la mujer, y se inclina hacia delante para coger la taza de café que le corresponde.


    —¿Quién dice que le esté tirando la caña?


    —Me estabas tirando la caña —afirma Ulises, y hay un deje de diversión en su voz.


    —Oh, no. No os equivoquéis —replica Jana de forma distraída—. Si te estuviese tirando la caña... lo sabrías.


    —¿Me estás diciendo que es así cómo hablas con todos los chicos con los que te relacionas?


    —Con los sexys, sí.


    —Eres...


    —¿Una maravilla?


    Un carraspeo los interrumpe, y dejan de mirarse para dirigir una expresión de disculpa a Clara, quien no parece necesitarla en absoluto.


    —¿Sabéis? Creo que igual esta relación es menos falsa de lo que pensáis.


    —Mamá...


    El tono lastimero de Ulises arranca una risita a Jana.


    —¡Si ya discutís y todo como una pareja!


    —Pues vaya mierda, solo tenemos lo malo.


    Ante la queja de Jana, Ulises se descruza de brazos y le empuja el hombro con la palma de una mano, provocando otra carcajada tanto de su fingida novia como de su madre.


    Entonces, él sonríe, y las dos mujeres se dan cuenta. Porque, cuando Ulises sonríe, es como si todo el mundo tuviera que detenerse para contemplarlo.


    —Muchas gracias por la visita, hijo —dice entonces Clara, y su expresión es tan dulce que a Jana se le estremece el corazón—. Me alegra verte tan... feliz, a tu manera.


    Y esa sonrisa se convierte en algo mucho más deslumbrante.
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    —Le he caído bien.


    —¿Tú crees?


    Están en un bar mucho más pijo de lo que a Jana le gustaría, pero que queda bastante cerca del de siempre, donde ha quedado con Nadia (ese es mucho más cutre, por supuesto). Como tiene una hora hasta que su amiga llegue, y como asume que es él el que va a pagar (no por machismo, sino porque tiene muchísimo más dinero que ella), no ha protestado demasiado.


    El camarero, sabiendo perfectamente quién es el actor, los ha llevado hacia una especie de reservado al fondo, con unas butacas tapizadas y una gran vela falsa en el medio. Esta combinación, que podría parecer hortera, de alguna manera consigue ser elegante.


    —Le he caído genial. Me ama.


    —¿Crees que mi madre te ama?


    —¿Solo vas a repetir lo que yo diga?


    Otra sonrisa. Pequeña, de medio lado. Tímida y oscura a la vez.


    —¿Te he dicho ya que deberías sonreír más? —se le escapa, y se arrepiente un poquito nada más soltarlo.


    Pero siempre ha sido de tirar hacia delante con lo que sea que salga de su boca... y, en ocasiones, de su corazón.


    —Alguna que otra vez. Estás muy insistente con eso.


    —Es que me gusta ver a la gente sonreír. Es... magia.


    —¿Por eso siempre devuelves las sonrisas?


    —A ti siempre tengo que devolverte las sonrisas, Ulises, porque me da la sensación de que siempre te las tomo prestadas.


    El silencio no se lo han visto venir, pero ha caído sobre ellos como una capa negra.


    «Hoy es diferente. Hoy no es como otras citas falsas —no puede evitar pensar su parte más idiota—. Nos estamos... ¿evaluando?»


    —¿Qué quieren tomar? —El mutismo lo rompe el camarero, plantándose frente a ellos.


    —Un vino blanco. El más dulce que tengáis, porfi.


    —Yo, una caña. Doble.


    —¿Por favor? —interviene Jana.


    —¿Eh?


    —Una caña doble... por favor —le indica ella, con una sonrisa.


    Él clava sus ojos en ella por unos segundos, y ella piensa que igual está sopesando si asesinarla. El camarero se retira, visiblemente incómodo por la situación.


    —¿Estás intentando moldearme, Jana Sancho?


    «¿Estás tonteando conmigo, Ulises González?», se plantea sorprendida ante su tono.


    —Puede. Es que tengo amigos camareros, ¿sabes? Y un «por favor» no le cuesta nada a nadie.


    —Tienes razón.


    La facilidad con la que lo reconoce la abruma, porque no se la había esperado. No es que lo considere un tío orgulloso, pero... bueno, la realidad es que no lo conoce y puede decirse que lo había asumido... o quizá... puede que intente restarle cualidades buenas para dejar respirar un poco a su corazón.


    —Siempre tengo razón —se pavonea, con el pecho hinchado.


    —¿Tengo que recordarte la mierda de película que me pusiste la semana pasada?


    —Pero no dejas de pensar en ella. Te ha dejado huella, eso significa algo. Igual es que te ha gustado más de lo que quieres admitir...


    Lo pincha con el dedo en el antebrazo, que tiene encima de la mesa. Él hace una mueca.


    —No todo sobre lo que no puedes parar de pensar significa que te guste.


    —Ah, ¿no? ¿Y qué significa, entonces?


    Él se muerde el labio inferior, y ella vence la tentación de imitarlo. Lo que no consigue es desviar su mirada de la boca de él.


    —Qué pena que no nos esté viendo nadie —comenta, de forma espontánea y con los ojos entrecerrados.


    Así de embobada está, mirándolo.


    «Maldito y sensual Ulises González.»


    —Y, eso, ¿por qué, Jana?


    Su tono de voz es grave, bajo. Se ha acercado a ella, ¿o han estado así todo el rato? No tiene ni idea, y su corazón amenaza con explotar dentro de su pecho.


    —Porque sería un buen momento para besarnos. Ya sabes, por aparentar.


    Traga saliva, y Ulises dirige su mirada a sus labios. Ella se los humedece.


    —Sería un buen momento, sí.


    El camarero aparece de nuevo, como convocado por la situación, y, decidido a arruinar los momentos exactos, le pone la caña doble a Ulises y sirve el vino de Jana. Algo se ha roto, como quien explota una burbuja, y los dos son plenamente conscientes de ello. La chica traga saliva antes de llevarse la copa a la boca para tomar un poco de vino, intentando que el nudo de su estómago se deshaga con el alcohol.
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    Agradece el cambio de escenario a uno más familiar. Uno en el que se siente totalmente cómoda, que es el bar de mala muerte donde siempre se reúne con Nadia.


    El abrazo de su mejor amiga también ha resultado una bendición... como si estuviera corriendo hacia la oscuridad y, de repente, aparecieran unos brazos.


    El problema principal es que la oscuridad no tenía mala pinta, pero agradece no tener ni que planteárselo.


    Ulises la ha dejado a una distancia prudencial del local, y se han despedido con un breve beso en los labios, como cualquier pareja, aunque a Jana le ha sabido tan a poco que ha tenido que darse la vuelta inmediatamente para no colgarse de su cuello y aprovecharse de que los estaban mirando para pedir más. Hasta ese punto no quiere llegar.


    —Tía, no te he hecho ni caso —es lo primero que le dice a Nadia cuando se sientan, y su amiga se arregla la coleta alta mientras suelta una carcajada.


    —Pues evidentemente. No tengo ninguna duda de que todo lo que te digo te entra por un oído y te sale por el otro. Pero ¿a qué se refiere en concreto esta vez, señorita?


    —A lo de hablar con Ulises. Y lo de Pablo.


    —¿Lo de Pablo?


    Frunce el ceño mientras recoloca el abrigo en el asiento, intentando que no se le escurra hacia el suelo por tercera vez. El camarero les lleva unos tintos de verano especiales de la casa, a los que llaman Sueños de verano. Básicamente son tinto de verano mezclado con ginebra rosa y un poco de licor de melocotón, y son también el motivo de más de la mitad de las situaciones extrañas que Nadia y Jana acaban viviendo en sus noches por Madrid.


    —Sí, lo de intentar enamorarme de Pablo para ver si me olvidaba de Ulises. No va a funcionar.


    —Tía, eso no te lo he dicho yo. Es la primera vez que lo oigo.


    —Ah.


    Se lleva las manos a la cara, pensativa. Últimamente está dándole tantas vueltas a los temas que ya no sabe lo que dice en voz alta y lo que conversa con ella misma. Se le escapa un suspiro entre los labios y luego una risita.


    —Pues habrá sido idea mía, entonces —reconoce al final, sacudiendo la cabeza—. Por eso era un plan destinado al fracaso.


    Nadia se ríe de nuevo, aunque más suavemente, y se inclina hacia delante para posar una mano en el brazo a su amiga. La mesa en la que están es demasiado grande para ellas dos, pero su amistad puede conquistar el espacio.


    —A ver, la verdad es que decidir enamorarte de alguien no es el mejor plan del mundo, pero Pablo parece un buen chico, ¿no?


    —Sí, es genial. Y el otro día me hizo croquetas caseras, tía.


    —¡Oh! ¡Croquetas! —Alza ambos brazos—. ¡Pero eso es amor! ¡Cásate con él!


    —¿Verdad? —dice, un poco avergonzada—. Es que esa es la reacción que hay que tener cuando te hacen croquetas. Y yo me puse a llorar.


    —¿Delante de él?


    —Noooo. —Niega con la cabeza—. Cuando se fue un segundo. Qué triste.


    —Tía, ¿tan malas estaban?


    Jana suelta una carcajada, echando la cabeza hacia atrás y dejando caer los brazos en su regazo. La música del bar sube, como si quisiera competir con sus pensamientos.


    —Estaban riquísimas, que es lo peor.


    —¿Entonces?


    Se encoge de hombros y nota cómo los ojos se le vuelven a humedecer. Su amiga suelta una exclamación antes de levantarse y rodear la mesa para poder achucharla.


    Jana protesta un poco antes de dejarse hacer y cerrar los ojos por un segundo.


    —No sé, tía. Es la primera vez que me siento así; estoy confusa todo el rato y yo normalmente lo tengo todo muy claro, ¿sabes?


    Nadia alza la cabeza para apoyar el mentón en la de Jana. Respira hondo y le da un último apretón antes de separarse y regresar a su sitio.


    —Siempre has tenido las cosas claras, pero a veces... no sé, a veces el corazón te juega malas pasadas. A veces no es solo que juegue, sino que está en el equipo contrario dispuesto a meterte un pedazo de gol.


    Jana ladea la cabeza, sorprendida por las palabras de su amiga, que no ha hecho una metáfora de fútbol en su vida. Aun así, decide dejarlo pasar, por el momento.


    —Pues espero que el gol no me destroce la portería, la verdad.


    —Jo, es que no sabes cuánto te entiendo...


    —¿Me entiendes...? ¿En plan?


    «Dos segundos te ha durado el dejarlo pasar», se recrimina, porque a veces tiene la sensación de que se mete demasiado en los asuntos de los demás.


    Pero la expresión de Nadia de pronto es triste, se vuelve a ajustar la coleta, nerviosamente, y agacha la mirada, avergonzada.


    Se mantiene el silencio y Jana parpadea varias veces, alucinando con la situación.


    —¿Nadia? ¿Qué sucede? —insiste, y baja la cabeza para intentar encontrar los ojos de su amiga.


    —He tenido una discusión con Jorge.


    —¿En serio? Si vosotros nunca discutís, ¿no?


    —No mucho. O sea, en seis años de relación habremos discutido... no sé, ¿tres veces? Pero siempre ha sido por cosas gordas. Es como que lo cotidiano lo llevamos de puta madre, pero, cuando llega algo difícil de verdad, nos supera.


    —¿Y qué es eso difícil de verdad que ha llegado?


    —Puf... Es que no sé ni cómo contártelo.


    Se muerde el labio inferior y vuelve a recolocarse la coleta, y a Jana le asaltan ganas de imitar lo que ha hecho su amiga hace solo unos minutos e ir a darle un gran abrazo.


    Nadia nunca se deja ver así. Vulnerable. Triste. Confusa. Si Jana es de las que no suele sentir confusión, lo que le pasa a Nadia es que la entierra bajo mil capas de certezas. Y no es solo una imagen que quiere dar al mundo, que también, sino principalmente su forma de lidiar con todo eso que siente. Se convence primero a ella misma, para después replicar sus argumentos hacia fuera.


    Que esté sin palabras solo implica que, por mucho que le haya dado vueltas, no ha llegado a ninguna conclusión. Y eso es una novedad, así que Jana tiene claro que debe ser algo más que grave.


    —Estoy sintiendo cosas por Jaime.


    Por un segundo, Jana se desubica y no tiene ni idea de a quién se está refiriendo. Por suerte no tarda mucho en recordar su última conversación al respecto.


    —¿El influencer este de pelo blanco? ¿El tal Jimmy?


    —Sí.


    Con lo que suele hablar Jana, en este caso le cuestan las palabras. Sabe que está en un momento delicado, porque normalmente es ella la que necesita consejos de su amiga, y en pocas ocasiones se ha dado el caso de que sea al revés. Y también es consciente de que así como es, sin filtros, puede llegar a cagarla mucho. Por eso considera que lo mejor que puede hacer por ahora es guardarse sus opiniones y limitarse a hacer preguntas para que ella se desahogue, que es probablemente lo que esté buscando.


    —¿Y eso?


    «¿Y eso?» La pregunta más simple de la historia, el básico indispensable en cualquier conversación de amigas.


    —No sé, es que estamos hablando todos los días... Y, tía, es que yo soy muy espejo, ¿sabes? O sea, como que replico lo que sienten por mí, no sé si me explico.


    —No mucho... —Pone una mueca de disculpa, con expresión amable.


    Nadia coge aire profundamente y cierra los ojos un instante antes de seguir.


    —Me ha pasado toda la vida. Si un tío pasa de mí, yo pierdo interés, y eso me ha venido supersuperbién para evitar a tíos cabrones y tóxicos. Pero el problema aparece cuando alguien empieza a hablarme todos los días, a decir que se siente a gusto conmigo, que tenemos conexión... pues no sé, es que a mí me acaba haciendo sentir cosas.


    —Y eso es lo que está pasando con Jaime.


    Nadia asiente, y da un sorbo largo a su copa.


    —Desde aquella fiesta, hablamos todo el día. Y al principio yo flipaba y decía «bah, se le pasará en algún momento», pero no, tía. Todos los días hablando.


    —Pero ¿hablando en plan normal o hablando en plan tonteando?


    —Hablando en plan normal —asegura, muy seria. Luego, vacila por un segundo—. Bueno, más o menos. Es que, como estamos todo el día sin parar, como que ha comenzado a tontear poco a poco y tampoco he sabido ponerle freno, ¿sabes? Pero no es que nos digamos cosas guarras ni nada de eso.


    —¿Entonces?


    Ah, la otra pregunta comodín para obtener más información.


    —Pues lo que te digo... que si nunca había sentido esa conexión por nadie, que si qué pena que tenga novio...


    —Y tú, ¿qué le respondes a eso?


    —Pues es que luego cambia de tema y, claro, queda violento decir «Por cierto, lo que has dicho antes de que es una pena que tenga novio, es inapropiado porque solo somos amigos y blablablá...».


    —Entiendo... me ha pasado. Hay mucho manipulador por ahí.


    —Yo no creo que sea un manipulador, ¿eh? —se apresura a replicar—. No... bueno, no lo sé. Es que te voy a decir que creo que lo siente de verdad e igual piensas que soy idiota.


    La voz se le quiebra un poco al final de la frase, y a Jana se le quiebra un poco el corazón al verla tan desolada. Debería saber qué decirle, pero no tiene ni idea. Solo ha tenido una relación y fue muy breve, así que no puede empatizar con eso de llevar seis años con una persona y que, de repente, te des cuenta de que sientes algo por otra.


    —¿Y no puede ser que te mole gustarle a este chico, simplemente? —aventura, porque cree que ya ha llegado el momento de dejar de escuchar y tratar de ayudar.


    —Lo he pensado —reconoce, bajando los hombros—. Es lo más probable, no sé. Es lo que le he dicho a Jorge.


    —Es que flipo un poco con que se lo hayas contado, tía. Es decir, entiendo lo de la sinceridad y todo eso, pero ¿con qué intención se lo has explicado? ¿Quieres dejarlo o...?


    —No —la corta y, por su expresión, de pronto parece aterrada—. Para nada. Pero, Jana, es que Jorge es mi pareja, sí, pero también es mi mejor amigo. Son seis años de relación. Evidentemente no se puede sentir la misma pasión que al principio, aunque lo siga queriendo mucho.


    —Nadia, que sepas que acabas de decirme mazo frases que no tienen coherencia entre sí.


    —Ya lo sé... Es que tampoco yo tengo mucha coherencia ahora mismo, la verdad.


    Jana la mira con ternura y un poco de tristeza. Es una persona bastante empática, no en el sentido de que entienda lo que siente alguien que tiene delante, sino que, si lo ve triste, se pone triste ella también. Refleja mucho los sentimientos en ese sentido y en ese momento el nudo que tenía en el estómago ha vuelto a subirle a la garganta, y esa vez Ulises no tiene absolutamente nada que ver.


    —Entonces, ¿qué le has dicho a Jorge?


    No sabe si animarla a hablar es la mejor idea, pero desde luego, si su amiga busca desahogarse, ella está dispuesta a darle la plataforma que necesita.


    —Le he explicado la situación. Que no ha pasado nada, que no quiero que pase nada, pero que de alguna manera me está dando algo que él no me puede dar.


    —Ufff...


    —Sí, suena fatal. —Niega con la cabeza, resignada—. Y él al principio se lo tomó muy mal, pero al final, no sé, creo que ha entendido que este tonteo, este sentirse deseada, él como mi novio de seis años no me lo puede dar.


    —Claro, es normal.


    —Entonces... no sé.


    —¿No sabes?


    —Lo que tengo que decidir ahora es si eso es lo suficientemente importante para mí.


    Un silencio, dos corazones latiendo, cada uno en su propia tristeza. Jana alza ambas manos para inclinarse y frotar los brazos de su amiga con cariño.


    —Lo que me sale decirte es que no se puede tener todo, que cuando estás en una relación tienes un montón de cosas buenas, pero también pierdes otras. Y que personalmente, tal y como estoy ahora mismo, me apetece más tener una pareja con la que acurrucarme que seguir saltando de rama en rama. Pero entiendo que eso lo pienso quizá porque no he tenido ninguna relación larga.


    —Es que una parte de mí, tía, está desolada al pensar que nunca más va a sentirse como me hace sentir Jaime. Y no sé si es él en sí o es... lo nuevo, lo misterioso.


    Jana se muerde la lengua, consciente de que hay algo que tiene que decirle porque si no, no se lo perdonará nunca.


    —Tía, tengo que contarte algo... acerca de Jaime.


    Nadia frunce el ceño y le clava una mirada inquisitiva.


    —¿De Jaime?


    Asiente, y luego deja salir el aire con resignación. No tiene muy claro cómo se lo va a tomar su amiga, y tiene miedo de hacerle daño.


    —Ulises dice que es un playboy, que no sería la primera vez que le ve jugando con alguien.


    El silencio se apodera de Nadia, y casi puede ver el nudo que se forma en su garganta. Luego, carraspea.


    —Gracias por contármelo. Pero no me preocupa que esté jugando conmigo, Jana. Me preocupa que yo también esté dispuesta a jugar.


    —Vale. Entiendo... creo. Vaya situación.


    —Sí... y llevo unos días muy malos. Me alegra mucho estar aquí, contigo. Contarlo me ayuda, y distraerme, también.


    —Siento mucho que sea lo único que pueda ofrecerte. Si quieres, te la puedo liar un poco hoy para que solo puedas centrarte en el cabreo conmigo.


    Eso saca la primera sonrisa a Nadia en un buen rato y, de alguna manera, hace sentir a Jana una heroína... o una buena amiga, que, al fin y al cabo, es prácticamente lo mismo.


    —Apreciaría si no hicieras que nos echaran de la discoteca porque te quedas dormida en el suelo, gracias.


    —Eh, eso solo pasó una vez.


    —Dos veces, tía. Y te parecerán pocas.


    —Y las que quedan...


    El tema se evapora y se nota que Nadia ya no quiere hablar más de ello. Jana tampoco sabe muy bien qué pensar. Entiende la sensación de no saber si alguien te da suficiente, entiende que pueda necesitar más... pero, para ella, en su mente, Nadia y Jorge tienen la relación perfecta: se quieren mucho, se apoyan y se ríen muchísimo cada vez que están juntos.


    ¿Qué más se puede querer?


    Aparentemente, muchas cosas.
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    A veces, la música nos entra por los oídos y nos impacta directamente al corazón.


    Esta no es una de esas veces, pero al menos está sirviendo para que las dos amigas se distraigan de lo que las ha llevado hasta ahí. Dos corazones confusos que no se pueden parecer menos, pero que se hacen compañía al ritmo de la noche.


    Jana se ha dado cuenta de que las rutinas la tranquilizan. Y eso es decir mucho, ya que su trabajo de azafata le permite tener más bien pocas. Todos los días son diferentes, pero la seguridad de que las noches con Nadia empiezan en el bar de siempre y terminan en la discoteca que hace esquina en la misma calle, le otorgan una certeza que no encuentra en otros ámbitos de su vida.


    Las mismas treinta canciones que suenan una y otra vez por los altavoces del antro son más certezas, y la seguridad de que el alcohol que sirven allí les va a sentar regular al estómago, otras.


    No suena demasiado bien, pero, para ella, de algún modo, es magia.


    Nadia siente algo parecido y así se lo hace saber a gritos, con la boca en su oído y la copa a medio beber en la mano.


    Se les acercan unos chicos, británicos, y Nadia los ve como una oportunidad de practicar ese inglés que rara vez utiliza y que ahora, en pleno estado de borrachera de ambas, le parece más que decente. Desde fuera, se está entendiendo con ellos más bien de milagro y Jana se parte de risa, pero en su cabeza le parece que está lista para hacer la siguiente TED Talk de lo que le echen.


    Uno de los chicos, más o menos de su altura, agarra a Jana por la cadera y le da la vuelta para ponerse a bailar a su espalda.


    No le disgusta su cercanía, porque le parece un hombre bastante atractivo, así que se deja hacer. Por un momento piensa que las luces de la discoteca no serían la primera vez que le jugasen una mala pasada, porque en más de una ocasión se ha liado con alguno que luego, al salir a la «vida real», ha resultado ser mucho más feo de lo que la oscuridad le había garantizado. Pero con el suficiente alcohol en vena, esto no lo vive como un problema demasiado acuciante. Por ahora, el chico es ancho de hombros, y tiene una sonrisa cautivadora, de esas que te dejan pensando si tú también tienes tantos dientes o al chaval le ha tocado un extra de nacimiento.


    Él (¿James, era?) desliza sus manos por la cintura de Jana y la chica echa la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos.


    Esa libertad, la echaba de menos. La libertad que cree que ha perdido con...


    «Ulises. Pablo.»


    Los dos nombres se le clavan en la mente por un momento, como dos martillazos.


    Ulises, porque no pueden verla en actitud así de... cariñosa con otro chico. La posibilidad de que alguien les haya sacado una foto y esté dispuesta a venderla a los paparazzi le recorre la espina dorsal en forma de escalofrío.


    Y Pablo, porque al fin y al cabo se supone que solo se está acostando con él. Y eso, aunque no tengan nada serio, implica una especie de compromiso. Cree. Bueno, al menos tiene esa impresión. En esos instantes tampoco está en condiciones como para razonar demasiado bien.


    Se separa de manera brusca y sobresaltando al tal James, que hasta entonces ha pensado que tenía más que hecha la noche. El chico la interroga con la mirada y ella se excusa con una sonrisa y se escapa al baño, confiando en que Nadia estará bien si la deja allí un rato.


    Aunque, una vez se encierra en el cubículo y hace un trono de papel higiénico para poder sentarse, piensa que igual no ha sido la mejor idea dejar a su amiga sola con el otro inglés.


    No los ha visto demasiado acaramelados, pero no le ha quedado muy claro, en su conversación, si el interés que tiene Nadia por tontear se reduce exclusivamente a Jaime o se puede extender a un británico que ha venido a pasar el fin de semana a Madrid.


    Respira hondo, aunque se arrepiente de inmediato. ¿A quién se le ocurre respirar hondo en el baño de una discoteca? Qué asquerosidad.


    Pero, al menos, el tufo la despierta un poco. El alcohol parece darle un poco de tregua y por sus venas comienza a pasar la sangre, o esa es la sensación que tiene.


    «Quéestáshaciendo, quéestáshaciendo, quéestás... haciendo...»


    «Desde luego, aquí sentada no vas a solucionar nada», decide al cabo de un rato.


    Lo único que puede hacer en ese momento es pirarse a su casa, dormir la mona hasta que se le pase la resaca y rezar porque nadie la haya reconocido y haya decidido sacarle una foto con un móvil dejándose magrear por aquel extranjero.


    Y ya que está rezando, podría rezar para que se solucione su situación sin hacer daño a nadie. Especialmente, a ella misma, si puede ser.
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    ¿Qué es una mañana de resaca si no está aderezada por el pesado de turno que vuelve a la carga?


    Si quería redimirse por haberse olvidado por un instante (o un buen ratazo, realmente) de su trato con su falso novio, la ocasión se le presenta en bandeja de plata en cuanto abre el ojo por la mañana.


    O, más bien, en forma de WhatsApp de Juanjo, el sobrecargo casado con el que casi se lía hace lo que ya le parece una eternidad.


    La había dejado de molestar durante un tiempo, con lo que Jana ya había dejado el asunto por zanjado, pero la vida debería haberle enseñado que de ese tipo de personas nunca puedes pensar que ya se han rendido.


    Los infieles siempre tienen una energía ilimitada, al parecer.


    ¿Qué tal, guapa?


    Muy bien, descansando.


    «A ver si capta que no le he preguntado qué tal está él.»


    ¿Quieres que descansemos juntos?


    Pues la verdad es que no, gracias. Estoy bien aquí sola.


    Ah... ¿solita? ¿No quieres compañía?


    «¿Qué parte de SOLA le cuesta tanto entender...?», piensa irritada.


    Un pensamiento intrusivo decide hacer aparición en su cabeza. Un método que no ha probado hasta el momento y para el que tiene excusa, pero que desde luego le cabrearía quizá más si funcionase.


    Pero por probar...


    Se pone manos a la tecla.


    No te preocupes, luego va a venir mi novio a hacerme toda la compañía del mundo.


    Ah, que tienes novio... Vale, perdona. No te molesto entonces.


    Si la mente de Jana pudiera transcribirse, sería una ristra de exclamaciones de indignación.


    «¿Así que esto es lo único que hace que me dejes en paz? Ni que te diga que no me interesa, ni que te recuerde que estás casado... ¿Que otro hombre ya “me tenga” es lo único que te frena? Ahí te pudras en el infierno.»


    Por dentro se está muriendo de rabia, pero se obliga a tranquilizarse.


    Decide canalizar esa situación a algo que le reporte más beneficio, aunque con lo que hace a continuación eso está aún por verse: le manda un pantallazo de la conversación a Ulises con la frase «Mira, al final nos va a venir bien a los dos».


    La respuesta del actor no se hace esperar, para sorpresa de Jana:


    Siempre a su servicio, señorita. ¿Para qué estamos los novios falsos sino?


    Aunque la mención a la farsa le estremece el corazón, no puede menos que sonreír. Al final, va a resultar que Ulises es majo, solo que tiene que coger confianza.


    No sé, ¿para burlarse de mis gustos cinematográficos?


    Sigue pareciéndome impresionante que a eso le llames «gustos cinematográficos».


    Respéteme, señor González.


    Ya la estoy respetando mucho más de lo que me gustaría, señorita Sancho.


    Un escalofrío la recorre y se le eriza todo el vello del cuerpo. Joder, esa frase sacada de contexto y con una mente un poco salida como la suya... Puede acabar muy mal.


    Así me gusta. Buen chico.


    Ha tenido que hacerse con todo su coraje para escribir ese mensaje de WhatsApp, y con un pelín más del que tiene para acompañarlo de un emoticono guiñando un ojo, pero el caso es que, aunque se muere de vergüenza, una parte de sí misma se siente muy orgullosa.


    En ese momento, le llega otro mensaje, de Pablo.


    Le pregunta qué tal la resaca, y a Jana no puede resultarle más adorable.


    Y cuando le dice que regular y él se ofrece a llevarle las croquetas que congeló el otro día, la combinación de comida rica y compañía con el frío que hace no le suena nada mal.


    No pasa nada si no puede enamorarse de él mientras siga dejándole claro que lo suyo es solo sexo, ¿no?


    Se lo repetirá cuando lo vea y así las cosas se tranquilizarán un poco.


    Y su corazón tendrá un respiro de Ulises, lo que no le vendrá mal. No tiene ganas de darle vueltas a en qué estará pensando él, si para el actor la relación está también llegando más allá del trato inicial o si sigue importándole lo mismo que al principio.


    Sobre todo, después de que él no responda a su último mensaje.
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    El vuelo de esa mañana le ha resultado agotador, sobre todo porque Jana no se encuentra del todo bien. Es probable que tenga una infección de orina, porque no sería la primera vez, pero tan leve que le ha dado mucho reparo darse de baja y perder el dinero que le correspondería por volar.


    La vida de azafata, aunque le encanta, a veces es un poco difícil.


    Ha aterrizado en Bruselas con la energía en negativo y con más ganas de tumbarse en el hotel que de seguir viviendo, y lo primero que se encuentra es un mensaje de Ulises con un enlace.


    Así, sin buenos días ni nada. Un enlace a una de esas webs de cotilleos que están tan obsesionadas con su persona.


    Y en cuanto deja la maleta en la habitación del hotel y se sienta en la cama, el titular la deja blanca: «Misterioso chico visto saliendo de la casa de la nueva novia de Ulises González. ¿Infidelidad a la vista?».


    Se queda fría y se le entumecen los dedos, y no sabe qué hacer. El artículo no dice mucho más, solo está acompañado de una foto bastante borrosa y de mala calidad de Pablo (por suerte no se lo reconoce, solo se ve a un chico de perfil saliendo del portal), probablemente tomada la noche anterior.


    «¿Cuánto de grave es esto?» es lo primero que se plantea.


    Porque, claro, no solo le afecta al actor y a su farsa, sino también a ella. Lo último que quiere, a estas alturas, es quedar como la mala de España... la que le puso los cuernos al gran, maravilloso y deseado por todas Ulises González.


    Piensa en sí misma como fan, antes de conocerlo y de toda la movida en la que está metida, y concluye que se hubiera enfurecido con quienquiera que osara hacerle algo así.


    ¡Si ella es la envidia del país! ¿Cómo se le ocurriría ponerle los cuernos?


    «Pues quizá porque él no está interesado en mí lo más mínimo y la relación es más falsa que un billete de cuatro euros», concluye resignada.


    La furia se le deshincha hasta quedarse solo en eso: resignación.


    Bueno, esto podía pasar. Todos los involucrados lo sabían. Y, de hecho, le entra un mensaje de Pablo con el mismo link que está viendo ella en ese momento.


    Y el texto «¿Soy famoso ya, mamá?», al menos, la hace sonreír. Parece que el chico ha empezado a revisar las redes sociales, después de todo.


    Sin duda es mucho mejor que solo enviar el puto link y ni siquiera decirle qué narices opina al respecto.


    Así que, no le queda otra, tendrá que preguntarle o algo.


    ¿Cómo afecta esto al plan?


    Intenta ser cuidadosa con sus palabras; de hecho, ha borrado un «¿Estás enfadado?» (porque, vamos a ver, no tiene derecho a enfadarse con ella) y un «¿La he cagado?» (porque ella no ha hecho nada malo). Y espera. Se ajusta el jersey al cuello y barre con la mirada la habitación para encontrar el mando de la calefacción, que se apresura a encender.


    Ya que la compañía le paga un hotel, al menos aprovechar y dormir calentita, no como en su miniapartamento, porque debe tener cuidado de no gastar mucho en electricidad.


    Tenemos que pensar en un plan de contingencia. Primero, debe verse que Pablo es solo un amigo. Y creo que a nosotros tiene que vérsenos más juntos, en nuestras casas. Lo sospechoso es que lo vean salir a él y a mí no. Así que pásame tu programación de este mes y la siguiente cita falsa la tendremos allí.


    Jana asiente, totalmente para sí, con el fin de intentar convencerse de que, ahora, está metida hasta las cejas.


    Más que nada porque, si tenía una vía de escape a toda esa locura, esta acaba de desaparecer con esa noticia. En este momento, si lo deja, quedará como la mala malísima, como la villana del cuento, cuando ella lo único que quería era ser una secundaria y divertirse.


    Resopla sonoramente, aprovechando que está sola y puede exteriorizar todo su drama.


    «Ya no hay salida, vas con esto hasta el final», se dice, y para sorpresa de nadie eso no le da ninguna fuerza extra.


    Todas las que tenía deberán valer, al menos por el momento.


    Y, mientras tanto, asiente al mensaje de Ulises y pone algún emoticono riendo en respuesta al de Pablo.


    Planes futuros: arreglar esta movida con el actor y dejar claras, otra vez, las cosas con su follamigo.


    Se le avecinan unos días entretenidos, para variar.


    Por lo menos, nadie parece haber publicado nada sobre su restriegue de hace dos noches con el británico. Algo es algo.


    «¿No querías anécdotas...?»
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    La situación es tensa, como poco.


    Jana está en la puerta de la casa de Ulises, que no ha pisado hasta el momento, con el abrigo en el brazo (en el pedazo de portal hacía un calor increíble) y una mochila rosa enorme colgada del hombro.


    Ya lo que se ve desde el umbral es alucinante, como no podía ser de otra manera. Y por una vez no se refiere únicamente a Ulises, que la mira como si no pudiese creerse que esté ahí, como si no la hubiese invitado él a pasar la noche.


    —¿Esto lo has decorado tú? —es lo primero que se propulsa desde los labios de Jana, antes incluso de que él la haga pasar.


    —Sí. ¿Acaso te sorprende?


    —Para nada. Te pega al cien por cien.


    Lo sortea para dejar el abrigo en el perchero y pasear la mirada por el amplio salón, de tonos blancos y grises. De vez en cuando y en alguna estantería descubre un toque negro, pero en general la sensación es la de haber entrado en un catálogo del IKEA.


    —¿Por qué dices que me pega?


    —Es muy... tú —se limita a responder encogiéndose de hombros.


    Ulises le coge la mochila y la deja en el suelo, también al lado del perchero.


    —¿Ordenado y tranquilo?


    —No, que parece que va a esconder algo y luego es sorprendentemente sencillo.


    El actor la estudia durante diez largos segundos, pero Jana está tan cansada que no se ve capaz ni de amedrentarse, y mucho menos de seguir ahí de pie como un pasmarote esperando a que él la invite a sentarse. Avanza hacia el inmenso sofá en forma de «L» y se deja caer en él, bocabajo, generando un estruendo que llena el amplio espacio.


    Ulises, a su espalda, reprime una pequeña sonrisa. Eso sí que la representa a ella: llegar a la calma y crear un terremoto. Y no es tan malo como pensaba el ir recogiendo los pedazos.


    —¿Debería ofenderme porque tengas esa consideración sobre mí?


    Jana gira la cabeza para mirarlo, aún tirada como un cadáver sobre el sofá. Luego alza un dedo para señalarlo de arriba abajo.


    —No, porque sí que me he llevado una sorpresa. ¿Eso es un chándal?


    Debería haber sido evidente que Ulises, en su casa, iba a estar más cómodo que de costumbre (¿dónde sino?), pero no se había preparado mentalmente para lo que ahora tiene delante: un pantalón gris oscuro de chándal, unas zapatillas deportivas también grises y una sudadera negra que parece haber sacado justo en ese momento de la lavadora. Tiene mal puesta la capucha y le despeina un poco el pelo, esos bucles negros que quizá estén ya demasiado largos (si es que eso es posible, porque en él nada parece nunca demasiado). Se ha cambiado el pendiente negro de la oreja por un aro y Jana se siente estúpida porque ¿cómo puede un maldito aro diminuto hacer que un tío tan grande sea todavía más sexy?


    —Estoy en casa, ¿qué esperabas?


    —Un traje. Un buzo. Un uniforme de guardia civil. Cualquier cosa.


    —Estás loca.


    —Uf, el uniforme de guardia civil hubiese sido buena. Ahora estoy triste.


    —No lo dudo.


    Se sonríen, y Jana se da cuenta de que es un gesto que cada vez les sale de forma más natural.


    —Bueno, Ulises González, ya estoy en tu casa. Tenemos una fiesta de pijamas por delante, pero aún no me has dicho cuál va a ser el magnífico plan que me tienes preparado.


    —¿Plan? —Alza una ceja y mete las manos en el amplio bolsillo de la sudadera.


    La chica piensa por un segundo en que ojalá pudiera meterse ella, toda ella, en ese bolsillo. Traga saliva y se incorpora, sacudiendo la cabeza para ponerse la melena clara en su sitio.


    —Claro, no pretenderás que estemos doce horas durmiendo, ¿no?


    Él ladea la cabeza, con una expresión a medio camino entre intriga y diversión. Avanza varios pasos en dirección de la chica, hasta plantarse a apenas medio metro de ella. Esta recolocación obliga a Jana a alzar la cabeza y a que esta se le llene de pensamientos nada aptos para menores de edad. Lo que tiene a mano ahora mismo... y «a boca»...


    «Uf, para», se ordena.


    —No sé qué decirte, siempre me has dado la sensación de ser una persona que se entretiene bien solita.


    —¿Me vas a dejar solita, Ulises?


    Pone un puchero, pero la posibilidad no le preocupa demasiado. Tenía asumido que, tal y como es él (o cómo ha demostrado ser en el breve período de tiempo que lo conoce), esa sería su intención inicial, pero también lleva preparado un plan de pucheros y derivados para hacerle cambiar de opinión.


    Y se ha depilado con bastante esmero, aunque no tiene ni idea de para qué.


    Bueno, sí, porque es la primera vez que se va a dormir a casa de un chico, y menos uno tan atractivo, sin que vaya a pasar absolutamente nada. La última vez que sucedió algo similar (en primero de carrera, cuando a su crush de la universidad le tocó dormir en el mismo sofá que a ella después de una fiesta en la sierra) se arrepintió un montón de no haberse pasado al menos un pelín la cuchilla. Y juró que nunca más le sucedería.


    Y honestamente, si algo apenas similar llegase a ocurrir con su actor favorito... Tiene claro que le encantaría estar como recién salida de la láser. Y punto.


    —No tenía pensado dejarte sola, Jana. Tengo la sensación de que es algo que no llevas muy bien.


    Eso la ofende, profundamente. Y el cambio de tercio es tan rápido que ni el actor se lo ve venir: frunce el ceño y usa las manos para impulsarse hacia atrás en el gran sofá, creando distancia entre ambos.


    —Ah, no. No te equivoques, colega. Yo llevo muy bien estar sola. Por eso vivo sola, me he buscado la vida sola y, que yo sepa, sigo soltera cuando te puedo asegurar que no me faltan candidatos. Así que no te confundas conmigo, ¿está claro?


    Si después de la llamada de teléfono en la que Ulises le pidió explicaciones sobre por qué no le había contestado a un mensaje ella hubiera podido verle la cara, está segura de que sería idéntica a la expresión que muestra en ese momento.


    De absoluta estupefacción.


    De haberla cagado.


    De no saber cómo salir de ahí.


    De que un tío tan rudo y borde como el que tiene delante no tiene ni idea de cómo reaccionar ante alguien que le recrimina algo.


    «Curiosísimo», piensa Jana, y el cabreo se le rebaja notablemente.


    —Yo... me he pasado. Era una especie de broma, supongo.


    —Lo sé, pero esas bromas no hacen gracia. Bastante tenemos las mujeres con tener que demostrar día a día lo independientes que somos. Es agotador, tío.


    El actor traga saliva y se sienta a su lado en el sofá... o todo a su lado que le permite plantarse en el borde del gran cojín mientras ella está tierra adentro.


    —Tienes razón. ¿Ves? Cada vez que hablo contigo, la cago.


    A Jana se le escapa una sonrisilla de medio lado.


    —No, lo que pasa es que hemos hablado poco y entonces el promedio de cagadas es un porcentaje muy alto. La solución es... hablar más.


    Ulises frunce el ceño, y posa su enorme manaza en el sofá. Jana piensa que ojalá fuera cojín en ese momento.


    Él deja caer la cabeza sobre el hombro derecho y la mira fijamente.


    —No sé si te has dado cuenta, Jana, pero no soy una persona muy habladora.


    —Lo sé, idiota. —Alza la mano para tocarle la nariz con la punta del dedo y Ulises se echa un poco hacia atrás, visiblemente desconcertado—. Y yo no me callo nunca, pero, si no tienes plan para esta noche, podemos intercambiar los roles.


    —¿A qué te refieres?


    —Tú me cuentas tu vida y yo te escucho atentamente, ¿qué te parece?


    —Es una proposición extraña.


    —Oye, si se supone que tenemos una relación, lo lógico es que nos conozcamos, ¿no? Tú ya sabes muchas cosas de mí, pero yo solo conozco lo que dicen las revistas de ti. Y me puedo imaginar que no esconden mucha verdad.


    Ulises frunce el ceño y sube una pierna al sofá.


    «Cada vez se va acomodando más», percibe Jana con curiosidad.


    Es como estar observando a un espécimen en su hábitat natural.


    —No, casi todo lo que dicen en las revistas se lo inventan. Pero no me gusta ponerme a hablar sobre mi vida. Me aburro a mí mismo.


    Entonces, a Jana se le ocurre una idea, y es como si una bombilla, como sucede en los dibujos animados, se encendiera justo encima de su cabeza. Dicha bombilla incluso ilumina su expresión, y le brillan los ojos con esa luz.


    —Ya sé qué vamos a hacer. ¿Tienes alguna de esas revistas?


    —Me encantaría decirte que no, pero mi madre me las trae siempre que viene y me ha prohibido tirarlas. Dice que así, cuando sea mayor, las podré releer y reírme.


    —Claro, con lo mucho que te gusta a ti reírte —se mofa ella—. Bueno, ¿dónde las guardas? Tráelas, las leemos juntos y me dices qué es verdad y qué es mentira.


    El actor no parece demasiado entusiasmado con la idea, pero, tras unos segundos de duda y un suspiro, se levanta con agilidad y avanza hacia la estantería que cubre la totalidad de la pared frente al sofá. De uno de los cajones saca un fajo de revistas, pulcramente conservadas (como si no las hubiera siquiera ojeado nunca) y vuelve con pasos firmes para tendérselas a Jana.


    —Aquí tiene la señorita.


    —Gracias, caballero —canturrea ella.


    Las sostiene como si se tratara de un tesoro muy preciado que hasta hace dos segundos ha sido custodiado por un dragón. Y puede que así sea.


    —Qué emocionante, Ulises. —Él deja escapar un sonido a medio camino entre un resoplido y una risa—. ¿Empezamos?


    —Espera, se me ocurre otra idea.


    Se levanta de nuevo y se dirige al otro lado del salón, donde hay una cocina separada del resto de la estancia por una isla de esas que solo ha visto en casa de famosos en la tele o en las revistas. Pero es que, claro, Jana ahora mismo está en una de esas casas, no se le puede olvidar... aunque cada vez le resulte más familiar estar con Ulises y eso haga que se despiste de vez en cuando.


    El chico saca una botella de vino blanco de la nevera y un par de copas altas de uno de los armarios. La descorcha bajo la atenta mirada de Jana y, antes de que ella diga nada, aclara:


    —Es afrutado. Te va a gustar.


    La chica sonríe tanto que por un segundo tiene miedo de que se le desencaje la cara.


    —¿Vamos a beber?


    —Cada vez que leas algo, tienes que adivinar si es verdad o mentira. Si aciertas, bebo yo. Si fallas, bebes tú. ¿Hecho?


    —Vaya, va a resultar que Ulises González es un tío divertido después de todo.


    Observa cómo él se acerca con parsimonia, con la botella en una mano y las copas en la otra, con ese paso como de felino seguro de sí mismo que realmente lo que oculta es una persona a la que le da igual lo que piensen los demás, que no necesita la aprobación de nadie para estar tranquilo.


    —Como tú bien has dicho, no me conoces en absoluto, Janita. Y al parecer vamos a cambiar eso.
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    Dos horas y dos botellas de vino más tarde, Jana no podría recitar ninguna tabla de multiplicar. Y lo sabe porque lo ha intentado con la del seis y le ha dado tal ataque de risa que se ha puesto incluso a llorar.


    Ulises está también afectado. Es evidente porque tiene las mejillas un poco sonrojadas y porque una sonrisilla se ha instalado en sus comisuras desde las últimas tres copas.


    —Vaya, que tu primer beso no te lo dieron en el set de Prohibido amar.


    —Qué va. Mi primer beso fue con una compañera de clase, como con once años. Aunque tengo que decir que fue un poco en contra de mi voluntad. Ella no me gustaba.


    Se encoge de hombros y Jana lo estudia con la mirada.


    Está en apuros, porque, si el Ulises serio y recto ya la atraía, esta versión suya distendida le gusta incluso más. ¿Quién le iba a decir que había algo así bajo la muralla que siempre lleva levantada?


    Él está recostado de lado en el sofá, apoyado en el antebrazo, y ella está cerca, con la espalda en el respaldo y las revistas desperdigadas ante sí. Se han reído bastante con algunas «verdades» que no lo han sido y, sobre todo, con algunas cosas que ella pensaba que eran mentira cien por cien y han resultado ser de las pocas que eran ciertas.


    Como que nunca ha llevado aparato. «¿Y esos dientes tan rectos?»


    O que no tiene padre reconocido, ya que su madre usó un donante de esperma. Si Jana se para a pensarlo, después de haber conocido a la mujer, le encaja. Perfectamente. Hasta juraría que lo mencionó, aunque se lo tomó como una broma.


    Pero él es una caja de sorpresas, desde luego.


    —Vale, ¡esta es buenísima! Aquí pone que te estás... ¡reservando hasta el matrimonio! Que por eso no se te ha visto nunca con nadie.


    Lo mira con una sonrisa y los ojos pequeñitos, notando calor en las mejillas. Él se ríe, más con los hombros que con la boca, y niega con la cabeza.


    —Te puedo asegurar que no es verdad. Solo que he tenido parejas sexuales... discretas. Dejémoslo ahí.


    —¿Discretas? —pregunta Jana con curiosidad.


    Desliza la espalda por el sofá, hacia él, para quedar más cerca, creando un ambiente más íntimo en la enorme casaza. Ulises no parece darse cuenta, porque alza la vista para encontrarse con los ojos azules de la chica.


    —Necesito... confianza para estar con alguien. Y también saber que no va a ir contándolo por ahí. Siempre me ha desagradado mucho ser el centro de los cotilleos.


    —¿Y por eso te has echado una novia falsa?


    —La intención, como sabes, es darles de que hablar una temporada para que luego me dejen en paz. Ya te estarás dando cuenta de que las noticias más recientes empezaban a inventarse cosas cada día más locas.


    —Ahora todo cobra mucho más sentido.


    —Situaciones desesperadas...


    —¿Me estás llamando «medida desesperada»? Pues que sepas que de desesperada no tengo nada, chaval. Tengo a medio Madrid loquito por mis huesos.


    Se señala el cuerpo, meneando las caderas. Y como el tono ha sido claramente de guasa, no se espera el comentario de Ulises.


    —Puedo llegar a entenderlo.


    Por su expresión, que de repente se vuelve seria, cualquiera diría que se ha arrepentido de decirlo en cuanto han salido esas palabras por su boca. Por la cara de Jana, podrían haber tirado una bomba nuclear a su lado que no se habría dado ni cuenta.


    La chica se percata de que es un momento en el que él tiene la guardia baja, y es consciente de que no se van a dar muchos así.


    Tiene dos opciones: hacer como si no hubiera pasado nada, o indagar y ver si algo explota.


    Y Jana nunca ha sido de las que juegan la baza más segura.


    —Ah, ¿sí? Pensaba que te resultaba una tía rara.


    —Eres una tía rara —afirma él, y ella nota cómo sus ojos recorren todo su rostro—. Pero también eres... magnética. Al principio me resultaba extraño estar contigo, pero, una vez que te acostumbras a esa explosión de energía, no sé... puede que entienda a quien quiera mantenerte cerca para siempre.


    El corazón de Jana se pausa por un segundo, como si le dejara tiempo para intentar asimilar lo que acaba de oír. Su actor favorito, el que antes había sido su crush, ahora... No sabe si está del todo aplastada por él. Si no es eso, debe quedarle más bien poco.


    Lo mira con atención y, en la nebulosa del vino, le parece absurdo lo guapo que es. Supone que otros actores pierden mucho cuando no están delante de una cámara, con el maquillaje, los efectos y todo eso, pero Ulises no. Ulises tiene una piel preciosa y perfecta, siempre está recién afeitado y las pestañas espesas le enmarcan unos ojos oscuros que... le quitarían la respiración a cualquiera.


    —Tú es que eres jodidamente guapo —se le escapa, como todo lo que piensa cuando está cerca de él.


    Ulises suelta una carcajada y echa la cabeza hacia atrás, y es la primera vez que lo ve tan suelto, tan... libre.


    ¿Es posible que oiga el latido de su corazón?


    —Vaya, que mi personalidad es una mierda, pero al menos soy guapo.


    —Vaya, que mi físico es una mierda, pero al menos soy graciosa.


    Se ríen, y luego dejan que sus bocas se reduzcan a una sonrisa. Siguen mirándose, y ella sabe que debería desviar los ojos, que no es normal, que se está perdiendo en esos pozos tan profundos que antes eran de misterio y ahora... no, ahora desde luego que Ulises González ya no es ningún misterio.


    Han hecho un repaso por toda su vida: Cómo empezó con clases de teatro a pesar de no tener ningún interés en hacer amigos allí, como tampoco en el colegio. Cómo su madre flipaba con que a su hijo, a su niño serio y hosco, le gustase tanto actuar. Cómo nadie creía en él, pero, de alguna manera, eso nunca le importó. Cómo empezó haciendo anuncios, se pasó al teatro de nuevo y, a los catorce años, hizo su primera aparición en la gran pantalla: un papel secundario, muy secundario, pero que lo ayudó a conocer a uno de los directores más prestigiosos de España... el mismo director que, con diecisiete, se acordó de ese actor secundario para ofrecerle hacer el casting de su primera película importante: Prohibido amar. Era una historia dramática de un chico que estaba dispuesto a perderlo todo mientras pudiera estar con la chica de sus sueños. La película acababa mal, pero la carrera de Ulises empezó más que bien, y a partir de ahí fue encadenando distintos papeles protagonistas en diversas producciones hasta consolidarse como lo que era actualmente: el actor más famoso del país.


    Y ahora mismo, Jana tiene al actor más famoso del país a menos de diez centímetros de su boca. Y podría inclinarse y besarlo, y ver qué pasa. Y si la rechaza... bueno, solo tendrá que pasar un mal momento. Podría vivir con eso.


    De lo que no está tan segura es de si podría vivir consigo misma si no lo intentara.


    Así que coge aire profundamente, y capta cómo Ulises se tensa. Los músculos de sus hombros se aprietan y el chico deja escapar un pequeño sonido, que podría confundirse perfectamente con un leve gruñido.


    —¿Y si...? —murmura Jana, titubeando.


    —¿Y si...?


    —¿Y si... fingimos durante un rato?


    —¿Quieres fingir también cuando no nos ve nadie, Jana?


    La respuesta le viene antes incluso de que pueda pararse a reflexionar.


    —Joder, sí.


    Alza la mano para envolver la mejilla de Ulises, se inclina hacia él con el corazón a punto de salirle por la boca... y entonces el actor se aparta de golpe, incorporándose, como si su mero contacto le hubiera ocasionado un chispazo.


    El corazón de Jana se estremece, totalmente desconcertado. ¿Ha leído mal las señales? Estaba convencida de que él también estaba sintiendo...


    ¿Y a dónde va?


    «No solo te ha hecho la cobra, sino que literalmente está huyendo de ti —piensa, horrorizada y paralizada en el sitio—. Jana, la ahuyenta-hombres. La población de España no cesa de disminuir por su culpa.»


    Está en medio de sus pensamientos autodestructivos cuando ve que Ulises regresa, no sabe exactamente de dónde, dando unos últimos pasos confiados hasta sentarse de nuevo en el sofá. Lleva algo en la mano, y, al darse cuenta de lo que es, Jana flipa incluso más, pero se obliga a sí misma a incorporarse y a poner las manos en el regazo.


    —¿Qué es... qué es eso? —pregunta, fingiendo naturalidad a duras penas.


    —Hablando de fingir, creo que es hora de que lleves esto por ahí. Dijimos que no tardaríamos mucho en anunciar nuestro compromiso.


    Y nada más terminar de hablar, alza la pequeña cajita que tiene entre las manos y abre la tapa, dejando ver un anillo.


    Es... una horterada. Enorme, con una piedra azul también gigantesca. No tiene ni idea de dónde lo ha sacado ni tampoco de quién ha podido hacerle tan mala recomendación.


    —¿Te gusta? Pensé que haría juego con tus ojos.


    «Oh, vaya, ahora lo adoro»; cambia de opinión en un mísero segundo, por un mísero comentario.


    —Ah, ¿sí? Bueno, eso... —Carraspea—. Eso es bonito. Para decirle a la prensa, claro.


    —Claro.


    La mirada de Ulises es impenetrable, como de costumbre. Muy poquitas veces deja caer esa barrera.


    Supone que ahora es cuando le tocaría ponérselo y acostumbrarse a él, porque desde luego, si no lo lleva siempre en el dedo, se va a olvidar de su existencia demasiadas veces y los paparazzi no van a estar muy contentos —«¿Por qué se ha quitado Jana Sancho su anillo de compromiso? Todos los detalles en la noticia de hoy.»—, pero no le sale.


    No le apetece una mierda llevar esa horterada ostentosa, que ahora adora solo porque él la ha comprado porque hace juego con sus ojos. Y no le apetece precisamente por eso: porque unas simples palabras de Ulises y todo su mundo se ha dado la vuelta.


    No está acostumbrada a eso, y no le gusta.


    Él tampoco insiste, solo deja la cajita al lado de sus piernas, aún abierta. Tiene la expresión pensativa y se lleva la mano al mentón para enfatizarla.


    Jana lo estudia con atención: o está totalmente ajeno a que acaba de hacerle una cobra o... bueno, es que es el mejor actor del país. Supone que no llegará a saberlo nunca. El chico no tarda mucho en interrumpir sus reflexiones.


    —Supongo que tendremos que pensar en la historia de cómo te lo pedí...


    —Sí, claro. Para estar en la misma página —murmura ella, notando cómo se marcha un poco lejos de allí.


    Se nota flotar, como si fuera el mecanismo de defensa de su cuerpo y de su mente para no asimilar lo que está viviendo. Vuela lejos, muy lejos... ¿Es eso la luna?


    —Y supongo que, como no hemos ido a ningún partido del Atleti, no podemos colarlo como que te lo he pedido en el estadio ni nada de eso.


    La mira con una sonrisa socarrona que tira directamente de ella, de vuelta a la tierra. A la tierra y a su propio corazón, porque ya se está ahogando en él.


    —Es broma —aclara Ulises, alzando una mano—. Pero te encantaría.


    —Sería la mejor manera de pedírmelo —admite ella—. No sé cómo vas a conseguir mejorarlo.


    —Podemos ir a lo típico: una cena, con velas... te digo que te quiero, que no puedo vivir sin ti y... me arrodillo.


    La sola imagen mental que se está creando Jana de ese mundo en el que ella jamás va a vivir la destroza por dentro. Suspira, para no quedarse todo el aire que ahora le sabe a sufrimiento. Y cierra los ojos por un instante, para dejar de mirar esos ojos oscuros que tanto le gustan... en muchos más sentidos que un simple crush.


    «Pero estamos interpretando un papel. Los dos. Solo que él lo interpreta de puertas para fuera y yo... también de puertas para dentro.»


    —Supongo que eso colará. Pero que sepas que, si hubiera sido como dices, conmigo, no habría funcionado: no habría dicho que sí.


    —Lo tendré en cuenta si algún día decido pedirte matrimonio de verdad —bromea, y Jana se atraganta con su propia saliva.


    Cuando él la mira, preocupado, se fuerza en convertir ese atragantamiento en una risa. En su opinión, es la risa más forzada que ha emitido en la vida, pero él no parece darse cuenta.


    Ulises piensa que, por cómo ha reaccionado, a Jana debe parecerle la idea más horrible de la historia el casarse con él, pero, siendo fiel a su personalidad, no dice nada. La chica mira distraídamente la pantalla de su móvil, que había dejado tirado en el sofá: las dos de la mañana.


    Entre charlas y retos, se les ha pasado el tiempo volando.


    —Es un poco tarde —comenta entonces—. Deberíamos acostarnos. Necesito un par de vasos de agua para intentar paliar la resaca de mañana, y que me digas dónde voy a dormir.


    El actor asiente, de vuelta a su personalidad más seria. Se levanta de nuevo y Jana agarra la cajita del anillo, la cierra con un movimiento seco y lo sigue hasta la cocina.


    Los vasos de agua no van a evitarle el dolor de cabeza del día siguiente, pero al menos lo paliarán un poco, o eso cree. Aunque hace ya un buen rato que la intensidad de la situación ha hecho que se le bajara la borrachera de manera considerable. Ahora no es más que un recuerdo, una sensación agradable por el momento compartido con Ulises... hasta la cobra, claro.


    Puede ser que le acabe doliendo la cabeza más por el rechazo que por el alcohol, por desgracia.


    «La Cobra Histórica, lo llamarán los libros —se lamenta irónicamente mientras apura el segundo vaso de agua—. Pasará a la posteridad como “el Momento Peor Interpretado” o “el Ridículo Más Vergonzoso”... Seguro que podría presentarme a mil récords Guinness solo con esos dos segundos.»


    —Te he preparado el cuarto de invitados.


    Tras decir esto, le tiende su mochila rosa, le coge el vaso de la mano y lo pone en el fregadero, y después echa a andar hacia unas escaleras que casi pasan desapercibidas al fondo de la gran estancia. Cuando empieza a subir delante de ella, que lo sigue obedientemente, Jana intenta no mirarle el culo. No es que sea mucho de culos en general, y menos de tíos en particular, pero está segura de que el de Ulises le gustaría. Como todo de él.


    Es parte de su maldición.


    De milagro logra subir las escaleras casi con los ojos cerrados y, cuando llegan al segundo piso, se da cuenta de que es del tamaño exacto que el primero, solo que este está dividido en tres estancias: a un lado del pasillo, ocupa todo el espacio la habitación principal, que sin duda tiene un baño privado para él solo, y, al otro lado, la habitación de invitados y un cuarto de baño grandioso que parece también sacado de una revista de casas de lujo.


    Sin poder evitarlo, silba.


    —Vaya casoplón tienes, chaval.


    Ulises suelta una risa grave y le apoya la mano en la espalda para indicarle que pase a la habitación de invitados. Al ver las dos puertas abiertas, una frente a la otra, Jana se da cuenta de que ambas camas, de matrimonio y prácticamente idénticas, estarían conectadas de no ser por la pared que separa las estancias. Acabaría siendo una cama monstruosa de cuatro metros por cuatro metros, claro, pero...


    Va a dormir a apenas sesenta centímetros de Ulises González. Otro punto para la lista de cosas que no pensaba que ocurrirían jamás.


    «Y la cobra, también», se repite, porque en el fondo le gusta fustigarse un poquito.


    —Te he dejado una toalla encima de la cama por si quieres ducharte.


    —Ah, gracias.


    —Y una para el pelo, que sé que las mujeres usáis esas cosas.


    Jana se gira para encararlo, con una sonrisa.


    —Has dicho «las mujeres» como quien dice «las criaturas extraterrestres». Lo sabes, ¿verdad?


    —¿No lo sois?


    —Un poquito menos extraterrestres hoy que mañana, puede ser. Si nos dejan, nos piramos de aquí y que os den por culo.


    Ulises alza una ceja y luego frunce el ceño por un segundo. Se nota que no la ha entendido, pero que, aun así, le ha hecho cierta gracia.


    —Bueno... pues... buenas noches, ¿no?


    Lo dice ella, con timidez, que quizá sea lo que más lo descoloque a él. Se la nota incómoda por estar ahí de pie, con su mochila en un hombro y el peso cambiando alternativamente de pierna. Ulises se da cuenta de que no sabe cómo despedirse, y a él también se le hace seco el hecho de irse simplemente cada uno por su lado. Su relación será extraña y, en gran parte, falsa, pero no son desconocidos.


    Al menos, después de tantas horas de confidencias, ya no.


    Así que le tiende la mano, por impulso. Porque es la única manera que se le ocurre que no implica nada más.


    Jana lo mira, con una ceja arqueada.


    —¿Me das la mano? ¿Me has morreado con cientos de personas alrededor y ahora me das la mano?


    —Quizá sea por eso. —Esboza una sonrisa de medio lado, encogiéndose de hombros—. Eso, que suele ser más íntimo, lo hemos hecho sin ninguna intimidad. Esto, que no suele serlo tanto... no sé, he pensado que podríamos hacerlo algo nuestro.


    «Algo nuestro» rebota en las paredes del cerebro de Jana, como un suspiro eterno.


    —¿No te parece bien? —insiste Ulises, y la chica juraría que está inseguro y ansioso.


    Sigue con la mano alzada y tendida hacia ella, de lado. Jana la observa, pensativa, y decide que un apretón de manos no es suficiente. No es que nada con Ulises le resulte nunca suficiente, pero eso... No puede permitirlo.


    Así que se le ocurre una idea alternativa.


    —Es... bueno, es diferente. Pero no me convence. Espera, tengo una idea...


    Deja que el final de la frase se evapore mientras choca la palma contra la de Ulises y luego forma un puño. Alza la vista para mirarlo, con una petición en sus ojos azules. Él tarda unos segundos en formar también el puño y entonces Jana se lo choca.


    —Mira, mejor.


    Ulises suelta una especie de gruñido incrédulo mezclado con una risa.


    —¿Mejor esto que dar la mano?


    —Es más original.


    —Si tú lo dices...


    —Pues está decidido. Los besos, para los demás. Las manos, para nosotros.


    Ulises sonríe, y a Jana le parece una sonrisa sincera.


    Aunque a esas alturas y mientras lo ve desaparecer en su habitación solo puede pensar en que ya no sabe qué percibe bien con ese chico y en qué sigue estando terriblemente equivocada.
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    Ha pasado una noche terrible.


    Y no por rayadas ni sentimientos ni nada de eso. No.


    Por el mero hecho de tener a Ulises a tan poca distancia, sí.


    Pero tampoco porque su corazón sollozara de ganas de estar con él. Ni mucho menos, sino porque, en cierto momento, le dio por pensar que, si ella roncaba o se tiraba un pedo, él la oiría. Perfectamente.


    Y... ¿quién ha estado segura alguna vez de que no iba a tirarse un pedo dormida? Es probable que nadie en toda la historia de la humanidad o, al menos, de entre todas las amigas que ha tenido Jana en la vida.


    También porque, en cierto momento de la madrugada, le entraron ganas de hacer pis, y se quedó comiendo techo a oscuras hasta que su vejiga amenazó con explotar. En ese instante hizo de tripas corazón, se levantó de la cama y comenzó la Operación Hacer Pis Sin Despertar A Mi Actor Favorito Con El Chorro.


    Menos mal que a sus veintitrés años ya tiene un poco de rodaje en casas ajenas y pudo hacer el truco de poner una buena capa de papel higiénico en el fondo. Aun así, al sentarse se le escapó un pedito y, con él, su alma... que ya no volvió a ella.


    El pedito resonó en la taza y a Jana le entraron ganas de llorar. Se tapó la boca y todo, como si aquel hubiera sido el origen del ruido, que desde luego no lo fue. Aún a oscuras en el baño, estuvo diez segundos sin siquiera moverse. Cuando quiso darse cuenta, tuvo que relajar el cuerpo, que se le había tensado. Y luego se le escapó una risita, por lo ridículo de la situación.


    Risita que también habría oído Ulises, claro.


    «¿Qué tipo de loca se cuesca y luego se ríe?», se fustigó.


    Qué desastre.


    Levantarse de aquel váter y volver con la poca dignidad que le quedaba a la cama fue su acción heroica de la noche.


    Y salir de entre las sábanas está siendo la de esta mañana.


    Al final, debe haber rascado unas tres o cuatro horas de sueño. No tiene el primer vuelo de esa jornada hasta por la tarde, así que normalmente habría aprovechado para dormir más, pero no había contado con el inconveniente de, bueno... no dormir en su cama. Dejémoslo ahí.


    Además, el cuarto de invitados de Ulises, como el resto de la casa, no tiene mucho con lo que distraerse, así que se ha aburrido enormemente. Se ha dado cuenta de que, por mucho que le guste estar consigo misma, no es buena compañía para tantas horas en silencio. Sobre todo porque ella misma ya se sabe todas sus historias.


    Resopla, y se pasa una mano por la cara.


    «En algún momento tendrás que levantarte», piensa, porque son las nueve y ya hace un rato que ha oído los sonidos rutinarios que le han indicado que Ulises se ha empezado a mover por la casa.


    Y la verdad es que no han hablado de qué plan tienen por la mañana, si ella se va a su casa a desayunar o...


    «Bueno, supongo que solo hay una manera de averiguarlo.»


    Se da impulso con los brazos y empuja el culo hacia atrás hasta quedar sentada con la espalda apoyada en el cabecero mullido de la cama. Luego reúne todas sus fuerzas (las pocas que te pueden quedar con apenas cuatro horas de sueño) y se pone en pie. Se baja con ambas manos las perneras del pantalón corto de pijama y carraspea.


    Necesita pasar por el baño antes de descender al piso inferior a ver qué está haciendo su ahora prometido falso.


    Así que abre la puerta con disimulo, sin hacer ruido, y asoma un ojo. Cuando ve que el pasillo está despejado, de puntillas, se escurre hasta el baño y solo suelta el aire cuando echa el pestillo.


    Suspira. Se planta frente al espejo. Y suspira otra vez.


    «Vaya pintas.»


    Con unas tremendas ojeras bajo los ojos azules, que también están un poco rojos por el cansancio, pocas veces ha tenido peor aspecto. Se peina un poco el pelo con las manos hasta dejarlo algo más o menos manejable y se pasa agua por la cara, lo que le sienta genial. Echa la cabeza hacia atrás, respirando hondo.


    Tiene el neceser en la habitación; podría cogerlo y echarse un poco de base de maquillaje, de esa que se compró el otro día... algo que hiciera que el shock de Ulises al verla no fuera tan... Bueno, es que casi puede imaginarse su cara. «¿Esta es la misma chica de la que me despedí anoche chocándole la mano?»


    Pero una parte de ella se niega. Bueno, dos partes: la feminista, que decide que por qué va a tener ella que procurar estar presentable para ningún tío, y la que dice que, total, después de la cobra que le hizo probablemente no la encuentre atractiva ni con la mejor sesión de chapa y pintura.


    «Lo mejor será afrontarlo. Si vamos a ser algo parecido a amigos, que sepa que este es mi aspecto real.»


    Suspira de nuevo, más bien para darse ánimos, y se encamina escaleras abajo.


    La casa está calentita y su primer pensamiento, aparte de tratar de descender sin despeñarse (no sería la primera vez que le pasa en unas escaleras similares), es que cómo se nota que el chico cobra bien, porque no ha apagado la calefacción en toda la noche.


    En su casa apenas la puede encender un par de horas antes de acostarse, y ya llorando por la futura factura de la luz cuando le llegue.


    Lo que se encuentra la deja a cuadros, y paralizada al final de las escaleras: Ulises está de espaldas, de nuevo en chándal (pero esta vez uno diferente, pantalones de color azul marino y a juego con la sudadera), inclinado sobre la encimera de la cocina. A su lado, dos platitos blancos y una hogaza de pan a la que le falta un buen trozo.


    —Buenos días —dice él entonces, sin girarse.


    Jana traga saliva.


    «Intenta hacer una captura mental de esta escena —se ordena— porque esta va a ser la única ocasión que tengas.»


    —Buenos días... ¿Qué haces?


    Le sale un hilo de voz, y carraspea disimuladamente. Luego, da varios pasos hacia su posición, pero de alguna manera siente que está invadiendo algo... como una realidad paralela que no le corresponde.


    —Evadiendo impuestos... ¿Tú qué crees que hago?


    Su tono de voz es jocoso más que borde. Y Jana no puede sino maravillarse de la evolución que ha sufrido su relación con el chico. Al principio, no podía ser más brusco, como si cualquier cosa que dijese le molestara de alguna manera o le hiciera perder la paciencia. Parece que, con el tiempo, se ha acostumbrado a ella.


    Y eso no debería sentarle tan bien, pero lo hace. Mucho mejor que sus besos, incluso.


    —Pues parece que tostadas.


    —Pues serán tostadas, entonces.


    Y se gira, y cuando lo hace ya lleva una sonrisa pintada en la cara. Una sonrisa tan amable y... feliz que desarma del todo a Jana. Hasta está a punto de dejarse caer de la impresión. Y como ella es así, pues...


    —Madre mía, ¿qué te ha pasado? ¿Te has vuelto a beber una botella de vino esta mañana?


    Y regresa el ceño fruncido, cómo no, sinónimo de no entender qué bicho le ha picado a la chica que tiene delante, aunque a esas alturas debería estar acostumbrado.


    —¿Qué dices, loca?


    —¡Estás sonriendo!, como muy alegremente. Yo esto solo te lo he visto hacer borracho.


    Pone los ojos en blanco, pero con otra sonrisilla. Como si dijera «Cuánta paciencia hay que tener contigo», pero en un buen sentido. ¿Eso existe?


    Como a Jana nunca le ha parecido nadie demasiado cargante, no lo tiene del todo claro.


    —Siéntate, anda. ¿Has dormido bien?


    —¿Tú me has visto la cara?


    —Muchísimo, últimamente... como si estuviéramos en una relación falsa o algo parecido.


    —Muy gracioso. —Avanza hasta encaramarse a uno de los taburetes de la isla de cocina—. He dormido fatal. Cuatro horas, como mucho.


    Ulises activa la tostadora con un gesto firme y se gira de nuevo hacia ella, apoyando ambas manos en la superficie que los separa. Ladea la cabeza para estudiarla, y Jana se pone roja otra vez. Perfecto, justo lo que no quería, que se fijase con detalle en el careto de mierda que tiene.


    —Se te nota... cansada, sí. ¿Qué ha pasado?


    —No estoy acostumbrada a dormir fuera de mi cama —miente, porque dependiendo de la situación podría dormir en el suelo de una cueva si fuera preciso.


    —¿Quieres intentar dormir un poco más?


    —No, no... da igual. Creo que voy a desayunar y me voy a ir a mi casa. Será lo mejor.


    —Ah, claro. Lo entiendo.


    ¿Es eso... desilusión? ¿Eso es lo que percibe en su voz?


    —Oye —suelta de pronto—, necesito que me ayudes con una cosa.


    Ulises parpadea varias veces, sorprendido.


    —Claro, con lo que sea. Dime.


    —Necesito saber cuándo estás actuando y cuándo no.


    Él frunce el ceño, se incorpora y se pasa una mano por el pelo, recolocándose los rizos.


    —No entiendo a qué te refieres.


    —Es que es complicado discernir qué haces porque te sale de forma espontánea y qué haces por... no sé, quedar bien, no herir mis sentimientos o algo parecido. Incluso las sonrisas, no sé distinguir cuáles salen por felicidad y cuáles por compromiso.


    Ulises se muerde el labio inferior, y Jana se obliga a mirarlo a los ojos, para no distraerse con eso. Porque si hay algo que distrae sobremanera a Jana son los labios del chico.


    Los segundos de espera son terribles para ella, como siempre. Es como si Ulises tuviera que medir al milímetro cada palabra que dice. Y no sabe si eso le pasa con todo el mundo, aunque apostaría a que sí... tal vez porque ya le ha comentado varias veces que su mayor miedo al hablar es, precisamente, decir algo malo. Cagarla, hacer daño.


    Empieza a conocerlo un poco, o eso cree.


    —Puede que inconscientemente lleve actuando toda la vida, pero te puedo asegurar que muchas de las sonrisas que me arrancas son en contra de mi propia voluntad. Y eso es lo opuesto a actuar, por si no lo sabías.


    El aire entre los dos se corta, como si desapareciera a la vez de la sala y de sus pulmones. Jana trata de tragar saliva y siente que no puede hacerlo porque un nudo se ha colado en su garganta para impedírselo. ¿Qué clase de confesión es esa, a primera hora de la mañana? Le hubiese encantado haber tenido más margen para estar más despierta. Haber descansado más, tener el cerebro más alerta.


    Porque ahora, con el cerebro dormido y el corazón despierto, parece que sus palabras indican algo que es imposible si tiene en cuenta el rechazo que sufrió ayer.


    —Te das cuenta de que eso es muy bonito, ¿no?


    Jana lo expresa en un susurro, tímida. Y rara vez se siente así, y muchas menos lo muestra.


    —¿Bonito? Es una putada.


    Ella recibe sus palabras como un golpe en el pecho, e incluso se inclina para atrás.


    —¿Cómo que una putada?


    —Claro. Te pasas toda la vida tratando de controlarte, y viene una loca de metro setenta a jugar con todos tus cables. Perdóname si me parece inconveniente. —Y esboza una sonrisa de medio lado, que esconde un poco de resignación.


    —La vida así es más emocionante. Haberte buscado otra prometida de pega.


    Se defiende, con la espalda recta y todo lo digna que puede mostrarse en un pijama de corazoncitos.


    —Me temo que ya es tarde. Ya estoy atrapado contigo.


    «Y yo contigo, Ulises. No sabes de qué manera. No tienes ni idea de hasta qué punto quiero quedarme con todos tus cables y tratar durante toda la vida de ordenarlos para que te den la mayor felicidad posible.»


    Sin embargo, no dice eso, por supuesto.


    —Pero no te preocupes, según tu plan, una vez se anuncie el compromiso, quedará poco para que rompamos de mutuo acuerdo y podrás librarte de mí.


    Un silencio cae justo encima de la encimera de la isla de cocina. Se planta entre ellos y los deja reflexionar, como un tiempo muerto en un partido larguísimo.


    —Sí, supongo que sí. Luego todo volverá a la normalidad.


    Chasquea la lengua y se gira, con rapidez. Y Jana suelta el aire que no era consciente que estaba conteniendo.


    Desayunan en ese mismo silencio y ella aprovecha para mirarlo de reojo. Al final, no le ha dicho cuál es el truco para saber si está actuando.


    «Entonces, a partir de ahora, todo lo que veas tienes que asumir que es falso —se dice—. Incluso si es en privado, incluso si nadie nos ve. Porque no estás lista para que tu corazón se crea algo que luego resulte ser una absoluta mentira.»
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    Ey, ¿qué haces hoy?


    Hoooola, pues he quedado con la gente de Pozuelo para tomar algo, ¿por?


    Nada, porque me apetecía verte.Pero si ya tienes planes, no pasa nada...Nos vemos cuando puedas.Si quieres.Tú me dices.


    Se muerde el labio inferior mientras con la otra mano sujeta la sartén en la que se está haciendo una tortilla francesa para salir del paso. Tiene más o menos dos horas para poner un poco de orden en su casa (que está hecha un asco, al menos para sus estándares), prepararse y llegar a Pozuelo de Alarcón, que es la zona donde creció y donde ha quedado con sus amigos de toda la vida.


    Son un grupo bastante grande y suelen verse a menudo, solo que Jana últimamente, con todo el caos llamado Ulises González, no ha podido apuntarse todas las veces que le habría gustado. Antes de mudarse al centro de Madrid, quedaba con ellos una o dos veces por semana. Desde que trabaja tanto y está tan lejos... Se le estremece el corazón solo de pensar en lo que se está perdiendo.


    Para Jana, sus amigos son lo más importante del mundo, y últimamente apenas ha tenido tiempo para ellos.


    Y se ha propuesto arreglarlo al menos un poco aquella tarde.


    Le ha dicho que no a Ulises para una cita falsa, pero lo que sí que debe hacer es llevar ese anillo horrendo, enorme y hortera que parece mirarla desafiante desde la encimera de su pequeña cocina.


    Lo ha dejado ahí mientras se hace la comida con la intención de familiarizarse con él, aunque le resulta difícil. Es la cosa más fea que ha visto en la vida.


    Y al mismo tiempo, cada vez que lo mira... es como si todo lo que lleva sintiendo por Ulises durante esas semanas estuviera concentrado en ese anillo... todo ese amor fantasioso que había al principio y que ahora se ha convertido en otra cosa, mucho más sólida, mucho más asentada en el fondo de su corazón.


    Esas ganas de verlo sonreír, esa necesidad de comprenderlo. Esa paz que siente cuando está con él, como si toda su energía pudiese canalizarse hacia allí, con la seguridad de que todo va a ir bien.


    Lo que peor lleva es que, ahora, pensar en eso la pone triste.


    Y a Jana nunca le ha puesto triste el amor.


    Puede que la hayan hecho llorar, que se haya llevado muchos palos a lo largo de su vida. Considera, de hecho, que de todas sus amigas es de las que más ha vivido situaciones así, de ilusionarse a tope por alguien que muy pronto ha perdido interés en ella. Y, aun así, siempre ha decidido seguir sintiendo de la misma manera, sin permitir que esas experiencias la capen en ningún sentido. Seguir amando con el corazón abierto, con las alas extendidas.


    Sin embargo, de algún modo, haberse metido en una relación (ficticia, sí, pero una relación) en la que sabe que no puede sentir lo que está sintiendo... la está capando por dentro. La hace sentir triste.


    Y eso es lo que peor lleva.


    No tanto el amor no correspondido, porque después de la cobra del otro día le resulta evidente que Ulises no está en el mismo punto que ella, sino no poder ni siquiera llorar esa realidad porque sigue atascada en una obra de teatro cuyo telón aún no ha bajado.


    «Pero, bueno, falta menos», piensa para sí.


    Y desde luego, tal y como siente ella, si ha rechazado hasta a la persona de la que se está enamorando para quedar con sus amigos, mucho menos va a cambiar sus planes para quedar con Pablo.


    Que es otro tema que empieza a hacerla sentir incómoda.


    En general, nunca ha tenido problema para tener a varios chicos a la vez, en danza, y quedar con uno o con otro según la situación mientras les apetezca. No es un tema moral, porque considera que, si las cosas se dejan claras, no hay necesidad de sentirse mal.


    Es más bien que en ese momento tiene el corazón tan ocupado que no tiene disponible ni ese diez por ciento necesario para mantener a un follamigo. Simplemente eso.


    Y para algo simple que hay en su vida ahora mismo, no hace más que complicársela.


    Es evidente que un follamigo no ocupa mucho en tu corazón, pero, si eres una persona más o menos sensible, algo hay. Una mínima chispa. Si es un lío de una noche, no, desde luego, pero, en cuanto empiezas a quedar con alguien unas cuantas veces... No sé, no se le ocurre nadie al que esa persona le pueda resultar por completo indiferente.


    Igual solo lo siente así ella, y debería preguntarle a Nadia o alguna de sus amigas de toda la vida acerca de este asunto. Se lo apunta mentalmente para sacar el tema de conversación a debate, como quien no quiere la cosa.


    Y también se repite todo lo que lleva repitiéndose las últimas horas: que le van a preguntar por Ulises, que no puede contarles la verdad y que quiere evitar esa cuestión a toda costa.


    Si ven el anillo, van a flipar, así que lo llevará durante los trayectos, pero se lo quitará en cuanto entre en el bar en el que han quedado. Ya se enterarán por las revistas, pero, al menos, podrá lidiar con sus reacciones de forma individual y por mensaje.


    Como buena chica del siglo XXI.
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    Para Jana, un hogar no es un sitio, sino una sensación. Y ella considera tener la suerte de contar con múltiples hogares, casi todos ellos distribuidos por Madrid, un alto porcentaje concentrado en Pozuelo de Alarcón, donde ha vivido casi toda su vida.


    El hogar para ella es ese calor en el corazón que siente en ese momento, rodeada de las doce personas de las que se ha rodeado siempre. Esa familiaridad con la que se tratan, esos piques amistosos resultado de más de una década de sacarse trapos sucios, airearlos y conseguir llegar a reírse de una misma por ellos.


    Por supuesto que, en un grupo tan grande, a veces hay discusiones, pero no es la tónica general. Se juntaron por la risa y siguen juntos por ese motivo.


    Y darse cuenta de que todo el mundo la ha echado tanto de menos como ella a ellos le agranda tanto el corazón como la sonrisa.


    «Por fin en casa», piensa, aplastada entre los brazos de la mayoría de sus amigos.


    Arrastran una silla y le hacen hueco en medio del abarrotado bar. A pesar de ser un miércoles, parece que todo el mundo se ha animado a salir de sus casas y juntarse allí. La mesa es demasiado pequeña para albergarlos a los doce, así que están apelotonados, unos en sillas, otros en banquetas y hasta dos chicas se encaraman a unos taburetes altos que han cogido de la barra.


    No es lo más cómodo, pero eso nunca ha sido un problema para este grupo.


    —¡Janita, cuánto tiempo! Tienes que contarnos muchas cosas —le dice Juan, alzando ambas cejas en una expresión sugerente.


    «La primera, en la frente», piensa Jana, pero deja escapar una carcajada porque las caras de su mejor amigo siempre le han hecho muchísima gracia.


    —Tengo, tengo... pero, vaya, que ya lo sabéis todo —intenta escaquearse.


    —Lo sabemos, pero no porque tú nos hayas contado nada, pava —le recrimina Susana, chasqueando luego la lengua y mirándola acusadoramente.


    —Es que estos meses han sido una locura, con el nuevo piso, el curro...


    —¡El pedazo de novio famoso y potentorro! —exclama Natalia, emocionada.


    Todo el grupo se une en una carcajada conjunta que, aunque sabe que está en apuros, a Jana le anima un poco el corazón. Los echaba de menos más incluso de lo que creía. Sus risas están haciendo magia con ella.


    —Y eso también, claro —asiente.


    —Cuéntanos, ¿cómo folla? ¿Es fogoso o tan tranquilote como parece siempre?


    —Eso, ¿más como en las pelis o más como en los photocalls, que parece que odie a la gente?


    Jana traga saliva, porque, aunque ha pensado que eso sería lo primero que le preguntarían sus amigos, ya que ella siempre ha sido muy abierta hablando de sexo, aun así no ha conseguido prepararse del todo para la situación. El camarero aparece con el tinto de verano que ha pedido al entrar y ella se aferra a la jarra como si fuese un chaleco salvavidas... aunque, desde luego, no lo es.


    —Chicos, no voy a ponerme a hablar de mi vida sexual aquí delante de todo el personal... —Los señala y comienzan las protestas, así que alza una mano—. Que podría haber peña escuchando y no quiero que esto salga mañana en las revistas. Entendedme. Si queréis, lo hablamos en privado. Pero que todo muy bien, no os preocupéis. De este tema os puedo decir poco, pero estamos muy felices y todo eso.


    La última frase le ha quedado bastante poco convincente, y eso que lleva practicándola en su mente todo el trayecto de autobús hacia allí, pero de alguna manera sus amigos no parecen notarlo. O más bien es que no quieren hacérselo saber en ese momento, porque casi puede esperarse los mensajes de al menos Juan y Susana más tarde preguntándole qué demonios ha sido eso.


    Pero por ahora ha ganado tiempo para pensar, para respirar.


    Y acaba de decidir, unilateralmente, que al menos a ellos dos también se lo va a contar. Toda la verdad. Para que flipen un poco (tiene que darse también ese gustazo, ¿no? El de dejar a la gente alucinando) y para disponer de otro punto de vista.


    No es que Nadia no sea una buena consejera, sino que... con todo lo que está pasando... Bueno, casi prefiere no molestarla con lo suyo.


    Le da un trago al tinto de verano, decide que ese va a ser el último día que beba entre semana (sabiendo en ese mismo instante que lo va a incumplir) y se deja llevar entre las conversaciones de sus amigos.


    Y, por unas horas, vuelve a ser la Jana de siempre.


    «Esto es realmente lo que echaba de menos.»

  


  
    13


    [image: ]


    Cuando, por la televisión ves a los actores junto a sus parejas en el típico coche negro tipo limusina que los lleva justo hasta la puerta del estreno de turno, todos parecen estar, en general, bastante tranquilos.


    Ulises, de hecho, está supertranquilo. Se suma la tranquilidad que lo caracteriza con aquella que le da el haber hecho esto un millón de veces.


    Jana está de los nervios. Le pica todo, y no sabe si es el vestido ajustado o el moño que le han plantado en la peluquería y que ni siquiera está segura de que le convenza demasiado.


    Le hubiese encantado que Nadia estuviera allí, con ella, pero su amiga no está invitada a desfilar por la alfombra roja... que no es roja, por lo que ve de reojo desde la ventanilla, sino una especie de moqueta negra, pero a la que siguen llamando alfombra roja igual, por algún motivo que nadie le ha comentado. El caso es que su amiga se encontrará con ellos ya en la fiesta, una vez que consigan pasar por delante de todas las cámaras y la cantidad inmensa de reporteros.


    El manager de Ulises ha hecho aparición, telefónica, hace media hora, para pedirle por favor que se esmeren en dar una buena imagen. Al actor esto ha parecido molestarlo sobremanera, y Jana no sabe por qué ni tiene intención de preguntárselo. Si al tal Carlos Ballester no le cae bien ella o no le parece la mejor opción para ser su prometida, a la chica se la suda enormemente. La única persona cuya opinión, muy a su pesar, le importa está sentada en ese instante a su lado en el asiento trasero de tapicería lujosa de ese vehículo de alta gama.


    —Deja de moverte, Jana —le pide Ulises, aunque parece más preocupado que molesto.


    Le pone la mano sobre la rodilla de la pierna con la que no para de repiquetear y ella se sobresalta.


    —Ay, perdona. Es que no sé qué me pasa, pero hoy estoy hipernerviosa.


    —Es normal, es el primer evento grande al que acudimos. La otra vez no había ni una décima parte de los medios de comunicación que habrá aquí. Y encima es el primero después de que se enteraran del compromiso. ¿Recuerdas lo que hemos estado hablando?


    Jana asiente, con la cabeza gacha. Luego coge aire profundamente, expandiendo el pecho, con la esperanza de que eso le deshaga también el nudo del estómago.


    Quizá no ha sido la mejor idea del mundo zamparse una fabada en el restaurante asturiano al que ha ido con su madre al mediodía, pero tampoco es que esté a tiempo de cambiar su elección.


    Y ya ha tenido suficiente con aguantar la tremenda chapa que le ha caído con el tema del compromiso con Ulises como para también aguantar sus protestas si decidía pedirse algo diferente «con lo que a ti te gusta la fabada, hija. Es que no comes nada». Al final, ha conseguido tranquilizar a ambos (su padre parecía más preocupado que enfadado) y les ha prometido que les contará toda la verdad al día siguiente, en la intimidad de su casa.


    —Oye —la voz de Ulises hace que levante la mirada y se encuentre con sus ojos, que destilan preocupación—, si no estás bien, nos vamos. No tienes que pasar por esto solo por hacerme un favor.


    —Pero, el estreno... la prensa... —balbucea Jana, contrariada.


    El actor esboza una sonrisa tranquilizadora, una de esas que últimamente está empezando a soltar con más facilidad, y le posa de nuevo la mano en la rodilla. A pesar de las medias oscuras, Jana percibe su calidez y de alguna manera... se siente segura. Como siempre que está con él.


    —Me parece más importante que tú estés bien que forzarte a pasar por esto si te va a hacer daño. Bastante llevas haciendo por mí estos meses. De verdad. Una palabra, solo tienes que decir una, y nos vamos ahora mismo.


    Jana le sostiene la mirada, alucinada. ¿Cómo puede haber cambiado tanto en las últimas semanas? Es como si desde aquel día, en su casa... Bueno, ella se llevó una cobra, pero él al parecer se llevó una amiga.


    Y, de algún modo, esto empieza a ser suficiente para ella. Ser su amiga puede ser una experiencia igualmente alucinante, ¿no?


    Y los amigos no se dejan tirados en momentos de necesidad.


    Así que asiente con la cabeza, despacio.


    —Gracias. No hace falta. Estoy mejor, de verdad. Solo... ayúdame un poco ahí fuera, ¿vale?


    —Lo dices como si fuéramos a enfrentarnos con los muertos andantes de The walking dead.


    Jana sonríe ampliamente, porque la última vez que se vieron (en casa de ella para disipar aún más los rumores), comenzaron esa serie que a él le horroriza pero que a ella le está encantando.


    —Pues casi es peor. Al menos, a esos podríamos cargárnoslos sin remordimientos.


    —Ah, claro, una cosa de la que no habíamos hablado: no está permitido atacar físicamente a nadie.


    —Menos mal que lo dices; dejo el bate aquí, entonces.


    —Buena chica.


    Y ese «buena chica», pronunciado como un ronroneo, provoca que un escalofrío recorra la espina dorsal de la chica. No sabe si es anticipatorio del frío que va a pasar (el vestido, que le ha prestado una amiga, es de terciopelo y de manga larga, pero fuera hace una temperatura horrorosa para cualquiera que vaya con menos de un abrigo polar) o por la forma en la que lo ha dicho él. Si no hubiese recibido ya una cobra, habría jurado que lo ha hecho a propósito para ponerla cachonda.


    Pero tiene que dejar de imaginarse cosas, porque ya ha decidido mentalmente que lo que quiere Ulises es ser su amigo.


    Y los amigos no se ponen cachondos entre sí... o, al menos, no los que quieren ser buenos amigos y no hacer daño a nadie.


    —¿Lista? —pregunta en ese momento Ulises, interrumpiendo muy oportunamente sus pensamientos.


    Le tiende la mano, y Jana solo se ve capaz de asentir. Entonces él alarga el otro brazo, abre la puerta y sale del vehículo, manteniéndola bien agarrada.


    En cuanto se ponen de pie los dos, ella tiene que cerrar ligeramente los ojos, cegada por los flashes de las cámaras. Los oídos se le llenan de voces de periodistas histéricos y desesperados por conseguir su atención.


    Están relativamente lejos, tras las vallas que delimitan la alfombra roja que no es roja, a una distancia prudencial, pero de alguna manera a Jana le resultan aterradores, así que aprieta más la mano de Ulises y se pega a su cuerpo, buscando su protección. Él se la da de buena gana, bien metido en el papel de prometido enamorado de su futura esposa y, de hecho, entrelaza los dedos con los suyos.


    Ese gesto le resulta tan natural que se estremece, pero consigue hacerlo pasar por los nervios del momento.


    Se fuerza a sonreír y trata de que sus piernas no tiemblen y su paso sea más o menos firme sobre esos tacones que, con buen criterio, no son demasiado altos. Siguiendo un consejo del propio Ulises, intenta abstraerse un poco, no prestar atención a los gritos y, simplemente, sonreír y parecer tranquila.


    Alza la mano para saludar, notando cómo la respiración se le ralentiza un poco.


    «Venga, no es para tanto. Con lo que te gusta a ti ser el centro de atención», se dice, aunque si de algo le ha servido esa experiencia es para darse cuenta de que esto no es del todo cierto.


    Ulises aprieta su mano y baja la cabeza para buscar sus ojos, y cuando se encuentran asiente levemente, una pregunta velada. Un «¿Todo bien? ¿Vamos a ello?» que Jana agradece mucho y corresponde con otro asentimiento.


    Entonces se acercan a unos periodistas, que ya han sido cuidadosamente seleccionados por el manager del actor (aunque quizá ellos no lo sepan) por el tipo de medio al que pertenecen y, sobre todo, porque es más probable que no generen titulares sensacionalistas.


    —¡Ulises! ¿Qué nos puedes contar de los rumores de compromiso?


    El actor, con firmeza, suelta la mano de Jana y le pasa el brazo por detrás hasta tenerla sujeta. Ella coge aire y le sonríe, y es una sonrisa sincera de agradecimiento que los fotógrafos no tardan en capturar entre mil flashes.


    —Creo que solo hay una forma de averiguarlo... ¿Cariño?


    Le hace un gesto con la cabeza y ella lo pilla al vuelo. Alza la mano del anillo para enseñarlo como una prometida bien contenta y enamorada, y solo se permite un segundo para volver a pensar en lo espantosa que es la joya. Los flashes regresan en un tropel interminable. Los fotógrafos se empujan entre ellos, algunos incluso pasando del límite que les tienen asignado, y Ulises tira de su cuerpo para atrás, para separarla un poco más.


    —¿Cómo te sientes, Jana?


    Ella tarda un pelín en reaccionar, porque no suelen estar demasiado interesados en ella. Solo cuando la fueron a buscar a su casa (y, por suerte, no sucedió más que una vez... quizá porque no tienen ni idea de sus extraños horarios) parecía que lo que tuviera que decir fuera importante, pero el resto del tiempo se centran exclusivamente en Ulises. Ella es como el complemento, como si se hubiera comprado un maletín.


    Así que tiene que forzarse a carraspear para eliminar un poco el nerviosismo antes de contestar.


    —¿Cómo crees que me siento? Como la mujer más envidiada de España.


    Se le escapa una risita nerviosa que espera que haya salido más cuqui de lo que suelen ser sus estruendosas risas, y da gracias al cielo porque Ulises decida que la entrevista ha terminado y tire de ella otra vez hacia la alfombra no roja.


    —Lo has hecho muy bien, mujer más envidiada de España —le susurra al oído, inclinándose de tal manera que su aliento invade su oído.


    Por norma general esto es algo que desagrada a Jana profundamente, pero por supuesto que con Ulises no sucede. Le flipa. Y se odia un poquito por ello.


    —¿Ya hemos acabado? —pregunta en otro susurro.


    —Más o menos. Ahora solo queda el photocall, y ya está. Tres minutos más, lo prometo.


    —Vale. Vamos.


    Solo tiene un objetivo aquella noche: como es probable que sea la última vez que pase por una situación similar (a no ser que dentro de unos años le dé por hacerse novia de Mario Casas), quiere que salgan unas fotos decentes. Dignas. Nada de hacer el ridículo, como la última vez.


    Lleva repitiéndoselo a sí misma desde que salieron de casa, y está firmemente decidida a lograrlo.


    «Una cosa, Jana, solo te pido una cosa», se dice mientras se deja conducir hacia el photocall que han montado.


    Por primera vez es consciente de dónde está. En la fiesta del estreno de una película de misterio, española, de la que no sabía ni el título hasta hace bien poco, cuyo título ahora lee en el fondo publicitario ante el que van a posar todos los famosos.


    Andén de fuego está escrito una y otra vez en la superficie de vinilo, en una tipografía que parece que se derrite.


    Ella no es especialista en nada de eso, pero algo le dice que esa película no la va a ir a ver ni Peter, aunque desde luego que es consciente de que ese es el último comentario que debe soltar esa noche.


    En esos momentos, Marta Rivas está terminando de posar. Está preciosa, con los rizos castaños recogidos en una coleta alta que hace que se desparramen por su espalda a la vez que deja al descubierto el escote en forma de corazón de su vestidazo rojo. Se ha maquillado los ojos como si fuera una reina egipcia y, cuando los ve, les guiña uno de tal manera que hasta Jana, a quien para su propia desgracia no le gustan las mujeres, se acalora un poco.


    Qué espectáculo de mujer.


    Cuando Marta se retira y se dirige hacia el interior del edificio, Jana sabe que es su turno, pero le cuesta un poco despegar los pies del suelo. Tiene que recordarse a sí misma que lleva unos días preparándose para esto y que se ha prometido que va a salir bien antes de agarrar el brazo que le tiende su falso prometido y arrancar a andar, avanzando con decisión (o eso espera) los pocos metros que los separan del foco de atención.


    Los gritos vuelven a alzarse, como si solo hubiesen bajado el volumen de un televisor durante un rato. Ulises se pone recto a su lado, con su traje negro impoluto, y Jana se permite durante un segundo mirarlo embobada, porque sabe que a la prensa eso le gustará mucho... y luego podrá escudarse en que lo ha hecho solo por eso, así que todo el mundo saldrá ganando.


    El actor pasa el brazo por su cintura para aferrarse al lado opuesto de su cadera, con esa manaza que parece abarcarla entera. La acerca a él y ella se deja hacer, sonrojada y tratando de respirar con calma.


    Desde luego, esas cosas no ayudan. Que el único momento en el que Ulises sea cariñoso con ella sea cuando ella debería reaccionar como si eso pasase todos los días... «Tendríamos que haberlo practicado en privado —se lamenta—, pero ahora ya es un poco tarde.»


    Coge aire y sonríe, una sonrisa enorme que espera que no parezca demasiado a la de una psicópata, a la vez que yergue la espalda. A lo lejos, entre los fotógrafos, se genera un revuelo. Jana intenta ignorarlo, pero no paran de gesticular.


    Alzan los brazos y al principio piensa que están intentando llamar su atención, pero no entiende nada porque es evidente que ya están posando para ellos.


    Con los flashes y los focos apuntándolos a la cara, no ve nada.


    Por eso la carcajada de Ulises la pilla por sorpresa.


    Ulises González. Carcajeándose, a mandíbula batiente, a su lado, en medio de un photocall. Él, con el que siempre se meten porque dicen que no tiene alma, descojonado por algo que ella ni siquiera entiende. Se gira para mirarlo sin poder evitar la expresión anonadada.


    —¿Qué pasa...?


    —Quieren que hagas el gesto de la última vez. Mira.


    Señala con el dedo a uno de los fotógrafos, cuya expresión es tan seria que parece que vaya a comunicarle la peor de las noticias, pero que al menos mantiene el brazo alzado más quieto que los demás.


    Y entonces se da cuenta.


    Tiene el brazo levantado y los dedos índice y corazón, también.


    Como en la foto Tuenti que sacaron de Jana la primera vez que estuvieron en esa situación.


    Un grito ahogado de incredulidad sale por la boca de la chica, que no tarda en acompañarlo de otra carcajada. Pero esta vez, de las suyas. De las estruendosas, exageradas, y sujetándose la barriga.


    —No me lo puedo creer... —murmura entre risas.


    —Parece que has creado tendencia. —La voz de Ulises suena a sonrisa en su oído.


    —¿Debería...?


    Lo observa con el rabillo del ojo y él se encoge de hombros.


    —Claro. Haz lo tuyo.


    Y se inclina para depositarle un beso cariñoso en la sien.


    Y de alguna manera, ese beso, en el mundo alternativo en el que lo que están fingiendo, es verdad, significa que Ulises la quiere tal y como ella es, aunque esté un poco chiflada.


    Así que, tomándose eso como un chute de energía, Jana hace caso a sus «fans» y alza el índice y el corazón, aún entre risas.


    Y mientras los obturadores se vuelven locos una vez más piensa que, al menos, va a salir de allí con la cabeza alta y su personalidad bien clara.
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    El alivio que ha sido encontrarse a Nadia en el gran salón no podría transcribirlo en palabras. Está muy elegante, con un vestido ajustado de lentejuelas moradas y bucles en su pelo normalmente liso. También está nerviosa, aunque supone que es normal. Ella misma lo lleva estando desde hace unas cuantas horas.


    —¿Jorge no ha podido venir? —le pregunta tras el abrazo que se dan siempre a modo de saludo.


    —¿Eh? Ah, no. —Traga saliva—. Estamos... bueno, aún estamos pensando las cosas, ¿sabes?


    Por la mirada de soslayo que le dedica a Ulises, Jana deduce que su amiga no quiere hablar del tema delante de él. Y lo entiende, al fin y al cabo no es más que un desconocido, así que le aprieta el brazo y le dedica una mirada que significa «luego lo hablamos, cuando quieras». Nadia asiente y entonces los tres deciden buscar un espacio menos atestado de gente, aunque es un poco complicado encontrar un sitio más íntimo en el gran salón, porque, a pesar de su tamaño, está a reventar. Parece que todo actor, actriz, productor, influencer... todo aquel que es alguien en España, está metido entre estas majestuosas cuatro paredes.


    Lo que no tiene muy claro es qué pinta ella allí, y tiene que recordarse continuamente quién se supone que es, aunque en el fondo no lo sea.


    —¿Estás más tranquila? —le pregunta entonces Ulises, y se da cuenta en ese momento de que la mano de él nunca ha dejado su espalda, como si quisiera seguir protegiéndola de todo.


    —Sí. Mejor sin cámaras, para qué te voy a mentir.


    —Cámaras sigue habiendo por todos lados —apunta Nadia, y señala con el dedo a varios fotógrafos que se pasean entre los presentes.


    —Sí, pero al menos nadie grita. Voy a tener pesadillas con esos gritos. —Se estremece.


    Ulises vuelve a soltar una risilla y detiene a uno de los camareros que pasan por su lado con copas de vino blanco.


    «Y hasta aquí mi promesa de no volver a beber entre semana», se dice Jana, aceptando la copa sin dudarlo ni un segundo.


    Entre la gente distingue a Marta Rivas, avanzando hacia ellos con la sonrisa más espléndida del mundo dibujada en la cara. Abre los brazos en cuanto está cerca y envuelve a Jana en un apretón cariñoso. Luego se gira hacia Ulises para darle dos besos y, finalmente, repara en la presencia de Nadia, que se ha quedado a cuadros al verla de nuevo.


    —¡Qué genial que hayáis venido todos! ¿No es una fiesta fabulosa?


    —Es una fiesta enorme llena de gente fabulosa, eso como mínimo. —Jana sonríe, agradecida por la calidez de la actriz.


    Sabe que, si su amiga Susana estuviera allí, le diría que Marta Rivas es una falsa para la que solo cuentan las apariencias, pero ella prefiere centrarse en que es una cara conocida entre la multitud, que, además, ha decidido ser amable con ella. Si esa amabilidad es genuina o es fingida... bueno, no sería la única que está fingiendo en esos momentos, desde luego.


    —Oye y... ¡muchas felicidades! Déjame ver el anillo, ¡qué pasada!


    Jana se siente un poco mal por notar que Marta está mucho más emocionada por el compromiso que ella misma, hasta que recuerda que para la actriz todo eso es real. Se lo enseña orgullosamente, como si no le pareciese la cosa más espantosa sobre la faz de la tierra.


    —Madre mía, ¡es precioso! Vaya pedrusco, tía, qué suerte tienes.


    —Tienes razón, Ulises es todo un pedrusco, pero cuando lo pules un poco puede ser un tío muy guay.


    La actriz se queda mirándola un segundo, como estudiando si se trata de una broma, hasta que se da cuenta de que sí y suelta una risita que no la habría hecho ser nominada a ningún premio de actuación.


    Al lado de Jana, Nadia se mueve y se aleja, pero la chica no tiene tiempo a preguntar a dónde porque Marta la agarra del brazo.


    —¡Eres graciosísima, nena! Pero tienes razón, Ulises es muy difícil al principio. Sin embargo, cuando ya lo conoces, es un amor, ¿a que sí? Nosotros hemos pasado muchos momentos juntos y nos tenemos mucho cariño.


    Jana ladea la cabeza, tratando de no fruncir el ceño. Vaya, ella misma ha tratado de ver a Marta Rivas de otra manera, de darle ese beneficio de la duda que muchas de sus amigas le hubiesen negado nada más conocerla, pero al parecer se equivocaba.


    Sí que está intentando restregarle lo bien que se lleva con su... prometido.


    «Qué feo está eso, tía —se imagina diciendo—. Qué manía tenéis algunas mujeres con vernos a todas como enemigas.»


    De pronto, se siente cansada, y suspira sin poder evitarlo. Ulises no tarda en ponerle la mano en la mejilla con preocupación.


    —¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —le pregunta, y sus ojos exploran su rostro como si pudiese así averiguar lo que le sucede.


    Y casi puede sentir a Marta hirviendo de celos a su lado. O quizá se lo esté imaginando todo, no está segura.


    Hace un rato que ya no sabe qué creer.


    —Un poco de aire, creo —confiesa—. Aunque no sé si...


    —Hay una terraza en la parte trasera —anuncia, muy seguro—. Marta, si nos disculpas...


    —Claro, sin problema.


    «Ojalá Ulises actuase así de mal. Entonces siempre podría saber cuándo algo está siendo genuino», piensa mientras su supuesto prometido la arrastra suavemente de la mano hasta el fondo de la sala.


    Por el camino, se encuentran con Nadia, que está hablando con Jimmy (Jaime) y riendo a carcajadas. La azafata alarga el brazo para tocar el de su amiga y, cuando ella se gira y asiente, entiende que está bien.


    ¿Debería preocuparse? ¿Debería sacar a Nadia de esa situación?


    Jana nunca ha sido la salvavidas del grupo, siempre ha tirado más por dejar que cada una de sus amigas hicieran lo que les naciera de dentro, aunque cree tener claro que, si las tornas fueran al revés, Nadia la hubiese arrastrado de la oreja lejos de ese influencer que está causando tantos problemas en su relación.


    Pero, por lo que le ha contado, el problema en sí no es ese chaval (ni que un tío con la cara bonita pudiera tumbar algo sólido), sino las dudas que tiene Nadia sobre lo que necesita en su vida.


    Así que, a pesar de saber que igual se siente una mala amiga más tarde, la deja ahí y sigue a Ulises hacia la terraza. Cuando el alboroto de la fiesta se atenúa es como si el corazón de Jana también lo hiciera, y suelta un suspiro de alivio.


    Hace bastante frío, pero el vestido está cumpliendo su función de abrigarla al menos un mínimo, así que se deja caer en uno de los bancos.


    Ulises la observa desde lejos durante unos segundos antes de decidir sentarse a su lado.


    —No hay nadie aquí —comenta Jana.


    —Claro que no. Los fotógrafos están dentro, así que todo lo que pasa aquí fuera es...


    —Como si no ocurriera —completa Jana.


    —Eso es. —Sonríe—. Veo que ya comprendes mi mundo.


    —Más o menos. ¿Tienes frío?


    Ulises se recuesta contra el respaldo del banco, con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones de traje.


    —¿Me lo preguntas tú a mí? Yo no soy el que lleva solo unas medias.


    —Son calentitas, ¿eh? Mira, toca.


    Coge su muñeca, le saca la mano del bolsillo y lo obliga a acariciarle la rodilla, lo que saca otra sonrisa al actor.


    —Cada vez sonríes más, ¿lo sabes? —se le escapa a Jana.


    —No me digas que llevas la cuenta.


    Ha dejado la mano en su rodilla, y la chica no puede negar que agradece la temperatura extra que le proporciona. Aunque es bastante complicado para ella imaginarse un escenario en el que, en presencia de Ulises González, ella fuera nunca a sentir frío.


    —No es necesario. Antes no sonreías nunca, y ahora no paras de hacerlo. Cualquiera diría que te hago gracia.


    —Cualquiera diría que me haces feliz.


    No, desde luego que le resulta imposible sentir frío, y mucho menos después de oír esas palabras. Coge aire lentamente, los ojos perdidos en los de Ulises, y vuelve a ese bucle en el que intenta descifrar qué es real y qué no. Qué es para la prensa y...


    «Porque puede que haya una cámara en algún lado —se recuerda—, pero ¿podrían oírnos a esta distancia?»


    Traga saliva y hace lo único que se le ocurre en ese instante: alza la mano, con la palma ladeada.


    Ulises baja la cabeza para observar su gesto durante un segundo, pero después no se lo piensa: la choca y luego hace lo mismo con el puño.


    Y entonces queda claro: es real. Lo que ha dicho es para ellos, no para la prensa.


    Jana suspira.


    —Me vas a volver loca —susurra, y apoya el codo en la pierna que tiene libre.


    Luego deja caer la cabeza sobre esa mano y reposa todo su peso ahí.


    —¿Más? —se burla Ulises.


    —Te han gustado mis medias, ¿eh?


    El chico parece ser consciente solo en ese momento de que sigue tocándola, así que se separa como si le hubiese dado un calambrazo. Esto solo provoca una carcajada de Jana, que nota cómo la tensión termina de abandonar su cuerpo.


    —Vale, estoy mejor. Gracias por esto. Ahora, vamos dentro, que tú tienes un networking que hacer y yo tengo una amiga a la que salvar.
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    ¿Sabes cuando la frase correcta es «te lo dije», pero no puedes pronunciarla porque sería hablarte a ti misma?


    ¿Cuando no actúas cuando eras consciente de que deberías hacerlo y las consecuencias llegan irremediablemente?


    Así es cómo se siente Jana cuando, después de más de diez minutos de búsqueda de su mejor amiga, la descubre en una esquina de la fiesta, enrollándose con el chico de pelo blanco como si le fuera la vida en ello.


    Y quizá así sea.


    Durante unos minutos, se siente una stalker de su amiga, una especie de creepy a la que le gusta ver a los demás darse el lote. Pero es que no sabe qué hacer. De nuevo, no es la amiga salvavidas, no suele ser la que tenga que sacar a nadie de un lío. Ella acostumbra a ser la que los monta, la de las locuras. La suelen salvar a ella... más o menos, cuando pueden, porque Jana no es una chica que sea fácil de salvar, pero el caso es que la situación se ha dado la vuelta y no tiene ni idea de cómo reaccionar.


    Pero hay una primera vez para todo.


    Así que se asegura de que nadie la esté mirando fijamente antes de ir con pasos decididos hacia la parejita y carraspear fuertemente para interrumpir su ataque de pasión.


    A la primera no reaccionan, así que lo hace una segunda y una tercera vez. Esta última, acompañada de un fuerte pisotón que hace que Nadia alce la vista.


    Y... nunca se le va a olvidar la expresión de su amiga al verla, al ser consciente de que ha sido testigo de todo y... al darse cuenta de lo que ha hecho.


    Puede observar esas tres certezas darse empujones en sus ojos y, aunque durante un segundo ha estado muy enfadada con ella (egoístamente, por ponerla en esa situación... y, joé, es que Jorge le cae superbién), en ese instante todo enfado vuela a un segundo plano para ser sustituido por empatía.


    Está triste, así que Jana está triste también.


    Jaime parece preocupado, y sigue la mirada de su ligue hasta encontrarse con Jana. En ese momento, cuando se percata de que los han pillado, se aparta, carraspeando también.


    —Yo... ¿todo bien? —pregunta él, viendo que ninguna de las dos dice nada.


    —No, yo... Me voy a ir a casa y necesito a Nadia si no te importa. ¿Nadia...?


    Ella asiente, de manera un tanto frenética, y se pasa las manos por el pelo para atusárselo y quitarse de encima el arrebato de pasión.


    Con una disculpa atropellada, se precipita hacia Jana, quien la intercepta hábilmente. La coge de un brazo con ímpetu, pero, cuando cae en la cuenta de que se la está llevando como si hubiera pasado algo violento y que están llamando la atención, desliza la mano hasta unirla con la de su amiga.


    Los pasos que dan son apresurados, intentando esquivar a la multitud, que sigue con su vida totalmente ajena a lo que ha pasado ahí.


    Jana reconoce a una figura alta, de espaldas, y le indica a Nadia que salga a por un taxi mientras ella se despide.


    En cuanto llega a donde su falso prometido está charlando con un par de hombres que no le suenan de nada, le toca el hombro. Por un instante piensa que quizá esa no sea la manera de saludar al amor de tu vida, así que lo abraza por detrás.


    Si hubiera pensado que era difícil pillar a Ulises González por sorpresa, habría descubierto en ese momento que no era así, porque el chico pega un respingo hasta darse cuenta de quién lo está abrazando. En ese momento sonríe con ternura y se gira, murmurando una disculpa.


    —¿Todo bien?


    —Sí. O sea, no... Es una larga historia. Me voy a llevar a Nadia de aquí, ¿te importa?, ¿te fastidio mucho?


    —No, claro. Lo que necesites. —Alza una ceja, preocupado—. ¿Dónde está?


    —Fuera, buscando un taxi.


    —Espera, salgo con vosotras y os pido mi coche, ¿vale? Será lo mejor.


    —Pero entonces tú...


    —Ya me acercará alguien, no te preocupes. En serio.


    Le agarra ambas mejillas con las manos y en ese momento Jana siente que de verdad puede no preocuparse de nada mientras él la siga mirando así, con esa seguridad en los ojos.


    ¿Cuándo va a aprender a vivir sin eso?


    Ulises se disculpa con sus acompañantes, se despide y en menos de dos minutos han salido del evento por la puerta por la que han entrado. Los paparazzi no están ahí, ya que han terminado los photocalls y es demasiado pronto para que nadie abandone la fiesta, por lo que está el ambiente medianamente despejado. Encuentran a Nadia bastante agobiada y con muchas dificultades para encontrar un taxi. Le explican la situación, y la chica no puede dejar de agradecérselo a Ulises. Está a punto de echarse a llorar, y a Jana se le encoge aún más el corazón.


    Parece que, en esos últimos cinco minutos, las consecuencias de sus actos están cayendo a plomo sobre su cabeza, y Jana no duda en deshacerse del abrazo del actor para abrazar a su amiga. Las prioridades siempre las ha tenido claras.


    En cuanto el coche negro aparece, con el chófer contratado incluido, mete a Nadia en él con cuidado. Luego, se gira, con la puerta aún abierta, para despedirse de Ulises.


    —Muchas gracias, en serio. Por entenderlo y...


    —Lo que necesites, Jana. Siempre.


    Siguiendo un impulso, se pone de puntillas para besarlo. Él no se sorprende porque... bueno, siguen en público y, si hay algún fotógrafo escondido, esa sería la forma correcta de despedirse de su prometida, así que le sigue el beso de buena gana.


    Cuando se separan, Jana tiene las mejillas calientes y se arrepiente de haber sido ella la iniciadora. Y como Ulises lo nota, le planta un nuevo beso, esta vez más corto, más dulce.


    En cuanto termina, le da otro en la nariz, y un último en la frente. Deja el mentón sobre su cabeza un rato más mientras termina de despedirse.


    —Descansad y... al menos cuéntame qué ha pasado. Tendré el móvil encendido toda la noche.


    —Pásalo muy bien, Ulises. Ha sido un placer ser parte de tu mundo una noche más.


    «Que también es una noche menos hasta que todo esto desaparezca.»


    El susurro se queda en el aire mientras Jana se mete en el coche y cierra la puerta. Y con esta espera que, al menos un poco, se le cierre también el corazón. Porque últimamente parece empeñado en volar a sus brazos.
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    Se ha pasado la noche sin dormir, escuchando a Nadia.


    En cuanto llegaron al pequeño apartamento de Jana, hicieron café (litros de café) y se metieron entre pecho y espalda taza tras taza (Jana también, lo que indica la gravedad de la situación) mientras su mejor amiga lloraba y explicaba qué había sucedido.


    Repetía sin cesar que no había pensado antes de actuar, que no sabía cómo había acabado así, pero que ya estaba hecho.


    Se tiró horas y horas dando bandazos entre el arrepentimiento y el «si lo he hecho es porque lo he sentido o porque lo necesitaba», como si su corazón fuese incapaz de decidir a qué Nadia apoyar o qué Nadia tenía razón.


    La conclusión que flotaba en el aire continuamente era que ninguna. Ninguna tenía razón, y ambas la tenían, y por desgracia en esa situación no había ninguna verdad universal, impepinable.


    En lo que deseas solo mandas tú, y eso a veces es una mierda.


    Nadia se ha marchado hace apenas media hora, son las diez de la mañana y... Jana lleva todo ese tiempo en el baño.


    Su amiga la ha dejado, pero la cistitis ha venido para quedarse. Una infección de orina que no la deja apartarse del inodoro durante más de cinco minutos.


    Solloza de dolor por enésima vez mientras se pasa las manos por la cara. No es la primera vez, ni será la última, pero sí que es la primera que le sucede teniendo un vuelo esa misma tarde. ¿Qué hace? ¿Se da de baja?


    Pero es que, si se da de baja, pierde el dinero que hubiera ganado con el vuelo... Y las facturas de su recién adquirida independencia empiezan a revolotear por su mente, como pajarracos que le picotean el cerebro.


    Además, le da vergüenza. Nunca ha cancelado un vuelo, mucho menos por estar mala. Ha volado con resfriados, con dolores de cabeza, incluso con resacas a veces (no está demasiado orgullosa de esto último), haciendo siempre un esfuerzo por cumplir con sus obligaciones laborales. Sea como sea.


    Tanto por el dinero como por su reputación como trabajadora impecable.


    Se deja las manos en la cara y se lamenta en murmullos. ¿Por qué le tiene que pasar esto a ella? Se ha portado bastante bien. ¿Habrá cogido frío? ¿Le irá a venir la regla y por eso tiene las defensas más bajas y...?


    Por Dios, si hasta lleva más de una semana sin sexo. Normalmente las cistitis le dan cuando está una temporada follando y, por algún motivo, su chichi se enfada. O eso es como ha conseguido racionalizarlo ella.


    «Si al menos hubiera sido por echar polvos, eso que me hubiera llevado», gimotea mentalmente.


    Escribe a sus amigos de toda la vida con el asunto, a ver si alguien la puede iluminar sobre qué hacer. Y en un último momento, manda un mensaje también a su madre.


    Las respuestas son claras en ambos frentes: «Pide la baja, no vayas a trabajar. No puedes estar ahí si tienes que ir al baño cada dos minutos».


    Y aunque sabe que es cierto, tarda mucho rato en decidirse. Comunica su estado con dedos temblorosos a la aerolínea, y de alguna manera se espera una mala reacción que, por supuesto, no llega.


    Le dan las gracias por notificarlo y le piden que vaya al médico para poder pedir la baja y hacerles llegar el justificante a la plataforma. Y ella maldice entre murmullos, porque no había contado con eso. Así que supone que, en cuanto esté mejor, le va a tocar un viajecito triste al centro de salud. Con lo que ella detesta ese lugar.


    Por el momento, toca abrigarse bien y descansar un rato, que es bastante probable que la falta de sueño le haya pasado factura.


    Como tiene varios mensajes sin responder, informa a todos sus amigos y conocidos de que está con infección de orina y que ha cancelado su vuelo de aquel día, se envuelve en una manta y se tira en el sofá a dormir... o a morir, si es que puede hacerlo durante más de cinco minutos sin tener que levantarse para ir al baño.
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    El timbre de la casa la sobresalta, e incluso casi se le escapa un poquito de pis del susto. Lo primero que hace es maldecir, porque después de dos horas por fin había conseguido quedarse dormida en otro lado que no fuera la taza del váter. Su segundo impulso, aún cabreada y refunfuñando, es desear que al menos se trate de que a su madre se le haya ocurrido mandarle comida o algo parecido.


    No le gusta que la despierten, y mucho menos cuando está enferma, así que responde al telefonillo con un gruñido más que con una palabra.


    —Soy Pablo, abre.


    «¿Eh?» es lo único que atina a pensar mientras presiona el botón de apertura del portal.


    Cuando abre la puerta de su casa, apenas una rendija, aún envuelta en la manta, solo puede concluir que el chico está loco. ¿Quién en su sano juicio quiere ir a ver a su follamiga cuando está peor que nunca?


    «Pues no vamos a follar», sentencia mentalmente, gruñona, aunque después deduce que es evidente que él tiene los dos dedos de frente necesarios como para no traer esas intenciones.


    Cuando Pablo aparece, con su gran sonrisa bonachona, por las escaleras, Jana carraspea, intentando aclararse la garganta y que no le salga otro gruñido.


    —¿Qué haces aquí?


    —Hola a ti también, preciosa —bromea él, claramente de buen humor. Le da un beso en la mejilla y entra en el apartamento como si fuera suyo—. ¿Qué crees que hago? Venir a cuidarte, por supuesto.


    Y Jana suelta un gruñidito, aunque esta vez más de sorpresa (espera que eso cuente) mientras observa cómo Pablo se dirige al sofá y deja encima una bolsa de papel de la que empieza a sacar cosas, de espaldas a ella y sin dejar de parlotear.


    —Te he traído un sobre de sopita, un brick de zumo de arándanos que me han contado que ayuda mucho, y luego he ido a la farmacia y me han dado estas pastillas que también son de arándanos; dicen que no debes tomar más de cuatro al día... aunque... ¿has ido al médico?


    —Eh... no. No es que pueda moverme mucho. Me hago pis cada diez minutos —murmura, con un hilo de voz.


    —Vale, entonces espero que con las pastillas mejores lo suficiente para ir. Y te acompaño, no te preocupes.


    «¿Por qué parece que ya lo has decidido todo?», piensa.


    Y de nuevo tiene un momento «croquetas», en el que es consciente de que debería sentirse enternecida por todo este trato. Y no es que no lo esté, es bonito que quieran cuidarte, sea quien sea, pero desde luego que no es como se imaginó que se sentiría cuando un chico la mimase.


    Recuerda una época de su vida en la que pensó que, si alguien hacía algo del estilo por ella, fuera quien fuese, se enamoraría. Vale que tenía quince años y toda su expectativa amorosa estaba basada en Rebelde way, pero aun así...


    Aun así, no es lo que esperaba. Se siente un poco... invadida. Realmente ya había hecho las paces con pasar un día encerrada en su casa como un oso en su cueva, y hace tiempo que se ha demostrado a sí misma que puede cuidarse sola.


    En la penumbra de su pequeño piso, Pablo le parece enorme y que ocupa más espacio del que ella tiene disponible.


    Quizá sea eso.


    —Jo, muchas gracias —dice, a pesar de todo.


    Porque su madre la ha educado bien, y esas cosas.


    —Nada, yo encantado. Así tengo excusa para verte. —Y le guiña un ojo mientras se acerca con los brazos extendidos.


    El abrazo es cálido, y le sienta bien, pero su vejiga decide sacudirse en ese mismo momento.


    —Un segundo, perdona —se disculpa, antes de salir corriendo al baño.


    Cuando vuelve a aparecer, a los dos minutos, Pablo ya ha colgado el abrigo en el perchero y está sentado en el sofá, dispuesto a pasar la tarde con ella. Así que decide que tendrá que hacer lo mejor de esa situación. Al fin y al cabo, el chico ha sido muy dulce pensando en pasar horas cuidándola, ¿no?


    Se sienta a su lado y nota que Pablo quiere que se tumbe en su regazo, pero lo esquiva hábilmente para poner las piernas en sus rodillas, con una sonrisa de disculpa. Prefiere apoyar la cabeza en los cojines.


    —¿Quieres las pastillas?


    —Sí, porfa. Y el zumo.


    Da buena cuenta de esa sobredosis de arándanos rezando para que le hagan el suficiente efecto como para poder pasar al menos media hora sin mearse encima, pero no tanto como para no tener que acudir al médico más tarde y quedarse entonces sin un documento que justifique haber faltado al trabajo.


    La dicotomía entre salud y burocracia laboral, vaya maravilla.


    En ese momento, vuelve a sonar el timbre, y los dos se miran, con el ceño fruncido.


    —¿Esperabas a alguien? —pregunta Pablo, y no sabría decir si suena molesto o no.


    —No... A nadie. Un segundo.


    Se levanta con dificultad y, cuando coge el telefonillo, ya no hay nadie al otro lado. No es la primera vez que le pasa: a veces, sus vecinos entran al mismo tiempo que sus visitas y las dejan pasar.


    —Quizá es algún paquete... —murmura, más para sí misma que para Pablo.


    Por eso, cuando ve aparecer a Ulises por las escaleras, se queda helada.


    —Que sepas que tienes a varios paparazzi apostados al final de la calle —comenta el recién llegado, a modo de saludo.


    —Ulises...


    —¿Cómo te encuentras?


    El actor está impresionante, como siempre. Con unos vaqueros oscuros, el mismo abrigo negro al que ya está acostumbrada y el pelo sorprendentemente peinado para ser él, que siempre da la sensación de que juega a parecer que no se cuida cuando es evidente que le da más importancia que la mayoría de la gente.


    Jana no sabe qué hacer. Está paralizada en el sitio, y tiene claro que debería apartarse porque la liebre va a saltar sí o sí, pero... ¿Qué cojones...?


    «Vaya movida te ha saltado a la cara, y tú que solo querías dejar de mearte encima», gimotea mentalmente.


    —Estoy... bien. Pero...


    —No te preocupes. Nos vemos a los muertos vivientes esos y luego te llevo al médico. Es lo mínimo que puedo hacer.


    —Ulises, no estoy sola.


    El chico se queda tan paralizado como ella, aún en la puerta, y tras dos segundos alza la cabeza para mirar por encima de ella y encontrarse a un Pablo más que incómodo, que levanta la mano a modo de saludo.


    —Ah. Joder, mierda. Claro. Debería haberte avisado, no sabía que tenías planes...


    ¿Está nervioso? Resulta evidente que sí. No está acostumbrado a no llevar las riendas de la situación y ahora se les ha ido de las manos. A los tres.


    —No te preocupes, creo que hoy ha sido el día de presentarse aquí sin avisar —farfulla Jana, cada vez más molesta.


    Ulises se queda ahí plantado, en toda su altura, con los labios fruncidos. Está claro que está pensando qué hacer. Y Jana no tiene ni idea, ni tampoco le parece que esté en el estado adecuado para intentar urdir ningún plan de acción.


    —El problema es que, con esos paparazzi ahí fuera, si han visto que él ha subido... —señala a Pablo con un movimiento de cabeza—... yo ahora no puedo bajar. Sería, como poco, sospechoso.


    Jana se gira para mirar a Pablo, como dejándolo en sus manos. Y casi espera que el chico se ofrezca a irse, pero eso no parece entrar dentro de sus planes. De los tres, Pablo parece el más tranquilo con la situación, aunque sea evidente que no le hace ninguna gracia que Ulises haya irrumpido también en la casa y le haya truncado el propósito de estar toda la tarde a solas con Jana.


    —Pues parece que vamos a tener que pasar un buen rato los tres juntos —masculla ella, visto que nadie más parece dispuesto a decir nada—. Anda, pasa.


    Se aparta para dejar que Ulises entre en el apartamento, que ya parece una miniatura de casa con los dos chicos enormes dentro.


    Y se prepara para pasar la que ya compite por ser la peor tarde de su vida. Y no por la cistitis, precisamente.
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    Le hubiese encantado, cuando todo acabara, haber estado equivocada. Que Pablo y Ulises se hubieran llevado genial y ella hubiese tenido que tragarse sus pensamientos negativos sobre cómo se iba a desarrollar el día.


    Pero el caso es que no ha sido así.


    No es como si se hubiesen empezado a gritar ni nada parecido (al fin y al cabo, son todos adultos, al menos hasta unos mínimos), pero la tensión ha podido mascarse en el ambiente desde el minuto uno. Si Jana ha necesitado algo, aunque fuera un vaso de agua, ha habido casi una carrera para cruzar los dos metros que separan el salón de la cocina para proporcionárselo. Se han cargado un vaso. Un puñetero vaso. Y luego también ha habido pelea por ver quién de los dos lo barría todo.


    Los dos tienen una forma bien distinta de enfrentarse (Pablo es más verbal, más expresivo; Ulises se dedica más bien a fruncir el ceño y a gruñir), pero parecen haberse puesto de acuerdo en una sola cosa: no caerse nada bien.


    Jana, que se ha puesto el termómetro y ha descubierto que tiene un poco de fiebre, ha decidido mantenerse al margen de sus chiquilladas. Si alguno de los dos piensa que con esa actitud se está ganando su favor, está muy equivocado.


    No hay nada que le corte más el rollo que dos tíos demostrando que son machos muy machos.


    Tampoco se ha parado a reflexionar acerca de por qué Ulises está haciendo todo esto. Lo de Pablo lo entiende porque, bueno, está claro que deben tener una conversación pronto, pero ¿Ulises? ¿No se suponía que todo era una farsa?


    ¿No le hizo una cobra hace unas semanas, cuando parecía que se abrían el uno al otro?


    Entonces, ¿qué espera? ¿Es por si los medios se enteran de que ha estado mala y ha ido sola a Urgencias...? No cree que hilen tan fino, desde luego.


    Pero tampoco tiene tiempo ni fuerzas para ponerse a rayarse sobre eso en este preciso momento, así que decide que es un tema al que darle vueltas más adelante. Cuando pueda hacer pis sin poner una mueca de dolor, por lo menos.


    Al final no han puesto The walking dead, porque Pablo ya la ha visto, así que se han dedicado a saltar entre vídeos de YouTube de Ibai y otros streamers que a Jana le caen bastante bien. Eso ha generado más discusiones que la chica ha evitado haciéndose la dormida.


    «Como si pudiese dormir con la puta cistitis», refunfuña para sí.


    Ellos no están ayudando. Pero de alguna manera, al estar distraída, está consiguiendo espaciar sus idas al baño cada vez más. Si sigue así, cuando pueda pasarse una hora aguantando, irá al médico. Es lo más parecido a cronometrar contracciones que ha experimentado en su vida.


    —Y, qué, ¿cuándo termina vuestro teatrillo?


    Jana sigue con los ojos cerrados, pero se tensa al instante al oír a Pablo, lo cual no es la mejor idea para su vejiga. Oye el roce de la ropa de Ulises, en el sillón de su lado, tensándose también. Pablo no ha dejado su lugar en el sofá desde que el otro llegó, así que al actor no le ha quedado más remedio que ocupar el único otro puesto disponible del diminuto salón.


    —¿Tienes alguna prisa?


    «Uuuuhh...», silba un público imaginario en la cabeza de Jana.


    —Bueno, está claro que tanta movida no está sentándole muy bien a Jana, como es obvio.


    Casi se puede imaginar a la perfección a Pablo señalándola con la cabeza, a la vez que esboza una mueca de desagrado. Pobre Jana, es verdad. La pobre Jana con la vejiga pocha. Y dos tíos peleándose por ver quién es el más macho, como dos moscas cojoneras que no la dejan ni siquiera fingir dormir.


    Tiene que esforzarse por no soltar un resoplido airado. Se está cabreando, y ella pocas, poquísimas, veces se cabrea.


    Se decepciona, se pone triste, igual está un poco menos alegre que de costumbre, pero ¿cabrearse? Puede contar con los dedos de una mano las ocasiones en las que se ha enfrentado a alguien. Sus amigas siempre dicen que tiene demasiada paciencia, pero ella cree que, simplemente, nada merece la pena su ira...


    ... hasta ese momento, con la vejiga dolorida y aquellos dos personajes de su vida que no la dejan tener un más que merecido descanso.


    —No te preocupes, campeón, que yo la estoy tratando bien.


    —¿Que la estás tratando bien? Eso es discutible. Y, claro, hasta que deje de servirte y, luego, adiós, ¿no?


    Jana cierra los puños, aún «dormida», y está convencida de que, si alguno de los dos chicos dedicara un solo segundo a echarle un vistazo, se daría cuenta de que está fingiendo, porque hasta ella se nota temblar los párpados. La mandíbula le duele de tanto apretar y traga saliva, intentando invocar la paciencia de la que normalmente hace gala.


    Una paciencia que parecen estar empeñados en evaporar.


    —No hables de lo que no tienes ni idea. —Y la voz de Ulises, por primera vez, suena peligrosa.


    —Oh, sé más de lo que crees.


    —Permíteme que lo dude.


    —Mira, tío, duda lo que quieras, pero yo sé...


    Y, entonces, Jana ya no lo soporta más. Un relámpago le recorre la espina dorsal y por un segundo se olvida de la infección de orina, de la fiebre y, sobre todo, de sus ganas de pasar una tarde tranquila para poder recuperarse y no tener que faltar al vuelo del día siguiente. Se olvida de todo y explota, como nunca lo ha hecho en todo lo que lleva de vida. Veintitrés años sobre la faz de la tierra y es la primera vez que se siente de esa manera.


    Y si algo tiene clarísimo en esos momentos es que no quiere tener que volverse a sentir así nunca más.


    Así que planta ambas palmas sobre el sillón, se incorpora y suelta un grito que los sobresalta a ambos. Es una especie de rugido que se queda a poco de apagar las luces del edificio entero. Ambos pegan un respingo en sus respectivos asientos y la miran, anonadados.


    —¡Ya está bien! —sigue chillando, mirándolos alternativamente—. ¡Me tenéis hasta el coño! Ninguno de los dos me conoce y, sobre todo, ninguno de los dos me está ayudando. Si hubieseis tenido la mínima decencia de haberme preguntado qué necesitaba en lugar de venir aquí como dos machos caballeros de la puta mesa redonda, entonces me habríais tratado bien. Os habéis pasado la tarde discutiendo y yo solo quiero dormir. ¡¿Me habéis entendido?!


    Los dos asienten, incapaces de despegar sus miradas de Jana. Es como observar a un conejito mutando al abominable hombre de las nieves, o como si les hubiesen cambiado a la chica por otra radicalmente diferente. Es un espectáculo digno de contemplar, desde luego.


    Jana carraspea por la falta de práctica en usar ese tono de voz y después asiente también, más para sí que para ellos.


    —Tú —señala a Pablo—, lo siento mucho, pero te vas a ir. Echaría también a Ulises, pero, si los paparazzi siguen en el portal, eso quedaría fatal y me niego a tener una jodida infección de orina y también ser la persona más odiada de España por ponerle los tochos a nadie. Así que, aunque no quiera veros la cara a ninguno de los dos, veinte minutos después de que te marches él me va a llevar al médico. Y me importa una mierda —los observa de nuevo de forma alternativa, con la mirada más amenazadora que los chicos han visto en ella nunca— lo que os parezca, ¿está claro?


    El silencio se vuelve hostil, y en cualquier otro momento de su vida esto a Jana la hubiese puesto muy nerviosa. Odia la confrontación y mucho más crearla, y desde luego que también es muy reticente a tratar mal a las personas, sobre todo a las que son un poco más cercanas a ella.


    Pero ya no puede más. En esa situación ya han llegado al punto de que es o los chicos o ella, y en esos instantes no tiene energía como para prestársela a nadie. Toda la que le queda está concentrada en no mearse encima y con eso tiene más que suficiente.


    «Lo mínimo que debe poder hacer una tía con infección de orina es impedir que nadie más le toque el coño», decide, firme.


    Pablo tiene una expresión que Jana no sabría descifrar: parece una mezcla entre enfadado y triste, y aunque quiere ver también un ápice de comprensión no sabe si esto último se lo está imaginando. Los contempla a ambos, recreándose casi más en Ulises que en ella, y Jana no varía su gesto, como si el hacerlo fuese a dar al traste con todo lo que ha conseguido con su discurso militar.


    De alguna manera, ve en el rostro del chico que todo aquello lo perciba como una traición, pero está demasiado cansada y demasiado harta.


    Pablo acaba asintiendo, después de lo que parece una eternidad, y se levanta del sofá con parsimonia.


    —Está bien. Lamento mucho haberte molestado. Yo solo pretendía ayudar.


    Con esas palabras consigue que la fuerza de Jana flaquee un poco. Siente cómo su corazón se rompe un poquito, como un pedacito de grava que cae al suelo con un repiqueteo. Traga saliva, pero se recuerda a sí misma que eso es lo que necesita.


    Y que de vez en cuando lo que necesita tiene que ir primero.


    Solo de vez en cuando.


    Pablo coge su abrigo del perchero y se marcha, sin mirar atrás, como un perrito apaleado. Se sobreviene otro silencio, y Jana sigue dando la espalda a Ulises, con los ojos aún prendidos de la puerta de entrada a su casa.


    Nota que el actor la mira y casi puede adivinar sus palabras antes de que las pronuncie.


    —Es un poco exagerado, ¿no?


    —Tú —se gira como activando un resorte. Sigue con expresión seria, y Ulises piensa en ese instante que jamás la ha visto seria más de cinco minutos seguidos. Y se asusta— te callas. Que no eres mucho mejor. ¿Se puede saber qué haces aquí?


    Ulises se pasa la lengua por el labio inferior, contrariado. Deja caer la espalda contra el respaldo del sofá azul y apoya ambas manos en sus piernas, mucho más relajado de lo que le gustaría notarlo a la chica.


    —¿No es evidente? Cuidarte.


    —No tienes ningún derecho —le espeta Jana, aún con la ira por dentro—. Me has dicho mil veces que esto tiene una fecha de caducidad, que lo nuestro está reservado a lo indispensable para quedar bien con la prensa. No tienes derecho a venir aquí y hacerte parte de mi vida, porque no pienso dejar entrar a nadie que planee abandonarla. Ahora ya está hecho, pero, la próxima vez, piénsatelo mejor, ¿lo has entendido?


    Ulises cierra la boca en una línea tensa, denotando preocupación. Sus ojos se tornan más oscuros y la analizan, como si quisieran averiguar el porqué de sus palabras... o algún significado oculto que pudiera haber detrás.


    Jana se da cuenta en ese momento de lo que implica lo que ha dicho y, por un segundo, su yo más racional resurge en la superficie de su cerebro y le da un bastonazo para que rectifique.


    Se suponía que Ulises no debía estar al corriente de ningún sentimiento que ella pudiera estar experimentando. Se suponía que ella no debía reclamarle por ese tipo de cosas.


    Pero también se suponía que su relación iba a ser estrictamente «profesional» (aunque eso implicase ver algunos capítulos de The walking dead) y que él no debería aparecer en su casa para cuidarla porque está enferma.


    Eso es algo que hace o un buen amigo... o alguien que busca ser algo más.


    Ulises no debe ser consciente de ello, porque no ha tenido muchas relaciones, y está confundiendo a la chica. Y ella no piensa permitirlo, bajo ningún concepto.


    «Si acabo en la mierda, será por mis propias acciones, no por las suyas», decide en ese momento.


    Y con esa decisión tomada, alza la cabeza, vuelve a serenarse y dice:


    —¿Me llevas al médico, entonces?
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    Nadia lleva un par de días sin dar casi señales de vida, tampoco en forma de audios como respuesta a los suyos.


    Lo ha probado todo (preguntarle por el tema, hacer como si no hubiera pasado nada, contarle mierdas sobre su complicada situación...) con el objetivo de conseguir alguna respuesta por su parte.


    De hecho, hasta ha llegado a presentarse en su casa... para encontrársela vacía porque, por supuesto, no pensó que ella sí tiene un horario de oficina (a veces se le olvida que no todo el mundo tiene horarios tan dispares como ella) y que, por suerte para ella, Jorge también. Lo último que le hubiera faltado habría sido tratar con el novio de su amiga en lugar de con ella.


    La conclusión es que sabe poco, pero tampoco le extraña en exceso: Nadia tiende a retraerse cuando algo le preocupa de verdad. Al contrario que Jana, que es como una fuente que chorrea información en el momento en el que algo le inquieta lo más mínimo, Nadia es difícil de abrir. Se cierra con llave.


    Lo de la otra noche fue un momento de debilidad y sabe que, además, estará avergonzada por ello, por mucho que para Jana no tenga ningún sentido.


    Por los básicos emoticonos y corazones que le manda su amiga por toda respuesta, sin engancharse a su dinámica de audios de siempre, deduce que lo que le está pidiendo es que la deje en paz.


    Tampoco es que vaya a hacer eso, o al menos no del todo, pero sí que va a espaciar un poco sus intentonas para ver si puede ayudar. Solo quiere que sepa que está ahí, pendiente y vigilando por si tiene que lanzarse a la garganta de alguien.


    Mientras tanto, lo que tiene por delante ese día es duro: Pablo le ha soltado el temido «tenemos que hablar».


    Y aunque Jana ya se lo temía (no es para nada tonta, y desde «el incidente» del otro día ya se estaba oliendo la tostada), como no soporta las confrontaciones, le habría gustado que no sucediese nunca.


    Él le ha propuesto presentarse en su apartamento, y no sabe si es buena idea o no. En cuanto se lo ha dicho, ha imaginado la situación y no le ha molado en absoluto: si quedan en casa de ella, Jana no podrá marcharse cuando se sienta muy incómoda. Y está segura al noventa por ciento de que se va a sentir así, tanto que le dice que no se preocupe, que ya va ella a la suya.


    Así que ahí está, plantada delante del portal del chico, consciente por completo de que tiene que entrar lo antes posible porque, durante las últimas semanas, en todo momento tiene el riesgo de que la asalte un fotógrafo saliendo de la nada.


    El día anterior, uno apareció de entre unos arbustos y la sorprendió tanto que soltó la mayor carcajada de su vida. Al final, esa mañana han salido unas fotos suyas en Instagram partiéndose la caja que han hecho las delicias de todos sus amigos de Pozuelo de Alarcón. Juan incluso las ha impreso para ponérselas en el corcho de su trabajo.


    Y no le molesta. Desde luego, desde que empezó toda esa «aventura», puede que sea de lo mejor que ha pasado... además de Ulises, aunque está un poco hasta las narices de él, la verdad. Pero ahora mismo no está para pensar en eso.


    Está para pensar en el sonido del portal al abrirse y en lo familiar que le resulta ya ese edificio. Y eso, de alguna manera, le da pena.


    Un problema que tiene Jana es que se encariña rápido. Puedes no ser el amor de su vida, como es el caso de Pablo, pero desde luego no es de piedra, y diría que ese chico, hoy por hoy, tiene un lugar en su corazón. El problema es cuando a alguien no le resulta suficiente ese lugar y pelea por hacerse con un espacio mayor que no le corresponde.


    Entonces, se seguirá quedando con ese lugar... pero es probable que con el tiempo incluso se olvide de él. Y eso le duele. No le gusta pensar en lo efímero de las relaciones, sean del tipo que sean, ni en que las cosas suceden a veces sin ningún motivo.


    Se plantea que igual el recuerdo de Pablo se queda como una subtrama asociada a la movida de Ulises, como un chico que le hizo croquetas y la obligó a ver dos capítulos de anime que detestó con toda su alma.


    Él la recibe recién salido de la ducha, con el pelo, que ya le roza los hombros, incluso más liso. Lleva puestas las gafas, como si lo hubiese pillado leyendo casualmente... aunque ella está convencida, por lo poco que lo conoce, de que no ha sido así.


    La invita a pasar con un susurro, y la casa se le antoja más fría que de costumbre. No hay el rumor que suele poblarla cuando están sus compañeros de piso, porque si estuvieran ella no podría presentarse allí.


    El corazón de Jana se acelera, de puro nerviosismo. Detesta estas situaciones. Las odia, las odia, las odia. Durante una temporada estuvo convencida de que acabaría casándose con su único novio solo por no confesarle que ya no estaba enamorada de él. Por no hacer ese daño. Solo el pensamiento de que es absurdo quedarte con alguien «por no cortar» consiguió darle la fuerza suficiente para dejarlo. Por WhatsApp. No se siente orgullosa.


    Si no tuviera ya claro para qué quiere hablar con ella, el hecho de que la dirija a su habitación en lugar de instalarse en el salón no la sorprendería como lo hace. Apenas hay luz, solo está encendida la de la mesilla de noche, lo que da a la estancia un aspecto más bien fúnebre. De final. Eso ya no la sorprende tanto.


    Se sienta en la cama y ella lo imita, con las manos en el regazo.


    —¿Quieres algo de beber? —pregunta, porque al fin y al cabo Pablo es ante todo un buen chico.


    —No, gracias. Prefiero que vayamos al grano si no te importa.


    Se esfuerza en esbozar una sonrisa tímida para tratar de suavizar la tensión que comienza a acumulársele hasta en la nuca, aunque cree que sin demasiado éxito.


    Pablo carraspea y, si ya parecía nervioso cuando le ha abierto, ahora parece un manojo de ansia.


    —Claro, no te preocupes. No quiero... robarte más tiempo.


    El corazón de Jana da un tirón y quiere aclararle que eso no es así, pero se reprime. Lo deja hablar. Es lo que ha venido a hacer, ¿no?


    Percibe que, aun así, a Pablo le hubiera gustado que ella dijera algo, y piensa que de alguna manera no hace más que no cumplir unas expectativas que están puestas en ella. Y eso la agota. Toda la situación la agota sobremanera, a pesar de que siempre la definan como un torrente de energía.


    —Quería hablar contigo porque el otro día fue bastante raro para mí. Entiendo que estabas enferma y que te agobiamos... entre los dos. —Su tono cambia ligeramente cuando Ulises entra en ese plural, pero no lo menciona—. Y entiendo también que, con el trato ese que has hecho, hay ciertas cosas que tienes que hacer, quieras o no. Pero creo que esto se te está yendo de las manos.


    Jana baja la vista para ocultar que ha fruncido ligeramente el ceño. No se esperaba que la conversación fuera por ahí, aunque supone que quiere echarle un buen par de cosas en cara antes de decirle que prefiere dejar de verla. Tiene dos opciones: o discutir (lo que alargará la situación innecesariamente, y recordemos que Jana odia el conflicto) o limitarse a asentir y que el chico deje salir todo lo que necesite que salga.


    Opta por la segunda, así que cabecea un poco para dar a entender que él tiene razón.


    La buena estrategia del «lo que tú digas», que espera que una vez más la ayude a capear una situación complicada.


    —Eres una tía muy alegre y últimamente siempre que te veo estás agobiada, con los ojos tristes y sin sonreír. Creo que no te has parado a pensar en lo que te está haciendo ese tipo, Jana.


    «Ese tipo.» Acaba de evolucionar al sacarlo del plural para referirse a él directamente, aunque sea de manera despectiva.


    —Ya queda poco —se excusa ella en un murmullo—. En breve anunciaremos la ruptura y se terminará.


    —¿Y por eso vas a aguantar aún más todas estas locuras? Deberías salir de ahí ya, lo antes posible.


    La intensidad en el tono de Pablo sube a la vez que la cabeza de Jana, que lo mira como si lo estuviera observando por primera vez, perpleja.


    Comienza a sospechar que ha interpretado toda la situación muy mal.


    —Lo he pensado, pero no tiene sentido, Pablo. Quedará peor, me compensa más aguantar. Y tampoco es tan horrible, no te preocupes por mí...


    —Sí que me preocupo. Me preocupo porque me importas.


    Pablo se echa hacia delante para coger ambas manos de Jana, que se queda con una expresión de asombro y sin capacidad para pronunciar una sola palabra. Si la habitación ya le ha parecido fría al entrar, para ella de pronto se ha congelado. Las manos de Pablo son lo único cálido que siente, pero de alguna manera está mal, no es reconfortante.


    La chica tensa la espalda, envarándose ligeramente.


    Tenía tan claro cómo iba a salir de esa casa que no se esperaba para nada el rumbo que están tomando los acontecimientos.


    —No tienes de qué preocuparte —murmura de nuevo, sin saber qué hacer.


    —Me preocupa si he dado con la chica de mi vida y la estoy perdiendo por culpa de un estúpido actor que no sabe cuándo dejarla en paz.


    Oh, oh...


    «Uf. Vaya movida. Esto me va a salir caro», piensa, alarmada.


    No es la primera vez que alguien se hace una imagen equivocada con ella. O ella con algún chico. Pero pensaba que en esa ocasión lo había dejado claro desde el principio. Que era solo sexo. Follamigos. Recuerda haber pronunciado incluso la palabra, ¿puede ser que se lo haya imaginado?


    Suspira, y retira las manos de las de Pablo con delicadeza.


    —Pablo... Joder, creo que te estás equivocando.


    —No me equivoco. El tío te trata...


    —No, no sobre Ulises —repara en que el chico parece incapaz de pronunciar su nombre, así que decide hacerlo ella—, sobre la situación. Yo... Joder, es que no quiero hacerte daño.


    En la cara de Pablo se ve el momento exacto en el que empieza a sospechar que la «chica de su vida» puede que no piense lo mismo sobre él. Se le endurece el semblante y Jana está convencida de que, si hubiese puesto mucha atención, podría haber oído el «crac» de su corazón.


    —¿Por qué dices que no quieres hacerme daño? —pregunta él, con mucha cautela en la voz.


    Inclina la espalda un poco hacia atrás, como queriendo recuperar esa distancia que había volatilizado entre ellos.


    Jana suspira de nuevo, y desvía la mirada.


    «Odio esto. Lo odio, lo odio, lo odio», se lamenta mentalmente de nuevo.


    Por un segundo hasta se plantea la posibilidad de pedirle matrimonio a Pablo, solo por no tener que romperle el corazón. Casi hasta le compensa una vida falsa, por mal que lo esté pasando esos últimos meses, solo por no tener que pronunciar lo que termina siendo necesario.


    —Porque creía que había quedado claro que no quería nada serio contigo, Pablo. Eres... mi follamigo, y yo te tengo muchísimo cariño, y eres una persona superespecial, pero...


    —¿Pero?


    Jana cierra la boca de golpe, incapaz de continuar. No sabe si es el tono que él ha empleado o la mirada que siente que le está clavando y que se niega a que sea recíproca, pero no se ve con fuerzas. Cierra los ojos y deja salir el aire, despacio, por la nariz.


    —¿Pero...? —repite él con un tono un tanto enfadado—. Me merezco al menos esto, Jana.


    «Estoy un poco cansada de que los demás decidáis qué os merecéis y yo nunca pueda ni planteármelo», pero no dice eso.


    De hecho, por un segundo, no dice nada, haciendo un esfuerzo por encontrar las palabras adecuadas. Nota el nerviosismo del chico creciendo paulatinamente, y abre los ojos. Decide que, al menos, tiene que mirarlo a la cara. Eso sí que se lo merece. El resto... bueno, tendrá que fiarse de sus sentimientos.


    —No me gustas de esa manera. Perdóname, no me he dado cuenta de que para ti esto ha empezado a significar más. Debería haberlo visto venir, pero, como sabes, han sido unos meses muy agobiantes e intensos. Te pido disculpas por eso. Espero que en ningún momento te hayas sentido utilizado, porque no ha sido así. Me lo he pasado muy bien contigo y hemos vivido muy buenos momentos, pero... no hay más. Lo siento. Lo siento muchísimo.


    Se le llenan los ojos de lágrimas, y eso le da rabia. Sabe perfectamente que, en esa situación, la que menos debería llorar es ella. Es ridículo, ¿no? Es Jana la que lo está dejando a él. La que le está diciendo que no siente lo mismo.


    Al final, venía a que la dejaran y ha acabado ella arramplando con todo. Cuando pensó en los posibles desenlaces de esta historia, ni siquiera quiso contemplar este.


    Pablo boquea, como si no supiera qué decir, como si no se hubiese siquiera planteado esa posibilidad. Y Jana quiere confesarle que incluso lo intentó. Que decidió enamorarse de él, para olvidarse de Ulises, pero que no funcionó.


    Aunque no cree que hablarle ahora del dilema de las croquetas sea una buena idea, desde luego.


    —No he... —balbucea Pablo, desorientado—. Joder, habría jurado que estabas sintiendo lo mismo que yo. He estado... ¿he estado tan ciego?


    Jana calla, porque no se le ocurre una respuesta a esa pregunta que vaya a satisfacer al chico. Solo podría decir cosas que harían que se sintiera peor.


    Entonces, él salta de nuevo.


    —¿Es por él? No me digas que te has enamorado del actor ese.


    —No, no es por él —se apresura a contestar ella.


    Porque es cierto. Ulises no tiene nada que ver en que no se haya enamorado de Pablo. Ulises tiene que ver con que se haya enamorado de Ulises... pero eso es otra historia... una que no necesita escuchar el chico en ese momento, por supuesto.


    —Sí que es por él, ¡te has pillado! Jana, no seas tonta, de verdad. Te está utilizando y lo sabes de sobra. ¿Crees que, cuando todo esto acabe, vais a tener una bonita historia de amor? ¿Que se va a dar cuenta de que en realidad esos sentimientos son reales y que hacéis una pareja preciosa? No me hagas reír.


    Un rayo cruza por la frente de Jana, y su expresión se torna seria de golpe. Las lágrimas dejan de brotar de sus ojos como si alguien hubiese cerrado el grifo... bueno, ese alguien es más bien el chico, que se ha empeñado en bloquearlo a puñetazos.


    —Pablo, no sabes de qué estás hablando.


    —Claro que lo sé. Y me parece ridículo que dejes escapar a alguien real, que te quiere y quiere luchar por ti, por un pavo que ni siquiera se va a acordar de quién eras una vez que todo esto llegue a su fin.


    No sabe si le duelen más sus palabras o el hecho de que, en el fondo, desvelen uno de sus mayores temores... justo por lo que su corazón tiembla recientemente, aunque sea cuando ella desvía la atención y no lo tiene controlado.


    —No quiero entrar en ese tema, porque ya te he dicho que esto no tiene nada que ver con Ulises. Nosotros no funcionamos y lo siento mucho, lamento mucho haberte hecho daño, pero no tienes derecho a decirme con quién debo estar o cómo debo vivir mi vida.


    Se levanta de la cama, decidida a irse, y casi hasta se espera el tirón que recibe en el brazo.


    —Jana, en serio. Piénsatelo. No vivas en una fantasía. Quédate conmigo en el mundo real.


    Sin darse la vuelta y con el corazón en un puño, envuelto en una mezcla de tristeza y rabia, Jana replica.


    —No tenemos posibilidades en ninguno de los mundos, Pablo. Y, ahora, déjame marchar. Espero que todo te vaya muy bien en la vida.
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    Mentiría si dijera que no se ha quedado hecha polvo y que no le hubiese gustado poder quedarse en la cama, hecha un ovillo entre las mantas, y que nadie la molestara al menos en un par de semanas.


    Sin embargo, ser una adulta independiente implica, entre otras muchas cosas, no poder simplemente pasar. En la universidad, si tenía algún desengaño amoroso, tenía la posibilidad de no ir a clase ese día. Posibilidad a la que rara vez se aferraba (nunca le ha gustado mentir a su madre), pero que al menos estaba ahí. Y eso ayudaba.


    Ser adulta y tener facturas que pagar implica que, aunque tengas el corazón un poco roto y un chico te haya hecho pensar que eres una mala persona, debes levantar el culo de la cama, sonarte los mocos, secarte las lágrimas y ponerte el uniforme de azafata.


    Al menos, es un vuelo en el que nadie la conoce. Ya no vuela con María (no suelen dejarles hacer equipo durante más de un mes), ni con Boris, ni con Sofía. Es gente nueva y últimamente cambia a cada vuelo, lo que ya no suele importarle, pero es que, ahora mismo, le beneficia.


    «Esta cara de culo no le pasaría desapercibida a nadie que me conozca un mínimo», piensa resignada.


    Quedan cinco minutos para que la furgoneta pase a por ella y, sentada con la maleta a un lado en su sofá, mueve compulsivamente la pierna mientras revisa su móvil. No sabe qué espera. ¿Un mensaje de audio de Nadia, diciéndole que está mejor o al menos contestando a alguno de los suyos? ¿Un mensaje de Pablo pidiéndole perdón por lo que le ha dicho? ¿O uno de Ulises...? Uno de Ulises, el que sea.


    Se pasa las manos por la cara, desesperada y emitiendo un gruñido de frustración.


    «Te has metido en un lío enorme —se reprocha—. Y lo peor es que lo viste venir desde el principio.»


    Supone que la Jana del pasado no pensó en la actual. Como siempre. La Jana del pasado se dedicó exclusivamente a mandarle marrones a la del futuro, y se quedó tan ancha. Eso siempre le ha hecho bastante gracia, pero en esos momentos... viajaría atrás en el tiempo y se estrangularía a sí misma si pudiera.


    Mentiría si dijese que nunca ha sentido esto. Esto, lo que siente en ese preciso instante, la obsesión porque el chico que le gusta (del que ya está un poco enamorada) le conteste o le mande algún mensaje, lo ha sentido muchas veces. La desesperación, el tic de desbloquear el móvil y mirarlo de reojo esperando un mensaje que, si llega, hará que su corazón dé un salto.


    Eso sí es normal.


    Lo que siente cuando está con él es lo que no es normal, y lo que más le preocupa.


    Porque se siente segura, como si la seriedad de él pudiese tomar las riendas de la locura de ella. Porque le parece un tío interesante y gracioso, a su manera. Porque se siente especial siempre que él escucha sus movidas, sean cuales sean.


    Y lo peor no es eso, sino que últimamente la acecha de continuo el pensamiento de que las sonrisas que le saca ella no las tiene para nadie más.


    Es evidente que se lo está imaginando. No es la primera vez que su cerebro se dedica a romantizar su vida. Tampoco le culpa, la cantidad de romance que ha tenido en veintitrés años, la cantidad real, se podría resumir en una servilleta; de las de cafetería, de esas que no secan una mierda. Es normal que su cerebro busque maneras de hacerle la vida más bonita.


    Pero en este caso le entran ganas de darse golpes en las sienes hasta que entre un poco en razón. Ya está bien. Romantizar su relación con Ulises solo le va a llevar a un camino: estar aún más jodida cuando él se vaya.


    Y tal y como dicta su planning, no debe quedarle mucho.


    En breve la llamará para decirle que ya ha pasado el tiempo suficiente y que pueden anunciar que han roto. Se emitirá un comunicado de prensa y todo habrá terminado.


    Y su vida será agobiante unas semanas más, porque querrán saber cómo está e igual se tendrá que marcar un momento Chenoa con el chándal. Pero luego todo acabará. Y nadie se acordará de ella. La prensa avanzará hacia el siguiente escándalo y Ulises no volverá a hablar con ella. Porque, ¿para qué? Habrá conseguido lo que necesitaba. Un poco de publicidad, una relación amorosa de la que han hablado y de la que poder hablar en un futuro para justificar, con el corazón roto, no presentar en público a ninguna otra novia.


    Por primera vez desde que aceptó el dichoso trato se plantea de verdad qué es lo que saca ella de todo ese asunto. De repente, «las risas», «la diversión», no son suficientes porque la cantidad de mierda que lleva encima, y la que vendrá, es mucho mayor.


    No le salen las cuentas. Si fuese una empresa, todo serían pérdidas. Menos mal que no tiene ni idea de números.


    Su teléfono suena, pero es la furgoneta anunciando que está abajo y, mientras se levanta y coge la maleta, se permite el último suspiro resignado antes de componer su mejor sonrisa e intentar comportarse como la adulta independiente y más o menos responsable que es.
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    Afortunadamente, durante el vuelo ha estado lo bastante atareada como para no dejarle demasiado tiempo para pensar, aunque eso ha tenido su parte mala también, que es que ha debido aguantar a una ristra de pasajeros insoportables a los que le han entrado ganas de pegarles un tiro en la cabeza. Y eso, evidentemente, nunca resulta agradable, por mucho que te quieras distraer. «Así que, de suerte, vamos, si hacemos las cuentas... regular, gracias.»


    Además de la gente maleducada que ha tenido que sufrir en este vuelo en especial, se ha encontrado con varios fans. De Ulises, claro, no de ella. De ella solo es fan su madre, y a veces. Y cuando abre su cuenta del banco, ya no es su fan de Jana ni ella misma.


    No es la primera vez que le pasa; en esas últimas semanas se ha encontrado un par de veces con pasajeras (son sobre todo chavalas adolescentes) que han querido sacarse una foto con ella. Se ha limitado a decirles que no la dejan, por política de la compañía (lo cual no está del todo segura de que sea cierto, pero suena creíble y no le extrañaría nada... tiene que volverse a leer ese tostón de manual del TCP) y en una de las ocasiones la habían etiquetado en una foto en Instagram de lejos, con una descripción bastante desagradable. Algo así como que se le había subido la «fama» a la cabeza y que por eso no quería sacarse fotos, pero que ahí estaba. Y algo de su culo gordo, no lo recuerda demasiado bien... porque, afortunadamente, le resbalan bastante esos comentarios.


    Eso había sido antes de ponerse Instagram en privado, claro. Ahora ya no la pueden etiquetar sin su consentimiento, y no tardó mucho en decidir que lo mejor para su salud mental era no buscar su propio nombre en ningún explorador. Lo que le faltaba.


    Quizá en unos meses, cuando todo esto haya pasado, lo haga para echarse unas risas. Cogerá una botella de vino, invitará a Nadia y... Un retortijón la sacude al pensar en su amiga. Sigue sin dar señales de vida y Jana decide que, si al día siguiente no ha sabido nada de ella, la llamará. Y ellas nunca se llaman. Quedaron en llamarse solo si alguien se estaba muriendo.


    Pues ella se muere de ganas por saber si su amiga está bien o necesita algo. Es una emergencia en toda regla.


    El caso es que en el vuelo ha habido varias fans, y eso la ha puesto triste. Porque es como asomarse al precipicio y que se te vayan cayendo al abismo las cosas que llevas en los bolsillos. Como un prólogo a una historia que sabes que acaba mal.


    Repite su «mentira» (que ya considera verdad) de que no le permiten sacarse fotos con pasajeros, con una sonrisa y su mejor cara de «ya me gustaría, chicas». Ellas le dicen que no pasa nada y trata de seguir con su vida. Hasta que, cuando ya lo están preparando todo para el aterrizaje, una mano agarra su muñeca de golpe.


    Jana da un respingo y se aparta, instintivamente. No es demasiado normal que un pasajero se tome la confianza de hacer algo de este estilo, y desde luego a nadie le gusta que le toque un desconocido así como así.


    —¿Puedo ayudarle en algo? —pregunta, intentando ser cortés a pesar del susto que lleva en el cuerpo.


    Por suerte, la dueña de la mano es una niña que no debe de tener más de seis o siete años, que la mira con ojos enormes y expresión muy seria. Tiene el pelo rubio recogido en dos coletitas bajas y a su lado una mujer, que debe de ser su madre, duerme con el cuello en una posición imposible. Jana suaviza la expresión, aliviada.


    —¿Tú eres la novia del escudero? Me lo ha dicho mi mamá.


    Tarda unos segundos y unos cuantos parpadeos en entenderla, porque al principio se queda en blanco. Hasta que, claro, cae en la cuenta de que Ulises, en Un amor desesperado, interpreta a un escudero que se enamora de la hija de un duque. Eso hace que se relaje y esboce la primera sonrisa sincera del día.


    —Más o menos, sí. ¿Te gusta?


    —Me gusta mucho. Es muuuuuuuy guapo —alarga mucho la «u» y a Jana le parece la personita más adorable del mundo—. Pero, entonces, ¿qué pasa con la hija del duque?, ¿ya no están juntos?


    «Hostia puta, esto va a ser peor que si tuviera que explicarle que Papá Noel no existe», se lamenta, y ve por el rabillo del ojo cómo sus compañeras le hacen gestos para que se dé prisa. No es que tenga mucho tiempo para reflexionar, ni para ponerse a charlar con la niña.


    ¿Quién demonios ve Un amor desesperado con una niña pequeña? Supone que una madre que, si no, no la puede ver. Aun así no cree que sea demasiado apropiada, hay alguna que otra escena que es para mayores de dieciocho. Carraspea.


    —Eh... no, ya no, claro. Si ahora está conmigo...


    —¿Ya no se quieren? ¿El amor se puede acabar?


    «Lo que me faltaba», gimotea Jana mentalmente, y frunce el ceño. Casi desearía tener que ponerse a implementar un protocolo de emergencia o algo para poder salir de esa situación. ¿Dónde está una buena despresurización de cabina cuando se la necesita?


    —El amor... Hay muchos tipos de amor, peque. Y a veces no se acaba, a veces solo se transforma en otra cosa.


    —¡Qué guay! El amor es como un superpoder.


    Y con esa última frase, la niña parece extremadamente satisfecha y Jana puede por fin huir de allí.


    Aun así, no puede quitarse la frase de la chiquilla de la cabeza.


    «El amor es como un superpoder.»


    Sí, así es como siempre lo ha vivido ella, como algo mágico que siempre se había considerado afortunada de sentir. Por mucho daño que le hicieran, por muchos rechazos que hubiera terminado dando ella.


    Siempre ha sido como un superpoder, así que, no sabe por qué, de repente, le ha empezado a pesar como una maldición.
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    Ulises la ha avisado de que se va a retrasar para la que en la mente de Jana ya es su última cita en público, así que decide que, en la comodidad de su casa y con la seguridad de que no van a hablar más de cinco minutos, es el mejor momento para llamar a Nadia.


    Observa una última vez su conversación de WhatsApp antes de marcar: llena de stickers graciosos, preguntas sin responder y algún que otro pulgar para arriba que, desde luego, para Jana no es suficiente.


    Como esperaba, Nadia coge al segundo tono.


    —Así que sí que estás viva —dice Jana a modo de saludo.


    —Yo sí, ¿y tú?


    Su tono es de sospecha, pero deja vislumbrar también un profundo cansancio.


    —Estoy muerta... de la preocupación porque mi mejor amiga está en crisis y no me dice cómo le va.


    Capta un suspiro al otro lado de la línea.


    —Y has decidido torturarme más haciéndome hablar por teléfono.


    —Oye, que yo lo estoy pasando igual de mal —se defiende—. No eres la única que está en una llamada de teléfono ahora mismo.


    —¿Y de quién ha sido la culpa?


    —¡Tuya! ¡Por pasar de mi culo! Me has obligado a tomar medidas drásticas.


    Hay un silencio y las dos recuerdan por qué no se llaman y se dedican en cambio a mandarse audios. Así evitan esos silencios innecesarios y ese no saber cómo rellenarlos. Sobre todo si están hablando de algo importante.


    —¿Cómo estás? —Jana decide que, ya que ha traspasado la barrera de la llamada, más le vale aprovechar el momento.


    —Estoy... destrozada, tía. No pienses que no te hago caso por nada personal, es que... estos días es como si no existiera. Nos hemos pedido vacaciones en el curro esta semana para poder hablar las cosas y está siendo como un huracán.


    —¿Se lo ha tomado muy mal?


    En cuanto lo pronuncia, se da cuenta de que probablemente sea una estupidez. Claro que se lo ha tomado muy mal: su novia de seis años le ha puesto los cuernos. Pero al menos se lo ha contado, ¿no? Le ha dicho la verdad y ahora está intentando arreglarlo, porque no quiere perder a su pareja. Eso debería contar para algo, se supone.


    «Aunque yo no soy quién para hablar de lo mucho o poco que cuenta la sinceridad», se reconoce mientras oye a Nadia coger aire.


    —Muy mal. Le ha dolido muchísimo, como es normal. Lo único bueno es que después me ha preguntado por qué, y me ha estado escuchando. Y... no sé, tía, para mí eso significa mucho. Que no me quiera mandar a la mierda, sino que quiera comprender mis motivaciones...


    —Jorge es un tío de puta madre.


    —Lo es. —Y casi puede verla asentir, con los labios curvados hacia abajo—. Y te prometo que lo quiero mucho. He estado pensando y ni siquiera me apetece volver a ver a Jaime. Ha sido... no sé, como querer volver a sentirme viva y después darme cuenta de que esa vida, si es sin Jorge, no la quiero.


    A Jana se le estremece el corazón, como si alguien se lo estrujara con todas sus fuerzas, y se le llenan los ojos de lágrimas. No es capaz de evitarlo, le puede el amor.


    —Tía, eso es superbonito... —susurra, agarrando el móvil con más ímpetu.


    —Esperemos que sea también suficiente —suspira ella—. Oye, te tengo que dejar, pero te prometo que quedaremos pronto. Y te lo contaré todo. Pero, por ahora, dame tiempo. Lo necesitamos.


    —Entendido. Lo siento si te he agobiado.


    —No lo has hecho. Te quiero mucho por preocuparte.


    —Yo te quiero más. Mucho ánimo y me tienes para lo que necesites.


    Cuelga y en ese momento, como si lo considerase una señal, suena el timbre. Se levanta de un salto y piensa que es bonito estar en una situación en la que puedes ser valiente y luchar por lo que quieres.


    En su caso, que ya ha perdido la batalla, solo le queda recoger a los caídos y tratar de establecerse en otro sitio. Pero no puede hacerlo mientras siga teniendo al ejército enemigo esperándola en el portal con una rosa.
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    —Me estás mirando como si tuviera algo en la cara.


    La protesta de Ulises la saca de su ensimismamiento. La ha metido ahí la luz tan bonita que hay en ese bar de Malasaña, que entra por las ventanas como si quisiera hacerles olvidar que es invierno. También ha contribuido el silencio del local después de que se haya ido el grupo de chicas chillonas que se han dedicado a pedirle selfies a Ulises, y con las que él no ha perdido ni un ápice de paciencia. Pero lo que más la ha imbuido en la fantasía es darse cuenta de que, en cuanto ellas se han acercado, la expresión del actor ha vuelto a convertirse en la del principio, esa rectitud y seriedad inquebrantables en las que parece que la máxima sonrisa va a ser de cortesía. Y, en cuanto se han largado y la ha mirado a ella, ha vuelto el Ulises de verdad, el que ya conoce. Se le ha relajado tanto la expresión que casi le ha parecido que era una persona radicalmente diferente.


    —Tienes una cara muy guapa. —Jana se encoge de hombros.


    —Y tú, expresión preocupada. ¿Estás bien? ¿Quieres que nos marchemos?


    Ella echa una mirada a la taza de té que tiene entre las manos, que aún está calentita, y niega con la cabeza.


    —No... ¿te importa que nos quedemos un rato más? Parece que aquí estamos a salvo.


    Ulises se incorpora un poco apoyándose en la mesa para observar a ambos lados y darse cuenta de que tienen intimidad. La cafetería está casi vacía, a excepción de una pareja muy mayor a unos diez metros de distancia y la camarera, que está también al fondo y que los observa, pero que es imposible que los oiga. Pueden hablar tranquilos. Vuelve a dirigir la mirada hacia Jana antes de preguntar:


    —¿A salvo de los paparazzi? Sé que te están dando más la vara últimamente, pero no te preocupes, todo esto acabará pronto.


    La punzada que le atraviesa el corazón de parte a parte con ese «todo esto acabará pronto» es tan fuerte que Jana se encoge.


    —Ya... ¿Cuándo, exactamente?


    Ulises se remueve en el asiento, incómodo, y posa el antebrazo encima de la pequeña mesa. Con lo grande que es y lo minúsculo de la superficie, casi parece que vaya a agarrarle la mano a la chica. Pero no lo hace. Se limita a bajar la mirada y a negar con la cabeza.


    —No lo sé. Estoy esperando a que Carlos me lo indique.


    «Carlos Ballester, su manager», se recuerda Jana, asintiendo.


    —Ya me contarás, entonces. Prefiero que me lo digas con tiempo.


    —¿Para prepararte?


    —Más bien para mentalizarme. Me cuesta que la gente salga de mi vida, ¿sabes? Soy una persona que...


    Traga saliva y se percata de que tiene un nudo en la garganta, uno que no se esperaba para nada. Se pasa la lengua por los labios y los siente secos, así que da un sorbo al té, para ganar tiempo.


    Ulises no la presiona, pero no cambia de tema ni desvía su mirada de ella. Se ha echado hacia atrás en la silla y su jersey verde oscuro se le arremolina ligeramente en la nuca. Se ha cambiado el pendiente otra vez, para hacer juego con su ropa, y esa parte de él ya no le sorprende. Siempre le había parecido que no se preocupaba demasiado por su aspecto, pero ha aprendido que no es así en absoluto: solo lo aparenta. Como también aparenta ser un tipo borde y apagado cuando realmente está lleno de otro tipo de luz.


    —Me apego rápido, digámoslo así. —Se fuerza a sonreír y a guiñarle un ojo, aunque tiene miedo de que su tono de voz delate que en realidad está muy muy triste—. Y si te he cogido cariño necesito tener tiempo para procesar que ya no te voy a volver a ver.


    El actor hunde el entrecejo, como si de repente Jana hubiese empezado a hablarle en chino. Abre y cierra los dedos de la mano que tiene encima de la mesa, y la chica se muere de ganas por cogerla para que se tranquilice. Y aunque está tentada a hacerlo aprovechando que están en un sitio público, se reprime. Ha tirado mucho de esa excusa, pero ahora... ahora está en pleno plan de retirada. Así que lo primero que tiene que retirar son esos pensamientos de su mente.


    —¿Qué te hace pensar que no nos vamos a volver a ver? —pregunta Ulises, con voz seria.


    Jana suelta una risa incómoda.


    —Ostras, ya me dirás tú cómo vamos a explicar que nos hemos visto sin crear otro espectáculo mediático. Después de nuestra ruptura, no pueden volver a vernos juntos.


    —Bueno, pero podemos seguir hablando y... no sé, hay forma de esquivar a los paparazzi.


    —¿Te arriesgarías?


    —Sí.


    La palabra sale de sus labios tan rápido que es como si no la hubiera tenido ni que pensar. Se observan largamente, y el nudo de la garganta de Jana baja poco a poco hasta su estómago.


    —No sé si eso sería buena idea —acaba reconociendo ella, aunque le duele muchísimo hacerlo.


    La misma parte de sí misma que no quiso hablar con Ulises en el momento en el que empezó a agobiarse, porque prefirió seguir pudiendo pasar tiempo con él, está tratando de romper el nudo para salir al exterior, pero hay otra parte de Jana que ya no puede más. Ha llegado a su límite y está dispuesta a ponerle una mano en la boca a la primera para que deje de decir tonterías.


    Ulises parece decepcionado, pero no dice nada más, no insiste. Y eso decepciona a Jana.


    Durante unos segundos, se deja chapotear en esa decepción, en esa tristeza, porque es consciente de que va a necesitar mucho de eso para dejarlo marchar. Al fin y al cabo, lo que ha dicho es cierto: no podrían verse sin arriesgarse a ser descubiertos por la prensa, y casi puede adivinar los titulares: «Ulises y su exprometida, ¿han vuelto?» «El escándalo González, reencuentro con su prometida: ¿solo un calentón o se reinicia la historia de amor?»


    Pasa. Eso sí que no podría soportarlo, y es consciente de que le arruinaría la vida... las posibilidades de conocer a otra persona.


    Por un segundo, su sentimiento pasa de la tristeza a la rabia. ¿De verdad piensa Ulises que pueden ser amigos? ¿En serio quiere hacerle eso? ¿No ha sacrificado ella ya lo suficiente por él?


    Coge aire profundamente, obligándose a no transmitirle nada de lo que en esos instantes le recorre la espina dorsal. Sabe que no merece la pena, aunque su parte más impulsiva esté ahora mismo dando vueltas en círculos dentro de su cerebro, de pura frustración.


    —Oye, ¿te parece si nos vamos ahora? Me gustaría tirarme en el sofá y ver algo, no sé. Estoy muy cansada, estos días han sido muy intensos.


    Ulises asiente y se incorpora, pensativo. Vuelve a ser ese hombre serio que conoció, como si estuviera intentando recordarse a qué han venido. Sin embargo, en el último momento y cuando están saliendo de la cafetería la sorprende diciendo:


    —¿Te apetece compañía?
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    Lo natural que se ha vuelto tener a Ulises González en su sofá, ocupando más de la mitad del espacio, es otra de las cosas que más le duelen a Jana. El hecho de que ya tengan la suficiente confianza para que ella le pase las piernas por encima, también. Al principio fue la excusa para estar cómoda, ahora... ahora es una forma de aprovechar los últimos momentos de su contacto, no se lo va a negar.


    Sabe a ciencia cierta que Ulises odia The walking dead. Lo sabe por cómo frunce el ceño mientras la ve, porque pone los ojos en blanco cada vez que un zombi ataca a alguien (las primeras veces dejó muy claro que hay que ser idiota para que te atrapen tan fácilmente) y porque tamborilea con los dedos de la mano izquierda encima del reposabrazos, como si estuviera impaciente porque acabara.


    Pero está ahí, aunque no tenga obligación. Aunque ya han conseguido un par de fotos por parte de algún periodista que los ha seguido hasta la cafetería, cogidos de la mano y charlando con naturalidad.


    Esta parte, la privada, es puramente opcional, y ambos lo saben, pero no se comenta en voz alta. Será su secreto en ese apartamento de treinta y cinco metros cuadrados que ahora parece diez grados más cálido que cuando Jana se ha marchado hace un rato. Y sin necesidad de encender la calefacción.


    Lo observa por el rabillo del ojo antes de preguntar:


    —Y tú, ¿por qué necesitabas compañía hoy?


    No pilla por sorpresa a Ulises, porque ya está más que acostumbrado a sus interrogatorios espontáneos, pero provoca que despegue la vista de la pequeña televisión y la fije en ella.


    —Estoy un poco triste —confiesa con naturalidad.


    —No pareces triste.


    —¿No te han dicho nunca que no todo es lo que parece? —bromea él.


    —Sí, pero lo que me ha enseñado la vida es que, muchas veces, de lo único de lo que te puedes fiar es de lo que ves. Ya me he llevado muchos palos por intentar creer que hay algo debajo de lo que alguien muestra.


    Su voz ha salido mucho más rotunda de lo que hubiera esperado, así que se siente momentáneamente orgullosa de sí misma. Él ladea la cabeza y pasa el brazo por el respaldo del sofá, acabando cerca de la cabeza de ella. Jana se tensa, como siempre que él se aproxima con tanta naturalidad.


    —¿Por eso estás tan obsesionada por saber cuándo estoy actuando?


    Jana asiente y pone ambas manos en su regazo, entrelazándolas por encima de la bata rosa que se ha plantado en cuanto han llegado a la casa. Le ha ofrecido otra similar a Ulises, quien la ha rechazado categóricamente por algún motivo que ella no alcanza a comprender. Así que ahí están, ella en bata y pantuflas y él vestido como para salir en cualquier revista, tirados en el sofá y mucho más cerca que nunca.


    —Sí —acaba reconociendo, aunque algo en el aire le dice que es una conversación muy importante y tiene algo de miedo de meter la pata—. Toda esta situación es un poco... confusa, y me gusta saber a qué atenerme en la vida. Llámame loca.


    —Creo que a estas alturas ya te he llamado loca las suficientes veces.


    —Toda la razón.


    Comparten una sonrisa, y de repente Jana nota los dedos de él jugando con su pelo. El chico mira su propia mano con curiosidad, como si su propio gesto le resultara fascinante. Entreabre ligeramente la boca y ella no puede evitar perderse en ese gesto, en esos labios.


    Se han besado mil veces, en público. Algunas más pasionalmente que otras. Pero, de alguna manera, una parte de ella se pregunta cómo sería que él la besara de verdad, sin cámaras, sin actuaciones. Hasta ahora, el único gesto real que han compartido ha sido el curioso choque de manos que se han inventado y... bueno, a quién quiere engañar, podría pasarse toda la vida solo haciendo eso mientras le garantizaran que iba a ser con él.


    Es una moñas sin remedio.


    La mano de Ulises avanza hasta rozarle la oreja a Jana y hacerle cosquillas, pero ella se queda muy quieta, casi sin respirar. Sus ojos siguen clavados en él, pero el chico parece aún maravillado por su mano, como si fuese una persona ajena la que estuviese haciendo todo eso en lugar de él. Sus dedos acarician la mejilla de la chica y ella cierra los ojos de manera instintiva, sintiendo que se le va a salir el corazón del pecho.


    Tiene todo el cuerpo rígido, en tensión y pendiente del roce de sus manos. A su merced.


    —Y tú, ¿por qué necesitabas compañía?


    El susurro de Ulises la despierta un poco del trance... o tal vez la sumerja más, no está muy segura. Se obliga a recapitular la conversación, porque está tan distraída que ni siquiera entiende la pregunta a la primera. Luego coge aire mientras los dedos del actor aún recorren su rostro, pasando con cuidado por su frente, como si estuviera tocando algo extremadamente delicado.


    —Ayer mandé a la mierda a Pablo, y no me siento demasiado bien por eso.


    La mano de Ulises se detiene un segundo, como si esa información lo sorprendiera, antes de retomar su camino otra vez hacia la mejilla. Sus ojos, eso sí, se dirigen esta vez a ella, a su expresión. Jana lo mira con gravedad y se muerde el labio inferior.


    —¿Quieres contarme qué ha pasado?


    Sí, quiere contárselo. Quiere contarle toda su vida porque, cuando lo hace, él parece interesado en cada una de sus palabras. Así de buen actor es.


    —Me llamó y creí que iba a ser él quien me dejara... bueno, nunca hemos estado saliendo, pero pensaba que, después del otro día, se había hartado y me iba a decir que no quería verme más. Pero resulta que era... un poco al revés. —Traga saliva—. Que se había enamorado y quería que yo dejase esta farsa contigo para que pudiéramos estar juntos.


    —Entiendo.


    Una palabra, y ninguna más durante unos segundos que se le hacen eternos a la chica. La mano se detiene y descansa de nuevo en el respaldo del sofá, y Jana siente como si le hubieran arrancado un pedazo de sí misma con esa pérdida.


    —¿Y qué le dijiste?


    Lo pregunta despreocupadamente, pero su expresión lo traiciona un poquito... mostrando un resquicio de lo que él siente de verdad y que normalmente no exterioriza de ninguna manera.


    —Que sentía haber hecho que se creara la impresión equivocada, pero que no estoy enamorada... de él.


    Se ha quedado sin aire a media frase y sabe perfectamente cómo ha quedado, pero no quiere retractarse. No está incómoda; es más, no ha estado más cómoda en su vida... si no fuera por el corazón a punto de salirse de su pecho, amenazando con estamparse con los labios del chico. Unos labios que siguen entreabiertos y que están ligeramente húmedos. Deja escapar el aire por la nariz y se da cuenta de que no tiene demasiado en los pulmones, así que se obliga a inspirar con calma.


    —¿Y no se lo tomó bien?


    Niega con la cabeza, levemente.


    —Nada bien. Pero parecía más enfadado contigo que conmigo.


    Frunce un poco el ceño, contrariado. La luz termina de desaparecer y están casi a oscuras, iluminados solo por la pantalla en la que siguen sucediéndose imágenes sin que ninguno de los dos les preste la más mínima atención.


    —¿Conmigo? ¿Por qué?


    —Dice que me estás utilizando. Pero ya le he explicado que ese era el trato. Que yo lo sabía desde el principio. De todas formas, creo que en el fondo solo estaba celoso del tiempo que pasamos juntos. —Se fuerza en desviar la mirada y encogerse de hombros.


    —No lo culpo. Eres la persona más divertida que ha conocido en su vida.


    Jana vuelve a mirarlo, y el nudo del estómago le baila hasta el corazón.


    —¿Y eso cómo lo sabes?


    —Porque eres la persona más divertida que yo he conocido nunca y, créeme, conozco a demasiada gente.


    Jana se fuerza a soltar una risa despreocupada, aunque al final suena más que nada a melancolía.


    —Siento que estés a punto de perderme, entonces.


    —Yo también lo siento. Más de lo que te imaginas.


    No le da tiempo a procesar el posible doble sentido de sus palabras, porque Ulises se ha inclinado hacia ella y tiene sus labios cerca, muy cerca. Si su corazón ya estaba danzando, desbocado, ahora está bailando la conga con el resto de sus órganos internos. Se le para, se reinicia de nuevo, a punto de estallar...


    Los dos cogen aire, como si quisieran empaparse el uno del otro, de su aliento, de su cercanía. Y el beso que llega no es como los cientos que se han dado en galas, citas falsas y poses para la prensa.


    Sabe a primer beso, a algo real.


    Se acarician con los labios y Ulises se inclina más hacia ella, volviendo a alargar la mano para engancharla en su nuca. Se tumba sobre su cuerpo y Jana se deja hacer, en una nube que siente alrededor y debajo de los ojos, como si en lugar de lágrimas quisiera derramar dicha.


    La presión del torso del chico contra el suyo hace que finalmente note también el sofá a su espalda, y queda atrapada mientras él usa la otra mano para explorar su cintura. Los dos jadean y vuelven a besarse. El aire se torna aún más caliente y Jana se atreve a alzar los brazos para entrelazar las manos en esos bucles oscuros con los que ha soñado tantas veces.


    Siente como si su pecho fuera a estallar, y el hecho de que Ulises la esté aplastando contra el sofá no tiene nada que ver.


    Cuando él le muerde el labio y ella gime, todo parece estar bien en el mundo.


    Solo que no. No lo está.


    Porque esto que está pasando es una despedida. Porque cualquier momento puede ser el último, el que haga que desaparezcan el uno de la vida del otro. No hay lugar para esto que está pasando, para calentones.


    Y Jana siempre ha apreciado el sexo por encima de muchas cosas, pero, si hay algo que tiene claro en esos momentos de su vida, es que, si lo hacen, si se acuestan, ella no va a poder superarlo nunca.


    Y hace tiempo que se prometió a sí misma no dejarse destrozar.


    Así que, con el corazón llorando y quizá una lágrima resbalando por su mejilla, pone las manos en el pecho de la persona de la que, descubre en ese momento, está perdidamente enamorada, para apartarla de ella.


    Él parece desorientado y la examina, y sus ojos se centran en esa lágrima solitaria.


    —No-no po-podemos —tartamudea Jana, y traga saliva.


    Ulises se incorpora, tenso, y le deja algo de espacio. Está acalorado y respira con dificultad. Ella hace lo propio y carraspea, con el puño debajo de la boca y el cerebro funcionando a mil revoluciones.


    —Perdona, yo... —empieza a decir Ulises.


    Y, no, no puede soportar que él le pida disculpas. Que le diga que ha sido un calentón, que se arrepiente, que ha sido un error. Es más de lo que podría soportar.


    —No pasa nada —le asegura, aunque realmente pasa todo—. Pero esto tiene una fecha de caducidad, y no nos viene bien confundir las cosas.


    Ulises la mira largamente, en ese silencio tan suyo.


    —Supongo que tienes razón.


    —Creo que será mejor que te marches.


    Pronunciar esas palabras la destroza por dentro, pero de alguna manera sabe que en el futuro se sentirá orgullosa de sí misma. En esos instantes es incapaz de verlo, porque se muere por volver a besarlo o por... simplemente por un abrazo.


    «Cuando empiezas a darte lástima a ti misma, es momento de escapar», piensa apenada.


    Ulises no dice nada, pero ella ve como asiente con el rabillo del ojo. El silencio lo persigue mientras se levanta del sofá, que se recoloca sin su peso. Jana sigue incapaz de mirarlo directamente, así que él coge su abrigo del perchero, le dedica una última mirada indescifrable y desaparece de allí.


    Y Jana rompe a llorar en el mismo momento en el que su corazón hace lo propio y estalla en mil pedazos.
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    Lo único en lo que puede pensar Jana es en eso que dicen de que las desgracias nunca vienen solas. Es todo lo que puebla su cabeza cuando, al aterrizar al día siguiente en Madrid, desactiva el modo avión del móvil y le llegan cientos de notificaciones. La mayoría de ellas son de WhatsApp, de amigos indignados.


    El otro puñado, de Instagram, también de conocidos que, aunque no hablen mucho con ella, se sienten con el derecho de exigirle explicaciones.


    Todos los mensajes tienen un link, y decide que lo mejor es que lo revise cuando llegue a casa. En la furgoneta que los lleva, al menos, se mantiene una conversación cordial y animada que hace que sea capaz de controlar un poco la angustia que empieza a comérsele el pecho. El trayecto, aun así, se le hace más largo que nunca.


    En cuanto la puerta de su casa se cierra tras de sí, deja abandonada la maleta en la entrada y, sin quitarse siquiera el abrigo, se sienta en el sofá y desbloquea el móvil. Elige un link al azar, de los cientos que comienzan ya a acumulársele.


    Y su corazón se detiene al ver el titular:


    «¿RELACIÓN FALSA? LA MENTIRA DEL COMPROMISO ENTRE ULISES GONZÁLEZ Y SU “PROMETIDA” ».


    «¿Qué? ¿Qué ha pasado?»


    Su primer instinto es morirse de culpa. ¿Se le ha escapado algo que no debería? ¿Alguno de sus amigos de toda la vida, que se suponía que no tendrían que haber sabido nada, se ha ido de la lengua? No. Confía en Juan y Susana incondicionalmente, igual que en Nadia.


    Entonces... Solo queda una persona que pueda estar lo suficientemente dolida como para acudir a la prensa con el chisme.


    Arrastra un dedo tembloroso por la pantalla para tratar de averiguar de qué fuente lo han sacado y le basta una frase para estar segura: «Fuentes cercanas a Jana Sancho aseguran que la totalidad de la relación es, en realidad, una farsa destinada a la prensa, quién sabe con qué motivo...».


    Tira el móvil a la mesita de enfrente del sofá, notando sus facciones más tensas que nunca.


    No.


    No.


    No.


    No puede ser que haya aguantado, cuando en realidad debería haberse largado para proteger su corazón, solo para tratar de evitar lo que ha acabado llegando igualmente.


    Intenta tragar saliva, pero no es capaz. Es como si se hubiera quedado seca.


    Suena su móvil, y al principio ni siquiera lo mira. Está demasiado en shock, procurando recordar cómo se respira e imaginándose a toda España en su contra. La malvada chica que se hizo pasar por novia de Ulises solo por la fama. Qué asco. Qué zorra. Qué mala persona...


    Suena el móvil de nuevo, y es Ulises, pero no se atreve a hablar con él. Se plantea apagar el teléfono, pero no cree que eso garantice nada más que el que vayan a buscarla a su casa... si es que los paparazzi no están apostados allí ya, que no le extrañaría.


    No quiere arriesgarse a un momento Chenoa, desde luego. Todas las veces que lo ha pensado antes ha sido de broma, lo jura.


    Le comienza a costar respirar y se esfuerza por calmarse. Cierra los ojos, se pone una mano en el pecho y después de unos segundos se arranca el abrigo, dejándolo tras ella en el sofá.


    «Vamos, Jana, no es el fin del mundo. Seguro que el famoso manager sabe cómo arreglarlo», se tranquiliza como puede, como un mantra que no cesa de repetir en su mente.


    El móvil vuelve a sonar. Ulises otra vez. Coge aire profundamente antes de contestar.


    —¿Estás bien? —es lo primero que suelta el actor, sin darle tiempo a ella a decir nada.


    —Eh... Yo... No —confiesa, en un murmullo—, no demasiado. La verdad.


    —No te preocupes. Yo lo soluciono, ¿vale?


    —Vale.


    —Déjamelo a mí.


    —Vale —repite, y se siente idiota—. Tú... ¿tú cómo estás?


    —Cabreado —afirma él y, por su voz, se nota—. Si no tuviera el tiempo justo ahora mismo, iría a casa de ese chaval y saldría en los medios, sí, pero por un buen motivo.


    —Ulises...


    —Ya. Lo sé. En frío no lo haría. Pero ha decidido actuar de esta manera para hacerte daño y no puedo con los gilipollas así.


    Jana se queda en silencio, notando cómo toda ella se viene abajo. Literalmente, porque deja caer el pecho hasta que se abraza las rodillas, en una postura más que antinatural. Como todo lo que está pasando.


    —Te iré informando. Tú... déjame a mí, lo solucionaré.


    —Vale.


    Se siente un poco idiota repitiendo «vale» una y otra vez, pero a él no parece importarle. Le cuelga sin despedirse y a Jana se le queda un agujero en el pecho.


    La han dejado, en su vida, de muchas maneras. Aunque solo tuvo un novio oficial, al que de hecho dejó ella, los rolletes con los que ella se había pillado eran un número considerable. Y en todas esas ocasiones, habían inventado una y mil formas de decirle que se acababa.


    «He conocido a alguien», «no somos compatibles», te dejo una nota en la cama después de follar. «No eres tú, soy yo», «he decidido que quiero darme tiempo para mí mismo», «he preferido mandarte un mensaje de WhatsApp porque verte en persona sería demasiado doloroso para ti». «Tengo que alistarme en el Ejército» (sí, en serio), «he vuelto con mi ex», «he descubierto que no me van las chicas»...


    Y así una lista interminable de rupturas surrealistas y excusas varias para parar de verla que la han dejado, en casi todas las ocasiones, destrozada por dentro. Siempre que alguien le gusta de verdad, la dejan. O quizá le gustan porque no quieren estar con ella. Supone que a esas alturas ya tiene que planteárselo.


    El amor es un superpoder, como decía la niña. Tiene el superpoder de reventarte hasta unos límites que no conocías.


    Pero, de entre todas esas rupturas, nunca se había imaginado que una de las causas de que rompiera con alguien iba a ser una noticia en la prensa filtrada por otro rollete. Qué cosas.


    «Al menos, en unos años podrás reírte de todo esto —se dice—, aunque ahora mismo convertir este llanto en risa se te antoje imposible.»


    Otra llamada, y Jana frunce el ceño, decidida a asesinar a cualquiera que no la deje en paz en ese momento. Se incorpora para encontrarse el nombre de Nadia en la pantalla, y lo coge aunque sabe que no es una emergencia. Bueno, no es una emergencia de Nadia. Pero, aun así, después de la encerrona que le hizo ayer, sabe que se merece que se lo coja.


    —Estoy bien. Más o menos —le anuncia a modo de saludo, aunque tiene la sensación de que el tono de su voz la está traicionando.


    —Y una mierda. Te llamo para avisarte de que estoy yendo hacia tu casa. Tardo veinte minutos. Si veo un paparazzi de camino, me lo cargo.


    —Por favor.


    Y solo al pronunciar esas dos palabras se da cuenta de lo poco que le apetece estar sola en esos momentos y lo mucho que necesita a su mejor amiga. Y se derrumba, aunque la llamada ya esté cortada.


    Más lágrimas que le atraviesan el pecho, que le inundan la cara y los pulmones.


    Y llora como solo se hace cuando aquello que intentabas evitar viene a darte una puñalada en el corazón.
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    Jana es una chica cariñosa, pero Nadia no. Por tanto, el hecho de que estén las dos tumbadas en la cama de matrimonio y Jana esté envuelta por los brazos de Nadia es, cuanto menos, curioso. En los años que llevan de amistad, que no son pocos, no ha pasado nunca. Y aunque se dan abrazos cuando se ven, no son de esas amigas sobonas que se están tocando continuamente. Y, aun así, todo se siente natural.


    Como si estuviera allí su madre, que está segura de que en esos instantes está entre preocupadísima y tirándose de los pelos. Al final no ha tenido tiempo de confesarles la verdad, ni a ella ni a su padre, y no sabe si se arrepiente. En algún momento acabarán sabiéndolo y está bastante convencida de que les parecerá la peor idea del mundo. Porque es probable que lo sea, claro.


    Solo hay que ver los resultados sobre la mesa. Pero no tiene tiempo ni ganas de pensar en eso ahora mismo.


    El caso es que, a falta de su madre, Nadia es la siguiente mejor opción a la que estar abrazada como una niña pequeña.


    —No quiero hablar más del tema —admite en un hilo de voz.


    Su amiga le acaricia la cabeza con cariño. Se lo ha contado todo, al menos todo lo que sabe, y han elaborado varias teorías sobre por qué lo ha hecho Pablo. Por rabia, por celos... pero todas esas hipótesis se ven interrumpidas por un mensaje del chico que han tenido que leer (la curiosidad, al final, lo puede todo).


    Sé que ahora mismo me odias, pero lo he hecho por tu bien. Porque te quiero, Jana. Y no puedo ver a la mujer que amo manipulada por nadie. Ahora eres libre.


    El mensaje le ha revuelto el estómago, pero al menos ha conseguido que parte de la tristeza se convierta en rabia. ¿Quién es él para decidir lo que es para ella ser libre? Y, sobre todo, ¿por qué coño piensa que, por estar enamorado de ella, le corresponde tomar decisiones sobre su vida?


    Es como si ella llamase al manager de Ulises, lo despidiera y luego le dijera al actor «No, es que te quiero, así que tengo el poder de hacer lo que me dé la gana con tu vida, ¿qué te parece?».


    «Es que te quiero...», repite en su mente, y eso le hace estar aún más triste.


    Es la primera vez que se lo reconoce a sí misma con esas palabras exactas, y la ira vuelve a transformarse en tristeza. Así de fácil. Es el cambia-formas elemental.


    —No tenemos que hablar de nada que tú no quieras —musita Nadia, y le da un beso en la frente.


    —Si quieres, puedes contarme qué tal con Jorge...


    —Ah, el chantaje definitivo. Qué mala gente eres.


    Sus palabras consiguen que Jana suelte una débil risita.


    —No tenemos que hablar de nada que tú no quieras —replica repitiendo sus palabras, en su mismo tono de voz, y ambas comparten otra risa.


    Esa risa sana un poquito su corazón, como si le pusieran una pequeña tirita de esas de dibujitos.


    —No, me parece bien. Quería contártelo.


    Jana se incorpora en la cama tras deshacerse con delicadeza del abrazo de su amiga para poder mirarla a la cara. Se arrastra hasta quedar a su altura y se envuelve a sí misma con los brazos, para darse calor. Han encendido la calefacción (a tomar por culo las facturas), pero parece que esa calidez no es capaz de llegar a su alma.


    Espera pacientemente a que Nadia hable. Su amiga lleva un moño alto y la cara lavada, así que transmite cansancio... por las bolsas bajo sus ojos, más moradas que nunca, por las heriditas a los lados de su cara, porque sabe que son producto de que se la ha estado tocando hasta hacérselas (le ha echado la bronca mil veces por tocarse los granitos), por la forma en la que su piel parece haber perdido color.


    Nadia suspira y Jana siente que podría olvidarse de su propio drama con tal de ayudar a su amiga a superar el suyo. Que merecería la pena.


    —Estamos mejor. Hemos hablado muchísimo... no te haces una idea de cuánto. De lo que necesitamos, sobre todo. Él necesita volver a confiar en mí y yo necesito... que volvamos a reavivar la llama. Que no seamos como un matrimonio que lleva siglos junto cuando solo tenemos veintitrés años, tía. Que vale que nos conocimos con diecisiete, pero seguimos siendo jóvenes. Mi conclusión ha sido esa: me he visto en un «para siempre» de señora casada que me ha agobiado, y Jaime ha sido la representación de todo lo que me estoy perdiendo por ello. Y la cagué, porque quise pensar solo en mí y lo que hice fue pisar a Jorge. Eso no es justo, y lo he aprendido, pero...


    Coge aire, como si las palabras se le atascasen en la garganta.


    —No sé, igual soy mala persona, pero no me arrepiento, ¿sabes? Porque creo que era una bomba a punto de explotar, solo que ni yo misma sabía cuándo iba a hacerlo.


    —Y te ha explotado en la boca de Jimmy —resume Jana, sin poder contenerse.


    Nadia le da un empujón cariñoso.


    —Algo así. No sé, creo que, de esta, o salimos reforzados o nos vamos a la mierda.


    —Y tú, ¿cómo estás? Eso es realmente lo que me importa a mí, tía.


    La mirada de Nadia se pierde en algún punto del techo a la vez que infla los pulmones con resignación, como si no le quedase más remedio que coger aire.


    —Estoy... bien. Mejor de lo que pensaba. Me siento una persona horrible, pero no estoy mal.


    —No eres una persona horrible.


    —Bueno, soy una persona normal que ha hecho algo horrible. Es un poco lo mismo. —Se encoge ligeramente de hombros.


    —No estoy de acuerdo. Hiciste lo que sentiste, Nadia, ya está. Hay que hacer caso al corazón.


    —Nena, estamos empezando ya con los argumentos que tienen los concursantes de La isla de las tentaciones, y así no nos va a ir bien, ¿eh?


    Comparten de nuevo una risa y Jana siente que parte del peso que tenía en el pecho se marcha, como si un monstruo enorme estuviera sentado allí y hubiese decidido darle un poco de vía libre.


    —Gracias por contármelo. Seguro que todo va a ir bien.


    Lo dice con tanto cariño que le parece notar cómo se le escurre por los poros. La manera que tiene Jana de querer a sus amigas es muy especial. Comparte su felicidad y también sus tristezas con aquellos a los que quiere, y mataría a cualquiera que osase hacerles el más mínimo daño.


    Y es que Jana no sabe querer a medias. Y ese ha sido parte del problema.


    —Me pregunto qué demonios estará tramando Ulises para que salgamos airosos de este lío... —murmura, más para ella que para nadie en particular.


    Su amiga se acomoda en los grandes almohadones y la mira con curiosidad.


    —Te veo muy tranquila ahora.


    No hay reproche en su voz, sino más bien preocupación.


    —Es... no sé, como que confío en él. Y sé que es otra cagada —sonríe a modo de disculpa—, pero me hace sentir segura. Me ha hecho sentir segura desde el principio. Es como que somos un equipo... uno un poco raro, pero un equipo al fin y al cabo.


    Nadia la mira con una expresión que su amiga conoce muy bien: ponía la misma cuando un examen había sido dificilísimo pero Jana tenía aún esperanzas en aprobar. O cuando se bebía el tercer chupito de la noche y luego soltaba «Ojalá no tenga resaca mañana». La misma cara que pondría si se intentara estampar contra una pared estando segura de que la va a atravesar. La de «Te vas a meter una hostia...».


    —Ya lo sé, no me digas nada. —Sonríe con resignación—. Me he hecho ilusiones. Tú lo sabías, yo lo sabía... El único que no tiene ni zorra es Ulises. Y el daño ya está hecho. Lo que pasa es que todavía no me ha llegado, pero vendrá... cuando termine todo esto.


    —Y hasta entonces...


    —Bueno, hasta entonces creo que lo va a manejar bien. Aunque te parezca una tonta, que lo soy... confío en él.


    Nadia asiente, convencida. No se puede ser amiga de Jana sin entender cómo es. Esa esperanza que tiene siempre hasta en las situaciones más precarias. Esa luz que se niega a apagar. Su principal preocupación como mejor amiga siempre ha sido proteger esa vela de la marabunta de gilipollas que se han empeñado en soplarla, pero casi nunca lo ha conseguido. Jana tiene una habilidad especial para escaparse de su vista y tirarse de lleno a los brazos del que más daño le vaya a hacer.


    Y en esas están.


    —Tengo que decir que, aunque no sé si es esto lo que necesitas oír, me había parecido que Ulises era diferente.


    El comentario de Nadia sorprende mucho a Jana, quien se recoloca bien el pijama que lleva puesto y se acomoda mejor en la cama para poder escucharla con interés.


    —¿En plan?


    —No parecía que fuese mal tío.


    —Nunca lo parecen —rebate Jana, ladeando la cabeza, y luego añade:—. Además, Ulises no es mal tío por no sentir nada por mí. Nunca me prometió eso; de hecho, lo que me aseguró fue todo lo contrario. Soy yo la que se ha venido arriba.


    —Tú siempre te vienes arriba. Por eso eres azafata: porque era la única manera de alcanzarte el alma.


    Se sonríen, cómplices. Jana estira una mano para frotar con cariño el brazo de su amiga. Está mucho mejor, así que...


    —Pásame el móvil.


    Nadia la mira y frunce el ceño al instante.


    —¿Estás segura?


    —Sí —asiente—. Han pasado unas cuantas horas, a estas alturas Ulises ya debe de haberlo manejado... Quiero saber cómo.


    La chica lo piensa unos instantes, dudando acerca de si es la mejor idea, pero finalmente cede y gira en la cama hasta pillar el teléfono, a salvo en la mesilla de noche opuesta a Jana. Se lo tiende, aún algo indecisa.


    —¿Seguro que estás bien para esto? —insiste.


    —Que sí, pesada. Dámelo.


    Al tener el aparato entre sus manos, lo desbloquea casi con reverencia. Sabe que contiene una información muy importante para ella, algo que definirá, sino su vida (estas movidas, aunque tardan mucho en evaporarse, acaban haciéndolo), al menos su futuro a corto plazo.


    No sabe qué se le habrá ocurrido a Ulises, si desvelará que Pablo era un ex despechado (realmente se lo merecería), si desmentirá a muerte lo que han dicho o si hará una declaración pública de amor más falsa que un billete del Monopoly.


    La verdad es que, en ese punto y una vez pasado lo peor, tiene hasta curiosidad.


    Intenta no hacer caso a la avalancha de notificaciones, en todas las redes sociales, porque sabe que no le va a venir demasiado bien. Tiene que asumir que nunca ha sido tan popular como en ese momento y, siendo por algo «malo», si le da excesivas vueltas, va a acabar todavía más rayada que antes.


    Pincha en el primer enlace que ve, al principio de su lista de WhatsApp. Es de hace apenas diez minutos (muy buen timing) y, paradójicamente, de la misma revista que publicó por primera vez la noticia de que Ulises tenía pareja.


    Cuando toca con la yema del índice, se le para el corazón durante un segundo.


    Cuando lee el titular, teme que se le detenga para siempre.


    «ULISES GONZÁLEZ CONFIRMA LOS RUMORES:
TODO SOBRE SU RELACIÓN FALSA CON JANA SANCHO.»
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    El mundo se le cae encima. Se ha acabado. No puede respirar.


    No se ve capaz de seguir leyendo y el móvil se le resbala de entre los dedos. Aterriza sobre el edredón dando varios saltos, y Nadia le dirige una expresión horrorizada al tiempo que murmura un «¿Qué?, ¿qué pasa?» y se apresura a cogerlo. En cuanto lee el titular, palidece y alterna la mirada entre las grandes letras y la expresión de su amiga.


    Jana jamás ha conocido un dolor así. Se ha sentido traicionada otras veces, pero nunca de esa manera. Nunca tan visceralmente.


    De todos los finales posibles que le había augurado a esa película, esta escena ni siquiera había cruzado por su mente. Teniendo en cuenta que fue el propio Ulises el que le pidió participar en aquella farsa, no puede creerse que haya decidido lanzarla a las vías del tren; a que se la coman los leones.


    No tiene muy claro si se ha tratado de una estratagema de su manager, e incluso una parte muy inocente de sí misma le dice que quizá lo ha hecho el tal Carlos sin ni siquiera pedirle permiso al actor. Pero, en el fondo, tiene que reconocer que le da absolutamente igual.


    Esa noticia ha salido con declaraciones de Ulises.


    Ha sido él quien públicamente le ha dado la patada y ha destapado todo lo que han hecho.


    Puede que a la opinión pública se les pase el disgusto con Ulises pronto: al fin y al cabo, es un actor muy querido y muy famoso. Pero ¿a ella? A ella la lapidarán. Y no le hace falta ser manager o dedicarse a las relaciones públicas para tenerlo claro. Le es suficiente con ser una persona con Internet que ha pasado más de cinco minutos de su vida en Instagram.


    No se lo perdonarán nunca. Esta noticia puede que la perjudique hasta laboralmente.


    Y lo peor de todo es que... no es eso lo que le importa. No es eso lo que le duele.


    Sabe que es lo que debería importar, porque es una tía lista y es consciente de que hay que poner esas cosas por delante.


    Tiene claro que es ridículo que tus lágrimas vayan a brotar única y exclusivamente porque el hombre del que estás enamorada haya jugado contigo... mucho más de lo que jamás hubieras imaginado.


    Ella le ha ofrecido la mano y él no solo ha cogido el brazo, sino que le ha hecho una llave de kung-fu y la ha reventado contra el suelo. Donde pensaba que iba a haber dolor ahora hay... un fuego abrasador que la consume por dentro.


    Sabe que va a llorar, pero no tiene ni idea de por qué no lo está haciendo.


    Nota los brazos de Nadia a su alrededor, pero no la consuelan. Se deja abrazar con los ojos tan abiertos que nota que empiezan a secarse.


    No lo entiende. Eso es lo que pasa. No es capaz de asociar al Ulises de esos meses con la persona que le ha hecho eso.


    Quizá ha sido error suyo. Quizá ha sido incluso más tonta de lo que creía, desde el principio. Quizá...


    «No.»


    «Esto te lo han hecho. Esto no has sido tú.»


    «Es una putada y no puedes dejarlo así.»


    «Ya está bien de sufrir, Jana.»


    Su propia voz se vuelve cada vez más fuerte en su mente y en ese instante entiende por qué aún no le han saltado las lágrimas. No lo han hecho porque aún no les toca.


    No. Ahora toca algo muy diferente.


    El shock y la tristeza van dejando paso a la ira, como un fuego que lo absorbe todo. Siempre han dicho que hay que tener cuidado con aquellos que no se enfadan nunca, porque su furia puede arrasar el mundo cuando lo hacen.


    Jana está a punto de hacer lo mismo. Y le da igual a quién se lleve por delante.


    «Mi mundo como lo conocía ya ha terminado», piensa, y en ese momento lo decide.


    Se levanta de golpe, dejando a Nadia en la cama haciéndole preguntas... Que si está bien, que si necesita algo...


    Murmura respuestas vagas mientras se calza unas deportivas y se dirige a la puerta. Coge el abrigo y se lo cierra encima del pijama, sin preocuparse lo más mínimo de la pinta que lleve. Si Chenoa fue en chándal y sobrevivió, ella puede sobrevivir en pijama.


    —Jana, ¿qué haces? ¿A dónde vas?


    —A casa de Ulises —sentencia, más seria que nunca en su vida.


    La Jana de las carcajadas estruendosas ha muerto, al menos por esa noche.


    —¿Crees que es una buena...?


    —Me la suda. Se va a cagar.


    Y con esas dos frases convence a Nadia, que se para en seco, cierra la boca y se limita a asentir.


    —Te pido un taxi. Destrózalo.
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    Se ha dejado el móvil en casa, pero le da igual. El taxi se lo ha pedido Nadia y está pagado. Ya buscará la forma de volver. Como si tiene que recorrerse andando y en pijama todo Madrid. Ahora mismo, no piensa en nada más que en pedir explicaciones.


    Se las merece.


    Lleva siendo dócil y buena desde el principio de esa pantomima. Se ha autoconvencido de que lo ha hecho todo porque, bueno, es el fucking Ulises González, su crush desde hace muchos años y porque siempre lo hace todo por la anécdota. Había una parte oculta que nunca ha reconocido en voz alta: le cuesta mucho decir que no. Sobre todo cuando le piden ayuda.


    El falso famoseo y la experiencia han enterrado esa parte normalmente evidente de que siempre se acaba metiendo en situaciones complicadas con tal de no defraudar a alguien, incluso si se trata de un desconocido al que, por desgracia, no lo consideraba tan desconocido por haberse tragado toda su filmografía. Y por las miles de fantasías eróticas, por supuesto.


    Pero las personas siempre tienen un límite, por buenas (o idiotas) que sean.


    Jana jamás hubiera pensado que llegaría al suyo. Lo veía como una leyenda, como algo que se supone que está ahí pero nunca se alcanza. Como las notificaciones de Hacienda o los chicos que saben dónde está el clítoris a la primera. Meros mitos.


    El caso es que tampoco tenía claro cuál iba a ser su reacción cuando ese límite llegara, y si hubiera tenido que apostar... nunca habría acertado. Esa ira, esa rabia que la inunda por dentro... es probable que no se deba solo a esa situación. Es probable que haya sido la gota (que también, pedazo gota) que ha colmado el vaso de todo lo que han jugado con ella en toda su vida.


    Todos los chicos que han pasado por su cama para asegurarle que ese era su lugar seguro y luego han desaparecido como si los hubiera absorbido una nave alienígena. Todos esos que le han prometido el cielo metidos entre sus piernas. Todos los que han pasado al salón a abrazarla mientras veían una película de miedo para luego enfadarse porque ella estuviera pensando «lo que no era».


    En este caso, se había metido en una relación falsa a sabiendas. La parte del amor puede reconocer que ha sido culpa suya. Ha sido ella la que ha decidido no jugar al mismo juego que Ulises, ha sido su corazón el que se ha salido de las vías. Es normal que haya descarrilado.


    En eso no lo culpa, ni lo culparía jamás.


    Pero, si algo sí que se suponía, es que eran un equipo. Y ahí es donde la ha traicionado completamente. Eso sí que estaba en el trato, y lo ha roto.


    Y ahora va a enfrentarse a las consecuencias.


    El taxi la deja delante de la casa de Ulises, aunque supone que el pobre taxista, que ha estado intentando mantener una conversación cordial con ella durante todo el trayecto sin éxito, no tiene ni idea de a dónde han ido a parar.


    Le da las gracias en un murmullo y baja del coche, las deportivas aterrizando justo en un enorme charco al lado de la acera. La parte inferior de su calentito pijama se le mancha ligeramente de barro, pero le da igual.


    No es como si le importara lo más mínimo su aspecto en aquellos momentos.


    Avanza hacia el enorme portal y saluda al portero, que parece acordarse de ella, para meterse directamente en el ascensor. Durante el ascenso, su ira no hace más que aumentar. Por un segundo, contempla la posibilidad de que él no esté en casa, y eso la pone todavía de peor humor.


    «Como se le haya ocurrido irse por ahí en vez de estar en la puta mierda, se la va a cargar aún más» es la única idea que puebla su mente.


    Aprieta el timbre con un dedo que descubre tembloroso, y se fuerza a respirar hondo. Forma puños con ambas manos y los mantiene a los lados de su cuerpo. Traga saliva cuando oye los pasos aproximándose a la puerta.


    Un Ulises muy sorprendido le abre y ella no le da ni siquiera tiempo a reaccionar: lo esquiva y se cuela dentro, que está casi a oscuras, salvo por una lámpara al lado del sofá.


    Da tres pasos y oye la puerta cerrarse tras ella, pero no piensa dejarle tiempo para excusarse.


    —¿Tú de qué vas? —le espeta, aún de espaldas—. ¿Me estás tomando el puto pelo?


    —Jana, yo...


    —No. Déjame hablar a mí.


    Se gira para enfrentarse a él, y al ver su cara casi vacila. Se siente extremadamente ridícula porque solo contemplarlo hace que toda esa furia que lleva acumulando desde casa y durante todo el viaje, todo ese fuego que ha empezado a quemarla por dentro, se quede en apenas cenizas.


    Cierra los ojos por un segundo, aprovechando que parece haberlo dejado sin palabras. Quizá, si no lo mira, sea mejor. Coge aire y abre la boca para hablar cuando...


    —Supongo que yo debería irme, entonces.


    Una voz totalmente desconocida la sorprende a su espalda, y se gira con tanta rapidez que le sobreviene un pequeño mareo. Ahí es cuando se da cuenta de que al fondo, en el sillón de al lado de la lámpara encendida, hay un hombre que se levanta en ese instante.


    No tiene ni idea de quién es, pero, si tuviera que apostar, diría que es el famoso Carlos Ballester, el manager de Ulises. Es un hombre de mediana edad, rondará los cincuenta y tantos, a juzgar por lo canoso de un pelo que lleva repeinado hacia atrás. Un jersey de esos que Jana denomina como «de padre», de lana verde oscura, se cierra en su pecho con un enorme botón, y mete las manos en los bolsillos en cuanto comienza a andar.


    «Claro, ha venido hasta aquí para planear cómo hacer que su imagen sobreviva a esta crisis», piensa, y lo observa mientras avanza hacia ella.


    En cuanto llega a su posición, Jana se aparta, como si su sola presencia la intimidara. Aunque no es tanto eso como que, en realidad y por mucho que le pese, relaciona a ese hombre, su mera existencia, con muchos de los problemas que ha tenido esos meses. Y sabe que en el fondo ni siquiera es culpa suya.


    De todas maneras, en esos instantes no está como para intentar ser racional.


    —Hablamos luego, Ulises. Estoy orgulloso de lo que has hecho hoy.


    Esas palabras crean más fuego en el estómago de Jana, pero, antes de que pueda reaccionar, Carlos Ballester le ha dado una palmada en el hombro al actor y ha desaparecido de allí. Ulises se remueve, incómodo, y carraspea.


    —Ahora ya podemos hablar a solas. Iba a llamarte...


    —Claro, seguro —lo corta Jana.


    De algún modo, no puede soportar la familiaridad en el tono de voz del chico, como si siguieran siendo algo. Nunca han sido nada claro, y menos ahora. No piensa tolerarlo.


    Ulises se pone recto y asiente ligeramente, como aceptando el enfado de ella. Luego le hace un gesto con la cabeza señalándole el sofá.


    —¿Quieres sentarte?


    —No. Quiero acabar con esto lo antes posible.


    Él se encoge como si acabara de encajar un puñetazo en el pecho. Jana se recuerda que es actor, de los mejores, y que no puede caer bajo sus tretas. Ya no.


    «Me has engañado todo este tiempo y ahora tratas de manipularme para que no te eche la culpa de esto —se dice, como si pudiera oírlo él también—, pero no vas a lograrlo.»


    Ulises inspira hondo y alza la barbilla para dirigirle una mirada orgullosa. Y Jana lo odia por ello.


    —Era hora de que supieran la verdad.


    Ante esa sentencia, ella no puede menos que dejar caer la mandíbula en una mueca de asombro.


    —¿En serio? ¿Todo este tiempo con esta mierda para, al final, acabar confesándolo todo?


    —Jana, no entiendo esta reacción.


    La chica no puede creerse lo que está oyendo. ¿De verdad no es capaz de empatizar con ella?


    «Al final, va a ser verdad que es un ser sin sentimientos», piensa con frialdad tanto en el cerebro como dentro del pecho.


    —¿No lo entiendes? ¿Cómo pretendes que me ponga? A ver, ilumíname.


    Ulises parece totalmente fuera de su zona de confort, como si ver a Jana cabreada sacudiese todo su mundo. Abre y cierra los dedos de las manos, como si echara en falta algo que poder agarrar.


    —¿Qué es lo que te ha parecido mal?


    Jana chasquea los dedos y da un paso al frente, tratando de parecer más grande de lo que en realidad es. No quiere sentir ni por un momento que la superioridad física de él le quita el mínimo ápice de razón.


    —¿En serio me lo preguntas? Acabas de confirmar que la puta relación era falsa. Acabas de tirarme a los lobos.


    —No creo que haya hecho eso. Creo que he salvado bastante más tu imagen que la mía.


    —¿Eso crees? ¿O eso te ha dicho tu manager? ¿Que me has salvado, dices? Se me va a tirar encima toda España, Ulises. Voy a ser la mala de la película, voy a...


    —¿Vas a ser la mala de la película?


    El tono de voz del actor es tan triste que la descoloca por un segundo. Y, por primera vez desde que lo conoce, realmente lo nota. Su tristeza. Esa que no hace tanto dijo que sentía, pero que no se reflejaba para nada en su rostro.


    Y es como ver una estrella fugaz, o una aurora boreal, si es que en algún momento llega a ver una. Un milagro de la puta naturaleza que sabes que tienes que contemplar con atención porque puede que no se vuelva a repetir.


    Jana traga saliva, porque está perdiendo el foco y lo sabe. Pero... ¿Ulises, triste? Apenas lo ha visto alegre siquiera.


    —Ulises, no entiendo... Eres un tío listo, sabías perfectamente lo que pasaría si hacías esas declaraciones.


    Un breve silencio les permite respirar a ambos, aunque no dura mucho. El fuego de Jana se va apagando poco a poco, y ella lucha por aferrarse a las llamas, a la furia. Pero no puede viendo a Ulises así.


    No lo entiende, no es capaz de comprenderlo a la vez que sigue enfadada.


    El chico asiente despacio, mirándola a los ojos con algo... algo que tampoco le ha visto nunca antes.


    «¿Qué está pasando?»


    —Yo... Puede que haya interpretado mal la situación. Perdóname. Estaba tan seguro de que estábamos en la misma página que me ha parecido que esta era la solución perfecta. Pero está claro que tú no opinas lo mismo y entiendo que eso nos vuelve a dejar en el punto de partida.


    Esa frase la descoloca y la frustra a partes iguales, y una pequeña brasa vuelve a surgir en su interior. Alza ambas manos con las palmas hacia arriba, y en ese instante se da cuenta de que sigue con el abrigo puesto, encima del pijama de invierno.


    En cualquier segundo le puede dar un golpe de calor, pero le da igual.


    —Ulises, eres un tío listo. No me jodas diciendo que no sabías que, confirmando que todo era una pantomima, no se me iban a echar encima. La aprovechada de España. La don nadie que quiso hacerse la guay por el famoseo... —Suspira, y se le llenan los ojos de lágrimas muy a su pesar. Pensaba que iba a seguir aguantando sin llorar, pero parece que su cuerpo está dispuesto a traicionarla—. Me van a enterrar viva. Y... ¿sabes qué es lo peor? ¿Lo que más me jode, porque es triste de cojones? Que lo que peor llevo es que, de toda esta relación ficticia, esa noticia ha sido lo único cierto, lo único de verdad.


    Al decirlo, nota algo en el pecho. No tiene muy claro si se trata de liberación o... de una pena tan profunda que va a tardar siglos en deshacerse de ella. Cierra los ojos de nuevo, y esta vez provoca que esas lágrimas se desparramen por sus mejillas. No quiere limpiárselas, porque le da igual. Le dan igual muchas cosas ya.


    El fuego se ha extinguido y ahora dentro de ella solo queda tierra quemada.


    —Jana, lo siento mucho, pensaba... pensaba que tú sentías lo mismo que yo.


    El tono de voz de Ulises, de resignación, de cansancio, termina de hundirla. Cuando abre los ojos, a través de las lágrimas puede ver que él se ha acercado un poco a ella, con las manos extendidas en su dirección, como si no supiera si consolarla o dejarla en paz.


    —Mira, Ulises, entiendo que me has cogido mucho cariño y todo lo que tú me quieras colar ahora. Sé que todo estaba pactado, que somos amigos y toda esa mierda. Vale. —Sacude una mano y luego se la pasa por las mejillas, secándoselas como puede. Luego sorbe por la nariz—. Eso ya me lo he dicho yo, no hace falta que, encima de humillarme públicamente, me rechaces también en privado. No estamos aquí por eso.


    Ulises frunce el ceño y ladea la cabeza, la viva imagen de la sospecha. Algo está pasando por su mente y Jana no tiene fuerzas ni ganas de tratar de averiguarlo. Que haga lo que le dé la gana, pero que la deje en paz.


    Si él no piensa decir nada, no sabe qué demonios está haciendo ella allí.


    Quizá tendría que haber acabado con eso antes de empezar y que los últimos meses nunca hubieran existido.


    —Bueno, veo que venir hasta aquí ha sido una pérdida de tiempo. Pensaba que iba a sentirme mejor, pero no ha sido así. Que te vaya bien, Ulises. Y no le vuelvas a hacer esto a nadie. La próxima vez, enamórate de verdad, y así no tendrás nunca más estos problemas.


    Emprende la marcha y pasa por su lado, decidida a volver a esquivarlo para largarse de esa casa lo antes posible. Pero, en cuanto está a su alcance, Ulises se mueve con rapidez y la agarra por los brazos, deteniéndola. Jana trastabilla un poco y se le escapa un sollozo, notando cómo vuelve a romperse. Lo último que necesita en ese momento es su contacto, y le encantaría odiarlo por no dejarla huir. Necesita huir.


    «Deja que recoja los trozos de mi corazón y me marche», piensa, pero sabe que, si habla, se romperá de nuevo. Aún en más partes. Y ya duda de tener manos suficientes como para recogerlas todas a través de las lágrimas.


    Se esfuerza en no mirar a Ulises, pero él sí que la está observando fijamente, pendiente de todas sus reacciones. Cuando habla, lo hace con calma, midiendo sus palabras, como siempre ha hecho.


    —Jana, ¿qué has leído? De las noticias que han salido, ¿has leído el reportaje entero?


    —Por mucho que puedas pensar que estoy loca, no soy tan masoquista. Con el titular ha sido suficiente para que me quedara claro, muchas gra...


    —No —la corta, en seco y muy serio—. No ha sido suficiente. ¿No te he dicho antes que...? Joder, saca el móvil.


    —No estás en posición de darme órdenes. —Ella frunce el ceño—. Y no tengo el móvil encima. Me... me lo he dejado en casa.


    —Pues coge el mío. Mira.


    La libera con una mano mientras la mantiene firmemente sujeta con la otra, como si temiera que ella pudiese salir corriendo en cualquier momento. Y no le falta razón: es lo que Jana más quiere en el mundo... después de muchas cosas que, evidentemente, no van a suceder jamás.


    La mano de Ulises tiembla, y eso provoca que Jana deje de llorar. ¿Qué demonios le ocurre? ¿Está... nervioso? ¿Triste y nervioso en un mismo día?


    ¿Qué está pasando?


    El chico saca el teléfono del bolsillo y teclea algo en el navegador, antes de pasarle el aparato, gigantesco para las manos de Jana, abierto en la misma noticia que ella ha visto hace apenas una hora.


    —Léelo entero.


    Su voz es apremiante y tan seria que Jana acepta el móvil y lo sujeta con ambas manos, aunque no está nada convencida. No quiere hacerse eso. Ha sufrido suficiente.


    —No... no sé por qué...


    —Léelo y luego... luego, si quieres, te enfadas conmigo. Pero hay información importante que creo que te estás perdiendo.


    Jana se atreve en ese instante a cruzar sus ojos con los de Ulises, y ahí está de nuevo: esa sensación de seguridad. Esa tranquilidad que hizo que confiara en él ciegamente, aunque él nunca pudiera darle lo que su corazón empezaba a anhelar. Eso por lo que le ha dolido tanto la traición que ha recibido.


    Y sabe que es lo suficientemente idiota como para confiar en él una última vez.


    Baja la mirada y se detiene unos segundos en el titular que le ha roto el corazón. Solo que, esta vez, le hace caso y sigue leyendo...


    ULISES GONZÁLEZ CONFIRMA LOS RUMORES:
TODO SOBRE SU RELACIÓN FALSA CON JANA SANCHO


    Tras el chivatazo a medios que ha tenido lugar hace tan solo unas horas, por parte de una persona muy cercana a Jana Sancho, la supuesta prometida de Ulises González, Internet ha explotado. La noticia de que la relación que el actor mantenía con la azafata era falsa ha reventado las redes sociales, que no daban crédito. Y nosotras, honestamente, tampoco.


    Hemos hablado con Ulises González, para aclarar todas vuestras dudas. Lo que nos ha contado os dejará con la boca abierta, y esperamos que estéis sentadas para no caer de culo...


    «He querido confirmar personalmente que los rumores son ciertos. Sí, Jana y yo hemos estado manteniendo una relación falsa durante estos meses. El motivo es que sentí que la prensa quería de mí mucho más de lo que yo podía dar... Sabéis perfectamente que soy una persona muy celosa de su intimidad y que, además, en estos años no se me ha conocido ninguna relación o interés romántico. El caso es que la idea surgió de manera espontánea, por una apuesta de Jana con sus amigos, y cuando la conocí supe que era perfecta para ayudarme con esto», nos ha contado el actor.


    Jana cierra los ojos para dejar escapar una lágrima más, preguntándose por qué demonios Ulises sigue tan atento a su expresión. ¿Quiere ver cómo reacciona a su versión de la historia? ¿A cómo la reduce a una apuesta, a una amiga que decidió hacer algo divertido con él para burlarse de todo el país? ¿Tan retorcido es?


    Aun así, le ha dicho que lo leería entero, así que eso es lo que hace.


    «Tanto Jana como yo lamentamos enormemente si esto ha supuesto algún perjuicio para alguien y os podemos asegurar que nunca hemos tenido intención de hacer ningún daño», ha añadido.


    Esta es la historia, amigas, pero no es TODA la historia. Ulises González aún tenía una última confesión que hacerle a esta reportera que, sinceramente, no puede aguantarse las ganas de transcribírosla palabra por palabra. Una exclusiva que va a hacer saltar los plomos de las cabezas de todas las lectoras. Y vais a querer leerla dos veces, os lo puedo asegurar.


    Tras preguntarle cuál es entonces su relación real con Jana Sancho, Ulises González nos dice lo siguiente:


    «Creo que ya es hora de reconocerme a mí mismo, y al mundo entero, lo que hay tras todo esto, algo que ni siquiera Jana sabe, y que he estado negándome durante demasiado tiempo. La realidad, y esta es la mayor verdad que sabréis sobre este tema, es que hace ya unas cuantas semanas que esta relación, para mí, ha dejado de ser falsa y ha empezado a ser lo más real que he tenido en mi vida. Me he enamorado de Jana como no pensé que pudiera enamorarme de nadie, porque, cuando creía que mi corazón no valía para estas cosas, ha venido ella con sus carcajadas a hacerlo latir de forma imparable».


    Las manos le tiemblan. Parpadea varias veces, totalmente ida.


    «Se te ha ido la olla del todo», se recrimina, y vuelve a leer las últimas frases como si estuvieran escritas en otro idioma. Frunce los labios, disparando las comisuras hacia abajo, y vuelve a leerlo.


    Las manos le siguen temblando, hasta que lo hacen tanto que no puede siquiera seguir leyendo.


    —No entiendo... —balbucea, y traga saliva mientras alza la cabeza.


    Se encuentra con... Joder, con los ojos más anhelantes que ha visto en su vida. No es el color, no es la forma, ni la espesa mata de pestañas que los recubre. Es...


    Es puro brillo, como si fuera una supernova a punto de explotar.


    Y es ese brillo el que empieza a hacerle pensar que lo que acaba de leer puede ser cierto en ese universo y no solo en una realidad paralela a la que acaba de viajar sin darse cuenta.


    —Ulises, ¿esto es...? ¿Es otra estrategia de tu manager? ¿Para quedar bien? Porque te juro que voy a matarte si...


    —No. No es ninguna estrategia.


    El actor levanta una mano de nuevo, con cuidado, con delicadeza, como si temiera que ella fuera a rehuir su contacto, aunque no es algo que esté ahora mismo dentro de las posibilidades de una Jana que está totalmente congelada en el sitio. Congelada en el sentido más literal, porque solo puede mantenerse quieta y temblar. Y no sabe si lo que le tiembla es el cuerpo o el corazón, que está tratando de estabilizarse como puede.


    Ulises posa la mano en la mejilla de Jana, quien no puede evitar cerrar los ojos ante ese calor. Siente que esa calidez se extiende por su cuerpo y hace que deje poco a poco de tener frío.


    —Estoy enamorado de ti, Jana. Y cuando ha salido esa noticia, tenía dos opciones: seguir mintiéndome a mí mismo y a toda España, o decir por fin la verdad. Que hace tiempo que podríamos haber anunciado nuestra supuesta ruptura y yo era consciente de ello... pero no quería hacerlo, y no comprendía por qué. Hasta que me descubrí a mí mismo organizando mi tiempo en torno a ti, a tus vuelos. Me pasabas el planning y yo acomodaba mis eventos a él... para verte más, para poder pasar más tiempo contigo. Me dije durante una temporada que era por la farsa, por la prensa... pero ¿en serio crees que hubiera sido necesario quedar tanto?


    Jana traga saliva, totalmente incapaz de hablar. Su corazón sigue temblando, aunque el tacto de Ulises ayuda. Esa seguridad que siempre le ha transmitido permite que se quede ahí, escuchando. Ya lo procesará más tarde todo si es que es capaz.


    Pero el chico no ha terminado de hablar:


    —Me di cuenta de que siempre que mantenía una conversación aburrida en un evento, me dedicaba a pensar en qué respuesta aleatoria soltarías si estuvieses allí. De que mi vida es muchísimo más divertida desde que estás en ella, y me estaba volviendo adicto a esa diversión... a ti.


    Jana nota un pinchazo en el pecho, y susurra:


    —No quiero que confundas diversión con amor. Si para ti solo soy una persona divertida, hay muchas maneras de divertirte, Ulises. No tienes que pretender estar enamorado de mí para eso, no soy tu payaso particular.


    El actor ladea un poco la cabeza, mirándola con ternura. El pulgar que tiene en su mejilla la acaricia con suavidad y Jana hace lo que puede para no rendirse a ese contacto.


    —Si fuera solo eso... Si fuera solo eso, Jana, podría seguir con mi vida. Pero también me he dado cuenta de otras cosas. De que me apetece ver series horrorosas como esa de los muertos... solo porque a ti te gusta. Jamás me ha pasado algo similar, ya habrás notado que soy una persona bastante egoísta. Pregúntaselo a mi madre si hace falta. —Se le escapa una sonrisa—. No es solo que seas jodidamente divertida y graciosa sin pretender serlo. Es que eres la persona más natural y buena que he conocido. Eres preciosa, alegre y una explosión de energía que pensaba que no podría seguir, pero resulta que... que quiero hacerlo. Quiero intentar seguirte el ritmo y ver a dónde nos lleva tu canción.


    Jana se estremece y alza la mano para cubrir la del chico. Tomando este gesto como una señal, él rodea su cintura con su otro brazo y posa la frente sobre la de ella. Están tan cerca que sus respiraciones se entremezclan.


    —Durante demasiado tiempo te he tenido encerrada en esta relación ficticia y reconozco que he sido un egoísta, lo he alargado porque quería tenerte para mí. Sé que es tarde y que no es justo, pero te pido... joder, dime qué sientes tú porque, si sientes algo por mí, lo que sea, podríamos intentarlo. De verdad. Con todo. Con cámaras y sin cámaras.


    Jana se aparta en ese momento, con suavidad, y la mano de Ulises cae, como muerta, haciendo juego con la expresión de su rostro. La chica crea una pequeña distancia entre ambos y él se lleva una mano al corazón, como si le doliera.


    Pero entonces ella alza su mano derecha, con la palma ladeada.


    Ulises tarda unos segundos en comprender, pero cuando lo hace esboza la sonrisa más reluciente que Jana le ha visto jamás. Le choca la mano y, después, chocan el puño con un golpe seco.


    —Es real, entonces. —Sonríe débilmente.


    —Joder, Jana, es lo más real que he vivido en mi puta vida.


    Y con estas palabras, él se lanza a por su boca como si no pudiera resistirlo ni un segundo más. Y Jana llora, pero esta vez ya no es de ira, ni de tristeza.


    Esta vez son puras lágrimas de felicidad.

  


  
    
Epílogo


  


  
    Ocho meses después...


    Casi echa de menos a los paparazzi. Casi.


    Tiene que reconocer que es un alivio saber que, en general, puede salir a la calle en chándal y con un moño deshecho y desastroso y esa estampa no va a salir al día siguiente en la portada de un sinfín de revistas.


    Después del primer mes, y tal y como anticipó el manager de Ulises, todo se calmó bastante. Ese mes, sin embargo, fue una locura: al final, tuvieron que recurrir a aceptar una única entrevista, en televisión, para acallar al resto de la prensa. Mientras siguiera siendo una incógnita, los periodistas no se cansarían nunca. En la entrevista, en uno de los programas de televisión con mayor audiencia del país, el público quedó encantado con la naturalidad de Jana, pero, sobre todo, con la mirada de absoluta devoción que le dirigía Ulises cada vez que ella hablaba.


    Si el actor se había metido en todo ese embrollo para conseguir darle material a los medios de comunicación, lo había conseguido y con creces. La gente hizo memes, tiktoks y todo tipo de contenido del tipo «Si no me mira así, no lo quiero» o «¿Cuándo será mi turno?», y se convirtieron en poco tiempo en la historia de amor más bonita del panorama nacional.


    «Podría haber salido fatal, pero aquí estamos» es la frase estrella de Jana cuando alguien le pide que cuente toda la movida.


    Se esperaba risas y se ha encontrado besos. Nunca nada le había salido tan bien.


    Con el tiempo, otros temas fueron captando la atención de los medios y, como ellos no han tenido ninguna bronca y se han limitado a ser felices, el número de paparazzi que los sigue ha ido disminuyendo hasta que casi no se encuentran ni uno fuera de los eventos oficiales.


    De alguna manera, es como cuando alguien que antes era superpesado contigo, de repente, pasa de ti. Como cuando el pesado del curro que siempre te habla de sus mierdas empieza a darle la turra a cualquier otra persona.


    En todo caso, Jana se sorprende de ello —«¿No era importante?, ¿ya no lo soy?», piensa—, pero entonces su mirada se detiene, como suele hacerlo a menudo, en su mano derecha, entrelazada con fuerza con la de Ulises, y se le pasa. Como también es habitual.


    Le gusta cómo se dan la mano, la diferencia que hay desde que es real. Cuando lo hacían para la prensa, cuando se dedicaban a fingir, el roce era delicado, casual. Una perfecta actuación que los llevaba a mantener las manos flotando en el aire.


    Ahora se aferran el uno al otro tan fuerte que la chica ha dejado de llevar anillos porque se los clavaba en la piel, empezando por aquel horroroso pedrusco azul que ha acabado reconociéndole al actor que es feo con todas las fuerzas del universo. Pero, eso sí, le ha dejado claro que ni se le ocurra devolverlo, porque pretende guardarlo toda su vida como recordatorio de lo que vivieron y de cómo se enamoraron.


    Están saliendo del cine, para variar. Eso sí que no ha cambiado demasiado. Solo que esta vez, la voz de Jana no es la única que se queja cuando los azota el viento de la calle.


    —Vaya pedazo de tostón. Es la última vez que elige Ulises.


    —¿Verdad?


    Nadia pone los ojos en blanco y se lleva dos dedos a la sien mientras alza el pulgar para simular una pistola que activa con un suspiro. Jana suelta una carcajada estruendosa de las suyas y Jorge, al otro lado, una suave risa. Es el chico el que interviene.


    —Qué quejicas sois. Ha estado muy chula. Ulises, no les hagas caso.


    —No te preocupes, no me lo tomo mal. Si te dijera la película que me puso Jana cuando empezamos...


    —¡Una rubia muy legal 2! —chilla ella, emocionada.


    Nadia pega un salto y se pone delante de su amiga.


    —¡Peliculón! Me flipó. Es una mierda tan absoluta que es una fantasía.


    —¿A que sí?


    Ulises las mira con desaprobación, pero una de las comisuras de sus labios se rebela para acabar elevándose.


    —La próxima será mejor.


    —No te jode, ¡porque es la tuya! Vaya pavo —protesta Jana, poniendo un puchero y colgándose del brazo de su novio.


    Ulises se ha pasado los últimos meses grabando su nueva película: Todo lo que no es fingir.


    La historia de una azafata y un actor que simulan tener una relación y...


    Efectivamente.


    Qué cabrona es la industria, ¿eh?


    Es bonito que hayan pensado que su historia parecía de película, pero lo que más gracia le hace a ella es lo que han hecho con el personaje de Jana. Las veces que se ha pasado por el set de rodaje ha tenido que taparse la boca con ambas manos para no comenzar a partirse el pecho al ver las escenas. La actriz, interpretando por supuesto un papel que alguien ha escrito para ella (no vayamos a pensar que es porque le sale de dentro), se pasa llorando la mitad de la película y mirando con intensidad a través de numerosas ventanas durante la otra mitad.


    Y a Jana eso le parece graciosísimo. Cuando los entrevistaron para recabar datos, pedir su autorización para utilizar la historia y demás... la escritora que iba a encargarse de escribir el guion consideró que su personaje no tenía ningún sentido.


    ¿Quién aceptaría esa locura de tan buena gana y solo lo pasaría un pelín mal al final? La guionista convino que cualquier persona normal sufriría mucho durante todo el proceso, y que eso no tenía ni pies ni cabeza y no se lo iba a creer nadie, vaya.


    Al principio, Jana se lo rebatió, y ver a Ulises intentar explicarle cómo era su recién estrenada novia le pareció lo más tierno del mundo. Finalmente y con el objetivo de ser conciliadora, le puso la mano en el brazo al chico y le soltó a la escritora un «Mira, cariño, tú escribe lo que quieras, que por algo eres profesional. Tú sabrás lo que vende, yo sé cómo fue la historia de verdad y con eso me es suficiente».


    —Oye, Jana, ¿y no te ha molestado ver cómo tu novio se morrea con otra en directo?


    La pregunta de Nadia se granjea otra carcajada de su amiga, y hasta a Ulises se le escapa una risa suave. Desde que empezaron, la chica ha demostrado no ser nada celosa y llevar bastante bien todo lo relacionado con la fama del actor.


    Al fin y al cabo, sabía perfectamente dónde se metía.


    —¡Qué va! Mientras luego venga a casa y sea a mí a quien le coma la boca... y todo lo demás...


    —¡Jana!


    Nadia le pega un empujón demasiado fuerte que casi tumba a la rubia. Ulises se apresura a agarrarla con fuerza y volver a estabilizarla... como lleva haciendo desde que se conocen.


    —Pero seguro que salen rumores de que está enrollado en secreto con la tía esa, y tendréis a los paparazzi encima otra vez. Sabes cómo son.


    —Bueno, yo ya tengo el método perfeccionado para eso —replica Jana, alzando los dedos índice y corazón—. Solo me queda convencer a Ulises para que se una a mi movimiento.


    —Si hago eso, Internet se llenará otra vez de memes con mi cara —protesta el aludido.


    —Sería genial —comenta Jana emocionada.


    —Pero, entonces, ¿no te molesta que piensen...? Bueno, lo que piensa la gente en estos casos —insiste Nadia.


    Su amiga lo piensa durante unos instantes. Ha quedado claro que tiende a ser muy impulsiva con sus declaraciones, así que decide, al menos, planteárselo. ¿Le molesta que pienses cosas de su relación...?


    Le bastan tres segundos para tenerlo claro.


    —Nah, me da igual. En serio. Me la suda.


    —Al final del día, lo importante es con quién tú decides estar, ¿no?


    La intervención de Jorge, que hace con tranquilidad y dirigiendo unos ojos cargados de cariño a su chica, reblandece el corazón de todos los presentes. Nadia se muerde el labio inferior antes de dar dos pasos hacia atrás para colocarse a su lado y buscar su mano con suavidad. La mirada que se intercambian está repleta de muchos años de sentimiento, de dificultades superadas y aceptación de que quizá lleguen más obstáculos que tengan que sortear, y de la tranquilidad que supone saber que siempre lo harán de la mano.


    No hay nada que haga más dichosa a Jana que ver a su amiga así de tranquila. Ya no feliz, que también, sino satisfecha con su vida y con sus decisiones. Los últimos meses no han sido sencillos para ella ni para Jorge, pero de alguna manera han logrado salir reforzados de todo lo que pasó. No han cambiado por completo la rutina, pero sí han tomado decisiones como planear una cita sorpresa a la semana, hacer una escapada cada dos meses o prestarse más atención el uno al otro. Volver a enamorarse, así lo han llamado. Y que haya funcionado hace que Jana se llene de esperanza en el amor. Amor del bueno, del que es para siempre.


    Los mira con ternura antes de concluir:


    —Sí, eso es lo importante. Lo que piensen los demás da igual.


    —Y os puedo asegurar que los besos falsos no tienen nada que ver con los de verdad. Es como besar una pared —argumenta Ulises.


    —Ah, ¿sí? ¿Y besarme a mí cómo es?


    Vuelve a mirar a su chico con una sonrisa socarrona en los labios, dispuesta a meterse con él, cuando se encuentra con su expresión, más seria que nunca. Y esto es mucho decir si estamos hablando de Ulises González.


    Carraspea y traga saliva para procurar contener a su corazón, que sigue saltando con intención de abrazarlo cada vez que él clava sus ojos en ella... como lo hizo la primera vez que él la recorrió de arriba abajo y accedió, cambiando con ello su vida, a casarse con ella. Jana no cree en el amor a primera vista, pero, si no lo fue, ¿qué hacen allí ahora, con el mismo nudo en el pecho que aquel día?


    —Besarte a ti es todo lo real que necesito en mi vida. El resto son un conjunto de farsas sin importancia mientras te tenga a ti para que me envuelvas con tus brazos, sueltes una carcajada de las tuyas y me devuelvas de nuevo a la realidad.


    El pecho de Jana se encoge y sonríe ampliamente, notando la calidez que se extiende por todo su cuerpo.


    —¿Sabes qué te digo? Que no envidio en absoluto a la Jana falsa. Igual es ella la que se lleva los focos, la fama, los besos en pantalla y los shippeos contigo. Pero, al fin y al cabo, es la Jana de verdad la que se ha llevado el final feliz y la que se lleva todos los días... bueno, todo lo que no es fingir.


    Ulises sonríe con ganas, esa sonrisa que siempre parece dedicada solo a ella, y alza la mano para abarcar su mejilla con todo el cuidado del mundo. Con la otra, le alza el mentón y luego captura sus labios con intensidad, pero también con calma, con la paciencia de quien sabe que tiene por delante todos los besos del universo a su alcance.


    Cuando se separan, ambos están acalorados y en los ojos de Ulises brilla algo que los dos ya han empezado a llamar amor. Y se inclina a su oído para susurrarle:


    —Me he pasado la vida interpretando un papel en historias de amor que eran de otros. Ahora que ha llegado la mía, van a intentar entrometerse, pero esta... esta es únicamente para nuestros ojos, Jana. Hemos bajado el telón, pero eso significa que nuestra historia acaba de comenzar. Y esa solo la escribimos nosotros.
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